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A ti que nunca te rindes y

afrontas la vida con valentía.

 

 

A Thamara y Lisa,

dos mujeres extraordinarias.

 





 

 

 

 

 

 

No me dejo atravesar ni resbalar

los golpes recibidos.

Me doblo y me redoblo sobre mí misma

hasta que no cesen, pero al final, orgullosa me levanto, y los quiebres dados a mi alma

me vuelven aún más fuerte que antes.

Lucy Dale
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Nota

Kasandra es el personaje femenino que más amé, un desafío que me ha dado muchas satisfacciones. 

Durante lo escrito, lloré con ella, reí, me enojé y cuando llegué al último capítulo no quise dejarla ir. Cada palabra está escrita con el corazón, cada detalle y tema fueron elegidos en base a lo que quería transmitir. 

Como siempre, espero que sean horas agradables de lectura y les agradezco sinceramente la confianza que depositan en mí.

Anécdota divertida...

En un primer borrador escribí todo lo que en mi opinión debería contarse, luego, en la fase de edición, eliminé algunas escenas. Permití que dos amigos leyeran la primera versión y luego la editada. ¿Resultado? Me amenazaron. Cito las palabras textualmente: —No te atrevas, vuelve a insertar esas escenas o prepárate.

Podéis agradecer a Thamara y Lisa si en la versión final tienen “todas” las escenas.

Conseguíos una copa de vino y un paquete de pañuelos antes de empezar a leer.

Con afecto:

Anisa.

 






Prólogo

3 años antes.

Es una mañana muy calurosa, el sol pega fuerte, pero a pesar del aire bochornoso, no me rindo, tengo que cumplir los compromisos del día. Miro las macetas de gladiolos con determinación, pues quiero plantarlas yo en el jardín de mi casa, al jardinero ni se le ocurre.

Suspiro pasando la mano por mi frente sudorosa, unas gotas se deslizan por mi cuello, hasta que desaparecen entre los senos. Pensé que atarme el cabello en una cola, usar una camiseta sin mangas y pantalones cortos resolvería el problema del calor, sin embargo, no soporto ni la pequeña tela que estoy usando.

Cavo el surco en la tierra con la pala, saco con cuidado la planta de la maceta de plástico y la coloco. Tengo las manos sudorosas y los guantes empiezan a molestarme, con un gesto rápido me los quito y los lanzo a mi lado. ¡Al diablo con ellos también!

De rodillas y con barro, cubro la base de la planta con tierra. Sonrío satisfecha y me viene a la mente una de las frases de Carlos:  “Kasandra la jardinera”. Cuando se enteró de que quería plantar flores en el jardín de mi casa, se echó a reír a carcajadas, burlándose de mí. Dijo que eso no era para mí y que no podría hacerlo. Tal vez no recuerde que cuando me meto algo en la cabeza, no puedo detenerme hasta conseguirlo. Será un placer invitarlo a almorzar y mostrarle lo equivocado que está. Soy una mujer em condiciones, a la que le gusta cuidar su apariencia, aunque a veces me encanta ensuciarme las manos. Quizás sea en parte culpa mía por mostrar una visión distorsionada de mí misma.

Sigo sin inmutarme cavando otros surcos, sudorosa, sucia, pero realizada.

Debo admitir que la jardinería no está mal. Te cansa, pero al mismo tiempo, te relaja. Te permite desconectarte de la vida cotidiana, de la presión o de las personas.

Cuando Carlos propuso que me quedara en la finca, no estaba muy convencida. Luego me dijo que existía la posibilidad de construir una casa en el borde del terreno y en poco tiempo me encontré soñando con lo que sería mi hogar. Estoy orgullosa de tener algo que he creado por mi cuenta, a pesar de que Carlos insistiera en ayudarme.

Quería algo que fuera verdaderamente mío, algo que solo me perteneciera a mí. Pasé días eligiendo el color de las paredes, cómo quería las ventanas, los suelos y me tomó dos meses decidir sobre los muebles adecuados. Necesitaba un lugar acogedor, no de demasiado diseño; quería una casa que diera la impresión de estar habitada. Cada vez que llegaban muebles, todos en Villa Falco, se movían curiosos. Carlos se asomaba al jardín, cruzaba los brazos y los miraba con disgusto, pero a mí no me importaba tener muebles caros y únicos. Quería sentir el calor del hogar, ese hogar que tuve de niña, el período más hermoso de mi vida que guardo en mi corazón. 

—¿Ella es el jardinero? —preguntó una voz profunda. Me sobresalto asustada, mis nalgas se aplastan contra el suelo y me apoyo con las manos para no caerme hacia atrás, mientras me enfoco en la figura que tengo frente a mí. No estoy acostumbrada a recibir visitas inesperadas y no me gusta que invadan mi espacio.

Observo al hombre como si acabara de tener una aparición divina. Fotografío mentalmente cada detalle del aspecto físico. Ojos color avellana que transmiten calidez, la forma en que el sol los ilumina acentúa su mirada encantadora e intensa. La línea dura de la mandíbula y el mentón subrayan que es más hombre que niño. ¿Qué edad tendrá? Su espeso cabello negro, que cae desordenado sobre su frente, es movido por sus dedos con un gesto rápido, pero que encuentro sensual. Los labios carnosos insinúan una sonrisa, la de alguien que se divierte mucho. Bajé aún más con la mirada admirando descaradamente el físico atlético, los hombros anchos y brazos musculosos resaltados por la camiseta celeste ceñida, con las palabras:  “I am the best”.

—¿Quién diablos eres tú? —pregunto de mal humor, aunque realmente estoy deseando escuchar su nombre. Me han atraído hombres de aspecto atlético en el pasado, pero lo que siento ahora es incomprensible. Es como si hubiera logrado encantarme con su sola presencia. Tiene un aspecto varonil, pero una cara tranquilizadora y esta es una combinación tremendamente tentadora.

Una amplia sonrisa está pintada en su rostro. —Déjame entender. ¿Primero analizas cada parte de mi cuerpo con admiración y luego te haces la dura? 

Odio admitirlo, pero tiene razón. Sin embargo, por verdaderas que sean, sus palabras me irritaron.

De seguro será el clásico hombre ensimismado, ahora los reconozco a un kilómetro de distancia. A lo largo de los años creo que he tenido bastante experiencia en ese campo, considerando que estoy constantemente rodeada de hombres narcisistas y no creo que él sea la excepción.

Me tiende la mano con seguridad: —Encantado, Adrián.

Su voz profunda es música para mis oídos. Quién sabe cómo sería oír mi nombre pronunciado por esos labios regordetes.

Observo su mano consciente de que no puedo agarrarla, aunque me gustaría mucho descubrir qué sensaciones conseguiría despertar en mí. Mi gesto probablemente será grosero a sus ojos, pero no puedo explicar las razones que me llevan a no tener contacto físico con la gente.

Le sonrío con facilidad: —Encantado de conocerte, Kasandra.

¡Qué idiota! Dios, me siento tan estúpida!

Para nada molesto por mi gesto, niega con la cabeza divertido.

—Tenía que imaginarme que eras tú —comenta colocándose de rodillas frente a mí.

¿Y qué significa eso, que mi fama me precede? Intento aclarar mi mente y enfocar mi atención en él, mirándolo con atención. Es ambiguo, demasiado amistoso y no sé quién diablos es.

Sus rodillas presionan el suelo, aparentemente no le importa ensuciarse. Su forma de hacer las cosas no me deja indiferente, hasta el punto de que sonrío mientras bajo la mirada hacia las flores.

—¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte? Te ves un poco agotada.

Levanto los ojos de nuevo. La intensidad de aquella mirada me obliga a contener la respiración. Aturdida por las sensaciones que ha provocado este extraño, trato de parecer indiferente. Nadie se ha acercado lo suficiente para tener una conversación sana conmigo, mucho menos ser amigable y ofrecer su ayuda.

Podría ser una táctica, la amabilidad atrae más que la arrogancia, pero en cualquier caso no debería interesarme, no nos haremos amigos y es mejor cortar lo que sea de raíz.

Me muerdo la lengua con la mirada fija en él y decido parecer una perra cautelosa: —Sí, hay una cosa que podrías hacer: ¡Irte!

No parece prestar mucha atención a mis palabras, se queda dónde está y no aparta los ojos de los míos. ¿No debería irse? ¿Por qué tengo la sensación de que se está divirtiendo?

—Tengo la impresión de que nos llevaremos muy bien —comenta sacando una planta de su maceta.

No lo creo, no socializo con extraños y me encantaría entender cómo diablos acabó en mi jardín. Mi pensamiento se contrasta con mi curiosidad por saber más sobre Adrián.

Observo sus hábiles manos excavar. Podría prestarle mi paleta, pero no puedo renunciar a esta atractiva vista. En ese momento mi memoria abre sus puertas, recordándome quién es Adrián. El nuevo camarero de Villa Falco, el hombre que mi hermano retrata como una persona responsable, buena y agradable. Uno de los pocos elegidos a quien considera un amigo querido.

¿Qué tan desafortunada puedo ser? El único hombre que me ha llamado la atención, arruinando mi cuerpo y mi mente, no es otro que el mejor amigo de Carlos y un compañero de trabajo al que veré todos los días de mi vida. 

Me siento como si me hubiera golpeado un meteorito. El impacto es devastador.

Sin saberlo, Adrián reactivó el mecanismo de mi corazón, haciendo que mi día estuviera lleno de sorpresas y emociones. No puedo imaginar lo que pasará en el futuro.

 






Capítulo 1

Kasandra

Reconocer lo bueno y lo malo a veces no es fácil. Las personas tienden a mostrar solo lo que los demás quieren ver. La amabilidad, la sonrisa deslumbrante y las palabras adecuadas que logran nublar la mente. Y es así, que por desconfiado que uno sea, una pequeña parte de ti grita: “¡Dale una oportunidad!” Pero el instinto nunca falla. Un enredo en el estómago, una sensación extraña que te detiene, es la advertencia de un peligro inminente. Debería haber escuchado mis instintos, aunque fuera unos segundos. Tenía que prestar atención, en cambio pensé que por una vez podría bajar mis defensas y me equivoqué. En mi mundo no hay márgenes de error, un paso en falso y estás jodido. No soy novata, por el amor de Dios, ¿cómo pude haber hecho una valoración tan errónea y colosal? Soy una mujer adulta y sé admitir mis culpas, aunque en este caso, puedo decir que no lo he hecho todo yo sola.

¡Qué maldito!

—Relájate, Kas. Lo necesitas desesperadamente —continuaba a repetir. Luego añadió palabras como “pequeña” y “princesa”. Su descaro era irritante, pero lograba mantener viva mi curiosidad. Hombres conozco a muchos, demasiados, por trabajo, pero nadie se ha tomado ciertas libertades. En realidad, mi ser siempre desapegado y frío ha mantenido al género masculino a una distancia prudencial, al menos hasta que llegó él, que se salta las reglas, haciendo lo que se le pasa por la cabeza y trastornándolo todo. Él es quien, a pesar de haberle dicho cientos de veces que se alejara de mí, nunca se alejó un paso. El camarero que todos encuentran simpático, el mejor amigo de Carlos, nuestro piloto, el hombre que ha hecho de mi vida un circo en los últimos años. Así es, un verdadero circo. Nunca me toma en serio y cuando trato de explicarle que tiene que dejar de zumbar a mi alrededor, él se ríe. ¡Se ríe! Mis palabras parecen entrarle por un oído y salirle por el otro. Y digo yo, pero ¿Qué diablos fue del respeto? Él y su estar siempre alegre, con esa sonrisa perfecta que ilumina hasta la noche más oscura. Nunca me deja decir la última, me mira con aquellos intensos ojos color avellana y hace ese gesto que odio, pero que nunca dejaría de observar. Cuando inclina un poco la cabeza hacia adelante y cruza los brazos sobre el pecho, me mira con tanta intensidad que me tiemblan las piernas.

Odio el efecto que tiene en mí y lo peor de todo, estoy segura de que lo ha notado, de lo contrario no se explicaría la frase que usa a menudo: —Cuando quieras, princesa. ¡Estoy listo!

¿Pero listo para qué?

Con toda la gente que hay en el mundo, ¿por qué él? Me parece una broma del destino, pero una de esas que te hace perjurar al cielo y preguntarte: ¿De verdad, el destino?

¿Cuántas posibilidades existen de conocer al hombre de tus sueños? ¡Ninguna, cero! Y luego me pregunto, cómo es posible que en Villa Falco haya alguien que refleje perfectamente todo lo que me gustaría en una pareja. 

Todo, me refiero a todo. Soñaba con él, pero no con alguien que se pareciera a él, realmente soñé con Adrián. La primera vez que lo vi, estaba traumatizada. Pensé que había sido catapultada a una película de ciencia ficción, como si hubiera pedido un deseo y puf, ¡ahí está!

Las piedras se deslizan sobre el paño de terciopelo negro. Observo el juego de luces que proyecta en la habitación. Mis pensamientos cambian de dirección y alejándome de Adrián, me pierdo en aquellos reflejos.

Amo mi trabajo, poder tocar algo raro y precioso me hace sentir especial y privilegiada. Catalogo las gemas según mis preferencias, mientras que otras veces lo hago a pedido del cliente. Después de una revisión minuciosa, las divido en grupos de diez y las preparo para el próximo pedido. Ahora se ha convertido en una pasión, aunque fue Carlos quien me introdujo en este mundo. Con el tiempo descubrí lo interesante que era y no he hecho otra cosa desde entonces. A veces busco gemas particulares y raras y las agrego a mi colección privada, guardada en un lugar seguro. Cuando necesito relajarme, me aíslo del mundo y paso horas admirando con fascinación las piedras. Un pequeño tesoro sólo mío.

El laboratorio está en silencio durante el control final, porque sólo estoy yo y puedo disfrutar del momento. Iván Volkov llegará por la tarde para recoger su pedido, ya que Carlos confirmó el pago esta mañana para que pueda proceder con el embalaje. Cojo las bolsitas de terciopelo rojo, elegidas personalmente por mí, e introduzco las gemas.

Me gustaría acompañarlas con una nota que diga: “Adiós, Volkov” pero sé bien que mi gesto desataría la ira de Carlos y crearía problemas con el ruso.

¡Lástima, hubiera sido divertido!

A veces, cuando pienso en la procedencia de las rarezas que manejo, me siento abrumada por la culpa, pero luego pienso que al final, si no lo hago yo, alguien lo hará. Las minas de varios países explotan la mano de obra de gran parte de su población, la gente está mal pagada y trabaja en condiciones inhumanas, pero lo peor es que también hay niños allí. Mi trabajo es una moneda de dos caras, por un lado hacemos el bien, pero por el otro dejamos que personas inocentes sacrifiquen sus vidas.

Trato de no pensar en ello, justifico nuestra elección con el bien que hacemos en la Hacienda Esperanza, pero tengo conciencia y me dice que está mal. Creo que la situación se ha salido de control, especialmente desde que empezamos a negociar con los rusos. Sabemos en qué están metidos, pero Carlos ha tomado su decisión, eligiendo un camino peligroso, que nos empuja a territorios oscuros, con los que todos hemos sido destruidos. Iván Volkov gestiona el tráfico de drogas y la prostitución; Se dice que en un momento, cuando su hermano Alejandro estaba en el poder, la gestión de los distintos negocios familiares se concentró más en la construcción y los clubes nocturnos. Lástima que este último esté muerto e Iván se haya convertido en el nuevo jefe de la mafia rusa, con intereses muy diferentes.

Alejo los sentimientos de culpa y me concentro en el empaque, manteniendo mi mente ocupada, reflexionando sobre las próximos acciones. Si no me equivoco, hoy tengo que reunirme con Gracia, la gerente del Centro Esperanza, para discutir el nuevo pabellón. Gracias a los fondos recibidos de Blanca, podemos expandir la Hacienda y albergar a más niños.

Una vez que termino de ordenar las gemas, miro hacia el tablero que cuelga en la pared junto a la ventana, convencida de que encontraré allí mis notas para Gracia. En cambio, no hay rastro. De nuevo. —Qué demonios…

Esta es la décima vez que esto sucede y no entiendo cómo es posible. Mis post-its amarillos se desvanecen para dar paso a uno morado con las palabras: —Buenos días hada.

La palabra “maldito” sigue resonando en mi mente durante varios minutos. Su perseverancia empieza a ponerme de los nervios. ¿Cómo puedo manejar a Adrián también, si apenas puedo manejarme a mí misma? Pero sé que es culpa de aquel beso. Desde entonces ha comenzado su noviazgo con insistencia.

 

La mirada que dirijo a Iván Volkov es inequívoca. No me gusta él. Parece orgulloso y duro y su estilo de vida es cruel y sin escrúpulos.

—¿Necesita algo, señor Volkov? —pregunto fría.

Él sonríe. —Tú me sirves. En la cena. Sólo nosotros.

¡Nunca va a pasar! Todavía no he asimilado la decisión de Carlos de asociarnos con ellos, porque sé muy bien que hacer negocios con la familia Volkov es peligroso.

—Nuestra colaboración no le otorga ciertos derechos. No soy una acompañante, soy su socio comercial, ¡métaselo bien en la cabeza! 

Su mirada se mueve por encima de mi hombro y parece molesto por lo que ve.

—¡Ahí estás, mi amor! —Conozco esa voz… ¡Adrián!

Me vuelvo hacia él y no puedo evitar ver lo malditamente bueno que está. Él me sonríe con una mirada juguetona y creo que puedo usarlo para deshacerme de Volkov. No pienso eso, pero sé que una pequeña parte de mí no está fingiendo. Me gusta la idea de que Adrián esté a mi lado.

—Por fin has llegado —respondo manteniéndome cerca de él. Iván nos mira con curiosidad. Mi brazo rodea la cintura de Adrián mientras me acerco.

Pura locura, no sé qué diablos creo que estoy haciendo.

Todo sucede en un instante. Adrián me aprieta y sus labios descansan sobre los míos, suaves, delicados. Me invade una sensación de saciedad y plenitud. Su calidez se vuelve mía en un instante. Y es como si gritara en voz alta: —¡Mía!

 

Agarro el teléfono con las sienes palpitantes. Siempre pasa cuando me voy a asustar. Aprieto las teclas rápidamente y llevo el teléfono a mi oído. Suena varias veces antes de que alguien responda.

—¿Diga?

¡Dios, esa voz me hace derretir! Niego con la cabeza y me concentro. ¡No, Kas, no puedes!

—¡Deja de entrar en mi laboratorio! ¡Ya no quiero ver tus malditos post-its en mi jodido tablero! —Estoy loca e instintivamente golpeo con mi mano sobre la misma pequeña hoja cuadrada.

—Buenos días para ti también, Kas.

—Buenos días un carajo, Adrián. ¡Tienes que terminar con esto! 

El hecho de que pueda sacar a la mujer grosera que hay en mí me desconcierta. No me gusta usar lenguaje soez y mucho menos gritar por teléfono. ¿Por qué no puedo controlar la situación con él?

Lo escucho reír, luego cae el silencio absoluto.

Miro la pantalla con incredulidad. Además, esta vez me cortó el teléfono en la cara y por despecho, golpeo mi celular contra la mesa.

Ese hombre es insoportable, arrogante, presuntuoso y maleducado. ¡Lo odio! En realidad no es así, detesto lo que me brota y por eso trato de convencerme de que lo odio.

Agarro aquel trozo de papel para romperlo, como me gustaría romper a Adrián en mil pedazos, pero como siempre, lo guardo en mi diario el día exacto en que lo dejó. Claro que los aplastaré con ira para pegarlos, pero nunca podré tirarlos.

¿Por qué estoy tan enojada con él y luego guardo todos sus post-its?

No debería hacer eso ya que me irrita, pero una pequeña parte de mí agradece su gesto, aquel “buenos días hada” es un mensaje especial, algo que nadie ha hecho nunca. Siempre he podido mantener a los hombres a distancia, pero con Adrián no puedo. Sigue intentándolo descaradamente, como si estuviera seguro de que será correspondido.

Frustrada, me echo el pelo hacia atrás sobre mis hombros mientras sigo mirando su mensaje, su letra pulcra. ¿Quién es Adrián realmente? No sé nada de él, excepto que proviene de una familia pobre y que tiene un hermano. Cuando se instaló en Villa Falco estudié detenidamente su expediente buscando algo sombrío, algún esqueleto en el armario, pero nada, claro y transparente como el agua.

Siempre me he preguntado por qué alguien como él eligió entrar en nuestro mundo. Quizás por dinero, aunque no le damos mucho, sobre todo en este momento que ha sido elegido como nuevo piloto, otro tema que me irrita. La decisión de Carlos me impactó, considerando que he estado tratando de mantener a Adrián distanciado durante tres años. Al contratarlo, me veo obligada a tener mucho más contacto con él y nunca pierde la oportunidad de pincharme, consciente de lo mucho que me irrita su comportamiento. Parece disfrutarlo, veo cómo sonríe y como si no fuera suficiente, Carlos y Jennifer lo encuentran divertido.

Recojo mis cosas y pongo las bolsas en una caja que doblo con cinta de raso.

Una vez fuera del laboratorio y regañado a los dos hombres de seguridad plantados en la puerta, trato de hacer caso omiso de todo y concentrarme en la Hacienda Esperanza, pero sin éxito. 

Me molesta la idea de que Adrián consiga favores de los hombres contratados para cuidar el laboratorio. Deshilvanarme los sesos no sirve de nada, es como si hubiera algo más que no sé. ¿Es posible que Carlos esté conspirando algo junto a Adrián? No, nunca haría eso, no es del tipo que se entrega a tales actitudes.

Lo medito largamente por el camino.

Entro al edificio principal de la Hacienda y una banda de pequeños diablos me pasa al lado corriendo y gritando. Uno de ellos, sin hacer caso de mi presencia, casi me atropella y me tambaleo hacia atrás.

—¡No corras, te vas a hacer daño! —Mi voz autoritaria parece funcionar y el más pequeño, Manuel, me mira mortificado. Sus mejillas son de un rojo brillante, su cabello negro completamente empapado y pegado a su frente. —¡Muchachito, mira cómo te has puesto!

Sin importarme la falda larga, apretada e incómoda, me bajo colocando mis rodillas en el suelo para estar a su altura. Saco el pañuelo de tela del bolso y trato de secarle el sudor de la cara y el cuello: —Tienes que cambiarte, si no, puedes enfermar —comento con una sonrisa. Me encanta la mirada inocente de los niños, es algo único que me hace feliz.

—Pero yo quiero jugar —protesta tirando del borde de su camisa hacia abajo con la mano.

—Está bien, pero primero cambiemos la camiseta. Ven, pequeño. —Tomo a Manuel en mis brazos y sus manos delgadas descansan en mi cuello.

—¿Cuándo vas a tener un bebé para que pueda jugar con él? —pregunta frotando su frente en mi hombro. Sonrío con un sabor amargo en la boca porque es un punto doloroso. Traté de llenar el vacío de los afectos en la Hacienda Esperanza, con niños que necesitan atención y amor, pero en un rincón remoto de mi corazón queda encendida una pequeña esperanza, la de tener un hijo propio, una verdadera familia mía.

—Un día sucederá, pequeño —miento. No puedo imaginar mi futuro, hay límites que no puedo superar, aunque quisiera. Tengo miedo de encontrar la felicidad y luego sufrir; entonces finjo día a día sentirme bien, cuando en realidad me siento como un alma en mil pedazos que corre el riesgo de perderse.

 






Capítulo 2

Adrián

Sigo revisando el correo del buzón hasta que llego a la puerta principal. Tan pronto como entro, el olor a estofado de ternera invade mis fosas nasales y una sonrisa estúpida se forma en mis labios. Mi madre es realmente una mujer con M mayúscula y sabe cómo hacerme feliz.

—Estoy en casa —grito desde el pasillo. Dejo las cartas en el aparador junto a la puerta y saco de los bolsillos de mis vaqueros la sorpresa para ella, la mantengo escondida detrás de mi espalda mientras me dirijo hacia la cocina.

—Llegas tarde —me regaña mi hermano cuando sale de su habitación. Los ojos color ceniza de Santos se clavan en los míos: —Esta noche es la fiesta en la casa de Nelia, ¿te olvidaste, como siempre?

Me encojo de hombros: —Estoy cansado, ¿te importa si no voy? —Sigo caminando hacia la cocina.

—Haz lo que quieras, siempre estás ocupado con esos tipejos que son mejor que nosotros y no te importo un comino —expresa detrás de mí.

Me detengo de repente y me vuelvo sobre mí mismo, apuntando mi dedo índice contra su pecho: —Tienes que agradecer a esas personas a los que llamas tipejos si tienes un techo sobre tu cabeza y no te falta un carajo. ¿Crees que me divierto todo el día? Trabajo para mantenerte a mamá y a ti, nunca te pedí nada, sólo que estudies, pero eres demasiado idiota y siempre piensas en divertirte. El hecho de que yo sea el mayor no justifica tu indiferencia hacia la familia.

Mira hacia abajo, sin saber qué decir. Nunca me he quejado, he aceptado hacer cualquier trabajo, nunca permití que les faltara de nada. Desde que descubrimos que nuestro padre sufría de esclerosis múltiple, nuestras vidas han cambiado para siempre. La mía sobre todo. Sólo tenía dieciséis años, pero ya sabía que tenía una responsabilidad que no estaba preparado para asumir, sin embargo la acepté y seguí adelante. Mamá no estaba trabajando y mi hermano era demasiado pequeño para ayudar, así que me arremangué, abandoné la escuela y comencé a trabajar.

Cuando mi padre finalmente murió, un año después, me convertí en el cabeza de familia, renunciando definitivamente a la despreocupación que mi hermano puede permitirse.

—Adrián —se regocija mi madre asomándose por la puerta de la cocina. Su sonrisa ilumina hasta la habitación más oscura y sus ojos, como los de mi hermano, me miran con amor. Extiende tus brazos hacia mí: —Te ves cansado, hijo mío. —Me abraza cálidamente y beso sus relajadas mejillas.

¡Hogar!

—Hiciste estofado —digo mirando por encima de su hombro.

—Tu favorito —responde con orgullo.

Sonrío y luego muevo mi mano hacia adelante que oculta la sorpresa para ella: —Te traje un regalo. —Me encanta verla asombrada, es mi recompensa por todo lo que hago.

Cuando ve la caja con las palabras Cartier, sus ojos se abren: —¡Adrián!

—Ábrela.

La agarra con delicadeza, acaricia la escritura dorada sobre el terciopelo con el pulgar, se anima y la abre.

El broche en forma de flor brilla ante sus ojos, gracias a las piedras de colores engastadas en el centro de la joya. La expresión de mi madre cambia de sorpresa a alegría. Recuerdo cuando la miraba en una revista, observándola con deleite, la forma en que tocaba la página con los dedos. No se necesitaban palabras, sabía que la apreciaría y hacerla feliz es para mí, lo más importante.

—No debiste gastar tanto dinero en mí, esto es demasiado —comenta sin dejar de mirar el broche.

Sonrío y le beso en la mejilla: —Gastaría todo lo que tengo en ti. Feliz cumpleaños mamá.

Me mira con los ojos inundados de lágrimas. —¡Te quiero mucho!

Tres palabras que son mi recompensa.

Tres palabras que barren el cansancio.

Se limpia la cara con las manos y pone el alfiler en la mesa de café junto a la ventana. 

—Vamos a comer antes de que se enfríe. —Mira por última vez, encantada el juego de luces del broche y sonríe.

Se mueve ágil en su cocina, su reino, mientras Santos y yo nos sentamos a la mesa, después de habernos lavado las manos. Me mira, parece a punto de decir algo, pero al final no sale ningún sonido de su boca.

—¿Cómo está Kasandra? —pregunta mi madre, poniendo mi plato con el guiso sobre la mesa.

—Está bien.

Siguen unos minutos de silencio. Empezamos a cenar, pero sé que Paula Herrera no es una mujer que deja caer un comentario donde está involucrada una chica. Especialmente cuando se trata de Kasandra, el tema principal de nuestras conversaciones.

—¿Hablaste con ella?

Estas preguntas ahora son rutina. Todas las noches me pregunta si la he visto, si he hablado con ella, si le he dicho lo que siento por ella... y todas las noches me pregunta cuándo podrá conocerla.

Ya no sé cómo hacerle entender que Kasandra es una mujer complicada, un enigma para mí y que lleva su tiempo.

—Me llamó esta mañana, después de encontrar otro post-it en su oficina —explico evitando mirarla a los ojos.

Suspira, murmurando algo sobre el carácter y la inseguridad de las mujeres.

—Olvídate mamá, no es asunto tuyo —interviene Santos con una risita.

Ella lo mira y luego su atención vuelve a mí: —A veces las mujeres necesitan ser arrinconadas. No esperes su luz verde, toma la iniciativa.

Me río nervioso.

—Te recuerdo que la última vez que arrinconé a una mujer, ella me engañó con su vecino —comento con un sabor amargo en la boca.

Pensar en Gisela me quitó el hambre. No quiero repetir el mismo error, con Kasandra se necesita tiempo y paciencia.

—Esa era una gilipollas —dice mi hermano.

Sí, una verdadera gilipollas. Sin embargo, estaba convencido de que ella era la mujer de mi vida, después de que hubiera aparecido durante un momento oscuro y del que me había ayudado a salir. Después de la muerte de mi padre, con ella volví a sonreír, esperanzado. Después de cinco años de amor apasionado, estaba convencido de que casarme con ella era lo correcto y por su sonrisa y sus lágrimas, después del sí, pensé que también lo fuera para ella.

Después, una semana antes de la boda, supe que había estado jodiendo con su vecino durante unos meses.

Cómo la odié. Cuánto he sufrido.

Poner fin a nuestra relación y borrarla de mi vida para siempre fue como quitarme un peso de encima. Durante semanas trató de convencerme de que la perdonara, nunca volví atrás. Sólo quería olvidar y nunca volver a tener una relación, el amor dolía y era mejor divertirse sin compromisos. Pero luego terminé en Villa Falco y conocí a Kas. Carlos siempre me hablaba de ella, de esta mujer hermética, de carácter fuerte y cuando aquel día la conocí fue como un amor a primera vista.

—Gisela llamó esta mañana para felicitarme —anuncia mi madre, sacándome de mis pensamientos, mientras me observa esperando mi reacción.

Aprieto la cuchara con fuerza. No quiero escuchar aquel nombre, he terminado con mi pasado, pero aparentemente ella no se rinde y sigue buscándome, se cuela en mi vida, usa a mi familia para llegar a mí.

—Me gustaría no volver a escuchar ese nombre en esta casa —digo. Estoy a punto de perder los estribos. Esa mujer nunca se rinde. A pesar de su comportamiento, siguió buscándome y enviándome mensajes, obteniendo sólo indiferencia por mi parte. Es muy sospechoso que llame para felicitar a mi madre, porque sé que no se no le importa nada de ella.

—Tesoro. —La mano de mi madre aterriza en la mía.— Recuerda, con el tiempo, todos se dan cuenta de sus errores y tratan de corregirlos, pero a veces, como en este caso, es demasiado tarde. Tarde o temprano comprenderá que ya no puede tenerte. Mientras tanto, estoy feliz de que tu corazón vuelva a amar, porque esta vez eres más maduro y con una gran experiencia que te ayudará a tomar las decisiones correctas.

Suspiro, mirándola: —Lo estoy intentando, créeme.

Pero Kasandra no es una mujer cualquiera, puedo ver que hay algo dentro de ella que la atormenta. Como si quisiera dar un paso adelante y volver a pensarlo un segundo después. Es extremadamente difícil crear una relación más cercana, pero estoy decidido y no renunciaré a ella. Mientras haya un rayo de esperanza, lo aprovecharé.

 






Capítulo 3

Kasandra

Deslizo la sábana sedosa que cubre mi piel hasta mi pecho y tomo la pastilla para dormir habitual acompañada de un vaso de agua. Miro mi habitación y suspiro. Siempre la encontré acogedora, pero esta noche tiene algo sombrío. Últimamente casi nunca sonrío, dejo que los recuerdos de mi infancia avancen sin permiso y sin quererlo, revivo continuamente el dolor, las ausencias, la rabia y… el miedo. Cuando era pequeña tenía una habitación rosa con muchos juguetes. Recuerdo un osito de peluche blanco, más grande que yo. Sentado en un rincón de la habitación, me miraba y me sentía protegida. Es un recuerdo cálido y amistoso, mi favorito.

Aunque yo era una niña vivaz e hiperactiva, mamá sabía cómo mantenerme a raya. Me contaba cuentos de hadas cada vez que estábamos juntas, todavía los recuerdo. Me encantaba su voz melodiosa, la comparaba con la de las sirenas. Adoraba su largo cabello castaño rojizo con el que habría jugado durante horas, incluso cuando ella estaba ocupada con las tareas del hogar. A menudo me regañaba, pero nunca estaba realmente enojada. Desde siempre, la forma en que fruncía los labios me hacía sonreír.

Busco una posición cómoda moviéndome de lado y mirando la tenue luz de la luna filtrarse a través de la ventana. Suspiro profundo, porque esta es una de esas noches en las que me siento sola y triste. Aunque tengo muchas personas a mi alrededor que me quieren, un trabajo que me gratifica y mucho poder, no puedo sentirme completa. Una parte de mí está bloqueada en un limbo del que no puedo escapar y es desgarrador.

Según mi psicólogo, debería ser más sociable y ocasionalmente ceder el control. A veces trato de seguir sus consejos, pero no siempre lo consigo. Odio sentirme vulnerable.

En este último período estamos trabajando sobre el miedo a ser juzgada.

Claro ejemplo es el sorprendente hecho de que nadie está al tanto de mis sesiones, nadie. Desde hace unos seis meses, dos horas a la semana, desaparezco. Si alguien me llama, miento, les digo que estoy ocupada. También lo hago con mi familia. Jennifer una vez me preguntó por qué siempre desaparecía a la misma hora y el mismo día. Fue terrible mentirle, pero necesario. Todavía no estoy preparada para mostrar mis debilidades. Me sentiría desnuda, expuesta, con el temor de que mi fragilidad pudiera ser usada en mi contra. Es absurdo pensar así, ya que son mis seres queridos, pero realmente no se dan cuenta de cuánto me ha marcado el pasado. Si lo pienso, entiendo que nadie podría entenderlo nunca, porque soy muy buena escondiéndome detrás de la máscara de una perra sin corazón que sólo piensa en el dinero y el poder. Me duele sentir esas miradas acusatorias sobre mí, pero la imagen que he construido es la única defensa que tengo. Es mejor ser temida que burlada por mi fragilidad. Cada vez más, una parte de mí grita para liberarse y decir: “Oye, soy simplemente Kasandra. Con un corazón frágil y muchas inseguridades. Una mujer que tiene miedo de relacionarse con el género masculino porque fue violada de niña.” Pero entiendo que el mío es un drama que llevaré de por vida. Intento vivir con las heridas, que aún no se han curado del todo, las cuido asegurándome de que no sangren más, pero es algo que no se puede olvidar. ¡Nunca!

Mis manos se deslizan debajo de la almohada y huelo el aroma de lavanda adherido en las sábanas, esperando que la pastilla para dormir haga su efecto. Necesito dormir, no pido mucho, al menos un par de horas. No sé qué me ha estado pasando en los últimos meses, es como si de repente el pasado hubiera decidido vivir en el presente, en las noches silenciosas. Es precisamente cuando todo está en silencio cuando se desata mi guerra interior. Los recuerdos se ramifican en mi corazón y logran ahogarme cada noche, en cada respiración. Cerrar los ojos es inútil, porque no puedo apagar mi mente, no puedo ordenarle a mi corazón que no grite, no puedo borrar el dolor.

27 años antes.

Juego con mi muñeca de trapo, acurrucada en la esquina del comedor, estoy esperando. Mamá y papá vendrán por mí, no se han olvidado de mí. El trabajo los ha llevado lejos, pero volverán. Siempre lo hacen.

—Hola —dice una voz que nunca antes había escuchado.

Levanto los ojos con un poco de miedo. Frente a mí, un niño mayor, con una camiseta arrugada y sucia, sostiene una margarita en la mano. Carlos, el nuevo chico del que todos hablan. Me acurruco aún más, porque no parece amigable. Sostengo mi muñeca contra mi pecho mientras él se sienta a mi lado.

—Esto es para ti —dice entregándome la florecita.

—Gracias, pero mi mamá dice que no tengo que aceptar nada de personas que no conozco —respondo escondiendo mi rostro entre mis rodillas.

—Tu mamá tiene razón. Si quieres podemos ser amigos.

No parece tan malo, aunque he escuchado decir a otros niños que es violento.

—Te llamas Kasandra, ¿no?

Asiento con la cabeza.

—Yo soy Carlos.

Lo sé, acaba de llegar y todos están hablando de él. También escuché al director decirle a una de las monjas que lo vigilara. Es alguien que trae problemas.

Toma mi mano con delicadeza. Extiende mis dedos y coloca la margarita sobre ellos. —No quiero lastimarte, trato de ser amable.

Lo miro con miedo. Si me niego a tomarla, puede que se enoje y se convierta en un monstruo.

—Gracias Carlos.

Él sonríe. Parece feliz de que le agradeciera.

¿Qué tal si vienes a jugar al jardín conmigo y mis amigos esta tarde? Siempre estás sola a un lado, ¿no te aburres?

Sigo mirándolo a los ojos y no entiendo por qué es tan amable conmigo. Nadie lo es aquí.

—Las otras niñas se burlan de mí porque tengo el pelo rojo y pecas —confieso.

Se ríe, pero pronto se pone serio.

—Están celosas porque eres guapa.

Sonrío por lo que dijo. ¿Yo guapa?

 —Kasandra Reyes, el director quiere verte. —La instructora está frente a nosotros. Su tono frío me hace sobresaltar. Me arrastro con la mano apoyada en la pared y me levanto—. Tengo que irme, Carlos.

—¿Qué hiciste, pequeña peste, para acabar ante el nuevo director? —pregunta riendo.

Me encojo de hombros tan sorprendida como él. No tengo ni idea de por qué quiere verme, tal vez mis padres vinieron a buscarme.

—Adiós Carlos y gracias por la flor.

Camino con la muñeca en los brazos y en la otra mano la margarita que él me regaló. Después de todo no está mal, no da miedo como decían.

Al llegar al frente de la oficina, llamo a la puerta de madera cubierta de grietas y pedazos de pintura descascarada.

—Adelante —responde una voz profunda.

Bajo la empuñadura y entro. Todo es igual que la última vez.

—Hola, Kasandra. Siéntate.

Un hombre de cabello negro corto y tez blanca como la leche me sonríe desde el otro lado del escritorio. Parece una buena persona, no parece tan brusco como el antiguo gerente.

Brinco a la silla de madera, sosteniendo mi muñeca con fuerza por la cintura: —¿Eres el nuevo director?

—Mi nombre es Ferdinando —responde cordialmente.

Me mira fijamente, pero parece absorto en sus pensamientos.

—¿Sabes que pareces mayor de la edad que tienes, Kasandra?

Nadie me dijo esto nunca, no sé qué decir.

—¿Te gustan las muñecas?

—Mucho, pero sólo tengo esta —respondo, bajando la mirada.

—Te regalaré otra, pero no tienes que decírselo a nadie, será nuestro secreto.

Sonrío feliz. Tendré otra muñeca.

—¿Tienes preferencias? ¿Cómo tiene que ser la muñeca? —pregunta arreglando algunos papeles en el escritorio.

Lo pienso. No sé. Y de repente tengo miedo de que mi princesa se ponga celosa. La abrazo más fuerte: —Seguirás siendo mi favorita —le susurro —siempre serás tú la princesa.

Miro al director. —Mi princesa tiene el cabello rojo como yo, me gustaría tener una con cabello rubio.

Inclina la cabeza hacia un lado y parece asentir. 

—La próxima vez que vengas a visitarme te traeré tu regalo. ¿Está bien, Kasandra? 

—Está bien.

Se levanta y viene hacia mí extendiéndome la mano.

—Fue un placer conocerte, seremos buenos amigos.

Sostengo su gran mano y sonrío. —Adiós director.

Salto de mi silla y salgo feliz de aquella oficina, porque hoy me hice amiga de Carlos y además del nuevo director que me traerá una muñeca. 

 

 

Abro los ojos, reconociendo el techo de mi habitación como primera imagen. Estoy aquí, en el presente. 

Estúpida, deberías haber entendido que su amabilidad era sospechosa, me regaño mentalmente.  

Me falta el aliento, como si no hubiera respirado durante quién sabe cuánto tiempo y mi corazón parece querer saltar fuera de mi pecho. ¿Cuánto dolor puede soportar una persona? Ya no puedo manejar los recuerdos, a veces tengo miedo de quedar atrapada en ellos y no poder volver a la realidad. No hay nada peor que tener miedo a quedarse dormido, es como si el cuerpo fluctuara entre la vida y la muerte. Cierro los ojos y los abro de par en par en el momento exacto en que el sueño intenta arrastrarme, no quiero hacerlo, pero el miedo a perderme no me suelta. 

Me vuelvo hacia el pequeño reloj que descansa sobre la mesilla de noche y con el terror aún en los ojos, observo las manecillas que marcan las cinco de la mañana. Cada noche el pasado me persigue, convirtiendo la oscuridad en una agonía larga y dolorosa. El tiempo parece pasar más lento, un segundo parece una hora y resistir hasta que sale el sol, es angustioso y casi imposible. En esos minutos interminables surgen los pensamientos más oscuros, quisiera decir basta y acabar de una vez, para no seguir sufriendo. Otras veces me aferro a la vida y lucho contra mis demonios, pero hay noches que no hago ninguna de las dos, espero, escucho el latido de mi corazón y sigo esperando que todo termine. 

Presiono mis manos sobre el colchón para sentarme y mirar mi habitación.

No hay nada peor que sentirse sola con una vida rodeada de gente que te quiere. Ninguno de ellos ha escuchado mis gritos silenciosos que han continuado incesantemente en mi cabeza durante años. Estoy buscando una manera de acallarlos y poder escuchar el silencio, lo necesito desesperadamente, porque es mi única oportunidad de ser libre. 

En cinco horas tendré una cita con el Dr. Hais que está intentando desmantelar mi persona, como si yo fuera un mecanismo atascado que hay que desarmar y luego volver a montar, pieza por pieza. Le hablé de mí, de mis miedos, de mis tormentos, pero todavía no he podido abordar una parte importante de mi pasado, un tema que él querrá discutir hoy. No sé si estoy lista para hablar de eso, pero tengo que hacerlo, es la única forma de seguir adelante y destruir esa cadena que me mantiene atada a todo lo que destruye mi alma.

 






Capítulo 4

Adrián

Los delicados dedos de Kasandra acarician mi cabello, mientras las mías descienden sobre su cuerpo y mi boca besa cada centímetro de su piel.

Gime, le falta el aliento: —Adrián. —La música más hermosa que puedo escuchar.

Se mueve debajo de mí, impaciente, mientras la torturo con mis besos lentos.

Su piel aterciopelada huele a lavanda.

—Hazme el amor, Adrián —susurra con las mejillas sonrojadas.

Es una mujer llena de facetas y quiero descubrirlas todas. Sensual, pero también inocente. Descarada, pero a menudo tímida. Kasandra lo es todo. Y ella es la única mujer que quiero.

—Amor. —La penetro con un impulso firme pero delicado. Empujo hacia adelante, sobre ella, mientras mis labios saborean los suyos con avidez.

Puedo sentir su corazón latiendo, su cuerpo vibrando, mientras mis manos se deslizan por sus caderas.

Miro hacia arriba y le sonrío con picardía.

Desliza sus manos entre mi cabello y nuestros labios vuelven a danzar dulcemente juntos.

—Adrián.

El sonido que sale de su boca es una llamada desesperada. Como el deseo que tengo de ella.

Mi cuerpo está ardiendo de excitación y escuchar sus gemidos de placer lo amplifica todo. Entrelaza sus dedos con los míos, mientras sigue mi ritmo enérgico, que nos abruma a ambos, haciéndonos uno.

Todo su cuerpo tiembla a merced de los espasmos. La abrazo con fuerza, la beso en el hombro, subo por el cuello y luego susurro un liberador: —Te amo.

Gime agarrándome por los hombros y me mira a los ojos.

Me hundo aún más fuerte en ella, el sonido de mi piel golpeando la suya, hace eco en la habitación.

Un gemido se escapa de mis labios. Me siento completo y finalmente estoy haciendo el amor con la mujer que he deseado durante tanto tiempo. Nos perdemos en el placer del otro, consumiéndonos hasta el último aliento. Quiero quedarme aquí para siempre, solos ella y yo.

 

Abro los ojos aturdido. La luz que viene de la ventana de mi habitación me golpea en la cara, me obliga a cerrar los párpados y entrecerrar los ojos de repente. 

Fue sólo un sueño, ella no está aquí. Con un sabor amargo en la boca, me paso las manos por la cara y juro entre dientes. Maldita sea, parecía real, pensé que la tenía en mis brazos. No es la primera vez que sueño con ella, pero nunca le había hecho el amor.

Me estoy poniendo ridículo. Un novato que sueña y no se pone en práctica.

Miro hacia abajo decepcionado, aparentemente tengo dos grandes problemas esta mañana: una erección y una insatisfacción sexual.

¡Fantástico! ¡Realmente grandioso!

No he estado con una mujer desde hace... ¿cuántos meses?

Todo ha cambiado desde la noche en que besé a Kasandra. A partir de aquel momento comencé a cortejarla en serio y no quería a nadie más. Pero ella sigue rechazándome y parece que no hay forma de abrir brecha su corazón.

Si tan solo supiera cuánto estoy dispuesto a sacrificar por tenerla, tal vez me daría una oportunidad.

Pienso en ella continuamente, en su figura esbelta, las curvas en su lugar correcto, su rostro delicado. Un triángulo perfecto de tez rosada, nariz pequeña, con la punta hacia arriba y las mejillas salpicadas de pecas que me parecen adorables. Sin mencionar los ojos, los más hermosos que he visto en mi vida. Reflejan sus emociones y ella no se da cuenta de que son el espejo de su alma.

Después de darme una ducha para refrescarme, saludo a mi madre y bajo al patio para ir a trabajar. Miro mi Ducati Panigale 1199 R Final Edition, 209 CV. La adrenalina circula por mi cuerpo cada vez que la veo.

Cuando acepté trabajar como piloto para Carlos, no sabía que me daría una moto. La primera vez que la vi, tuve el mismo entusiasmo que tiene un niño el día de Navidad. Negra y con tonos de verde, vino directamente de Italia para mí. Mi mayor sueño acababa de hacerse realidad y fue gracias a mi amigo.

Me subo al sillín y una vez arrancada, escucho con entusiasmo el rugido del motor. La intensa emoción habitual se extiende por mis venas, haciéndome amar locamente a la bestia debajo de mí.

Mi vida no es lo que imaginaba que sería, pero no tengo nada qué quejarme. No me arrepiento en absoluto de la elección que hice. Trabajo y esto me permite hacer vivir bien a mi familia. Conozco a Carlos, sé todo sobre sus actividades y he aceptado ser parte de ellas, nadie me obligó. Entrar en su mundo me permitió conocer a Kasandra, la princesa de aspecto triste y alma perdida.

Circulo por la carretera que conduce a la finca, adelantando algunos vehículos. Esta mañana Carlos tiene que informarme sobre una nueva carga que transportar, es un encargo de Iván Volkov. Sé que este es mi trabajo, pero la idea de tener a aquel hombre por medio me molesta. Quiere lo que yo quiero, a Kasandra.

Acelero tomando un desvío que sale a 2 km de la villa y creo que podría empezar el día hablando seriamente con Carlos, explicándole lo que siento por Kas. Su opinión es importante, sí, es mi amigo, pero también es su hermano mayor. Me conoce bastante bien y sabe que no busco sólo divertirme. Cuando lo conocí, inmediatamente se creó una buena relación. Me contrató en el Club Diablo como barman, obviamente después de interrogarme a fondo. Sabía muy bien quién era y que la desconfianza era parte de su naturaleza. Pretendía saber la vida, la muerte y los milagros de quienes lo rodeaban, de quienes trabajarían para él. Era un hombre poderoso, al que todos temían, pero a mí me parecía una persona muy normal y siempre lo traté como tal.

Al principio venía al club, se encerraba en su oficina y desaparecía. Con el tiempo se acostumbró a pararse en la barra, le preparaba mis mejores cócteles y empezamos a hablar y conocernos mejor. Inmediatamente comprendimos que teníamos una visión similar de la vida. Ambos crecidos antes de tiempo, con responsabilidades hacia nuestras familias y esto hizo que naciera una hermosa amistad. Con los años se ha establecido una relación de confianza y al final, decidió que yo sería parte de su vida, trasladando mi trabajo a Villa Falco.

Cuando él y Jennifer se juntaron, ella dejó de hacer entregas especiales y al necesitar un piloto, me hice cargo.

Siempre me han gustado las motos, pasión que llevo conmigo desde pequeño. Mi padre trabajaba en una oficina y yo pasaba todas las tardes con él. Me enseñó a reparar coches y motos. La primera vez que me subí a un vehículo de dos ruedas para probarlo, tenía doce años. Lo hice en secreto mientras él trataba con un cliente. aquel día me arriesgué a lastimarme gravemente, tontamente pensé que podía domesticar una motocicleta, pero aquella bestia pesaba diez veces más que yo. Mi padre me sorprendió, mientras intentaba rodar por el camino de tierra dentro del recinto, parecía aterrorizado y hoy comprendo su preocupación. A partir de aquel día, fue él quien me ayudó a aprender, entendió que era mi pasión y quería verme feliz. Ocultamos nuestras lecciones a mamá durante años, ella estaba demasiado aprensiva y mi padre no quería aguantar sus gritos histéricos en el momento en que supiera que su hijo iba en moto. Cuando mi padre se enfermó, mi vida cambió. Me había convertido en el hombre de la casa sin darme cuenta.

El trabajo de mi padre mantenía a nuestra familia y el día que los médicos le dijeron que ya no podía hacerlo, llegó a casa y no hablaba. Estaba preocupado por nosotros y desde aquel momento, me he sentido obligado a ayudar a mi familia. En seguida busqué trabajo. Tenía dieciséis años y la edad era un estorbo porque sólo me ofrecían trabajos con un salario escaso, pero era mejor que nada.

Llegando a Villa Falco y mientras estaciono la moto junto a la de Víctor, abandono mis pensamientos tristes. Mi mirada se mueve hacia la entrada, dos de los hombres de seguridad están hablando con Jennifer. No parecen prestarle mucha atención, tal vez temen que Carlos se moleste. No me sorprendería, puede ponerse muy celoso, pero a Jennifer le importa un comino y sigue haciendo lo que quiere.

—No creo que sea necesario pararse frente a la puerta principal todo el tiempo. —Escucho decirles.

Sonrío mientras me acerco: —Buenos días, Jennifer.

—Buenos días.

El embarazo la hace aún más hermosa. Carlos es un hombre afortunado.

Hablas del diablo y ahí está.

—¿Qué estás haciendo? —pregunta colocando las manos en sus caderas.

Ella lo mira con una expresión dulce y yo me río a carcajadas.

—¿No crees que hace demasiado calor? Según tú, ¿es correcto que tus hombres permanezcan bajo el sol abrasador todo el día?

Carlos la mira con el ceño fruncido: —Les pagan por ello.

—Es inhumano —dice enfadada, envolviendo sus manos alrededor de su vientre. —¿Qué le dirás a nuestro hijo cuando vea cómo tratas a la gente?

La mandíbula de Carlos se contrae, creo que está a punto de estallar.

—Hola amigo. —Vengo al rescate de Jennifer dándole una palmada en la espalda a él.

Carlos no se da vuelta, su atención está en su esposa y creo que pronto estaré presenciando una de sus peleas.

—¿Crees que disfruto todo esto? —pregunta exasperado, abriendo los brazos—. Se les paga generosamente, eligieron hacer este trabajo, no están forzados.

Ella lo mira con deferencia: —Al menos preocúpate de preguntarles si quieren beber algo, o comer —murmura al entrar a la casa.

Él perjura. Una maldición tras otra y luego, cuando recupera el control, se vuelve hacia los dos hombres. —Sabéis que podéis ir al bar en cualquier momento, ¿verdad?

Uno de los dos, el más alto y afeitado, se ríe: —Sí señor.

El bar de Villa Falco es principalmente para quienes trabajan aquí, por eso Carlos quiso crearlo. De esta forma todo el mundo se siente como en casa y es libre de beber o comer cuando le apetezca. Jennifer se pone trágica, pero en realidad hay mucho equilibrio y Carlos intenta ser justo con todos.

—Respira. Son las hormonas— comento divertido—, ven que te preparo algo, aunque no sea el mejor horario.

Se convence fácilmente y entramos en la villa.

—Terminaré estrangulándola uno de estos días —dice exasperado. —Amo a esa mujer, pero el embarazo la vuelve insoportable. Siempre tiene algo que decir —resopla.

Tengo un vago recuerdo de mi madre embarazada de mi hermano, pero no puedo olvidar a mi padre, que a menudo se quejaba de sus cambios de humor. Aparentemente, el embarazo no es un paseo por el parque y tengo suerte de no tener estos problemas. Algún día me gustaría tener una familia, al menos dos hijos, un niño y una niña, pero de momento no es parte de mis planes. Prefiero disfrutar unos años más sin demasiadas responsabilidades, quizás con la mujer que amo. Me gustaría viajar con ella, compartir viejos y nuevos intereses y hacer todas esas cosas que hacen las parejas.

—Tienes una entrega dentro de una semana. —La voz de Carlos me devuelve al presente. Está sentado en el taburete frente a mí, al otro lado del mostrador—. En los próximos días Víctor me dará los detalles del camino a recorrer y hablaremos de ello.

Asiento con la cabeza. Tomo dos vasos y los coloco sobre la mesa de trabajo. Echo un poco de jugo de naranja en la coctelera, un poco de ron, una pizca de guindilla, unas gotas de limón y cubitos de hielo.

—Quería hablarte sobre Kasandra. —Las palabras me salen sin pensar demasiado.

Me mira. —¿Sobre el beso el día de beneficencia, o lo que sientes por ella?

Nada se le escapa. Estaba al corriente de que él sabría sobre el beso y lamento haber esperado tanto para decírselo. Merecía saberlo por mí.

—Esa noche Iván Volkov la estaba coqueteando descaradamente —señalo—. No podía quedarme mirar y no hacer nada.

Toma el vaso con el cóctel que hice, toma un sorbo y luego dice: —Y la besaste para marcar el territorio.

Su observación me hace reír porque tiene razón.

—Llevo tres años intentando conquistarla, siempre he respetado su espacio, pero aquel momento no lo pensé, tenía que hacer algo.

Levanta el vaso hacia mí: —¡Te felicito, hiciste bien!

Apoyo los codos en el mostrador, inclinándome hacia él:

—Voy a dar un paso adelante, pero necesito tu ayuda. ¿Qué le gusta a Kasandra?

Me examina detenidamente: —Sabes que tienes que tomártelo en serio, ¿verdad? No puedes jugar con ella. Mi hermana es una mujer especial, tenlo siempre en cuenta.

—No estoy jugando. Estoy muy interesado, palabra de honor —respondo con convicción.

Se pasa la mano por el cuello pensativo: —Kasandra no es una mujer de gustos sencillos. Puedo decirte que le encanta viajar. La última vez fue a la Toscana, en Italia. Descubrió la pasión por el vino de calidad, hizo un pedido en una de las bodegas que visitó y durante meses no hizo más que hablar de ello. No ama las joyas, pero las piedras son su pasión —se rasca la barbilla— ¿Qué más? A ella le gustan las flores, basta con ver su jardín. Lo cuida con dedicación.

Mi mente trabaja en busca de una idea que pueda asombrarla. El próximo movimiento será el contacto cercano, tengo que pasar tiempo con ella, sin interrupciones. Encontraré el momento adecuado, el lugar adecuado y luego le haré saber quién soy y qué quiero.

 






Capítulo 5

Kasandra

En el estudio del Dr. Hais, un escritorio de cristal, con un portátil y varios tipos de papeles, me reciben. Frente a él, dos cómodos sillones de cuero oscuro entibian el ambiente junto con estanterías de caoba cargadas de libros. Cada vez que paso, puedo oler aquel aroma particular que sólo tienen las cubiertas viejas. En las paredes cuelgan pinturas de paisajes sin contaminar: lagos, bosques y cascadas de algún lugar perdido y salvaje. Consulta típica, supongo, aunque no puedo decirlo con certeza ya que es el único psicólogo con el que he estado. El único que se ha ganado mi confianza en poco tiempo.

El terapeuta se inclina hacia mí, cruzando los dedos sobre los papeles que tiene frente a él, con expresión tranquilizadora e inteligente. Su cabello oscuro y descuidado enmarca su hermoso rostro, acentuando su encanto.

—¿Cómo estuvo la semana? —pregunta. Sus ojos, de un azul intenso como nunca los había visto, me miran fijamente, como si pudieran robarme todos mis secretos y eso me hace sentir vulnerable, expuesta.

Con todos los psicólogos que podría haber elegido, el destino quería que lo conociera a él. Es hermoso para morirse, tiene una voz profunda y atractiva, es extremadamente difícil para mí abrirme a él y contarle los momentos más oscuros de mi infancia y los más íntimos.

Podría cambiar, buscar otro profesional, pero algo en él me intriga. Como si fuera una polilla atraída por la luz. Aquel toque de sarcasmo en su rostro, la primera vez que entré a su estudio, me asombró y la forma en que me sonrió me hizo sentir que no había escondido mi expresión. Se muestra seguro y dueño de sí mismo, sin duda es consciente del irresistible encanto que ejerce sobre cada mujer, pero su profesionalidad y simpatía me convencieron de que él era el indicado para mí.

 —Kasandra. —Su voz me devuelve a la realidad.

—¿Sí?

Con un gesto de la cabeza empuja el rebelde mechón de su frente.

—¿Algo va mal?

Me aclaro la garganta: —Absolutamente no.

—Me alegra que hayas aceptado continuar con nuestras sesiones. —Sigue mirándome con firmeza—. Sabes muy bien qué tema vamos a abordar hoy.

De repente cambio mi posición en la silla: —No creo que esté preparada... pero necesito estas malditas sesiones si quiero resolver mi problema de una vez por todas.

El psicólogo juega con el Montblanc negro. —Estás aquí para enfrentar tu pasado y salir victoriosa. No es el caso de posponerlo, ya lo has hecho durante muchos años. —Se apoya en el respaldo de la silla. Háblame del orfanato.

Enrollo el cordón de cuero que sobresale del bolso. —No me siento cómoda con ese tema —comento nerviosa.

Hais sigue mi gesto. —¿No te ofrece tranquilidad esta consulta, o yo?

Miro mis manos: —Creo que sí.

Su silencio me hace sospechar, cuando miro hacia arriba, él está escribiendo algo en una hoja de papel que luego enrolla en una bola y tira a la basura.

—Bien. Entonces puedes hablarme del orfanato.

—¿Por qué justo ese tema? —protesto.

Me mira con seriedad. —¿Algo te asusta, Kasandra?

Dudo unos segundos. La incomodidad y el miedo me abren un espacio abrumador.

—Ahora mismo, en este momento, no sabría responder.

Sin apartar su mirada penetrante, que me asusta un poco, me pregunta: —¿Cuántos años tienes, Kasandra?

—Treinta y tres, para ser breves.

Él sonríe. —¿Lo ves? No es difícil responder una pregunta. Ahora dime, ¿de qué tienes miedo?

Trago y como siempre cuento hasta cinco antes de dar una respuesta.

Este hombre me asusta, pero al mismo tiempo me da una sensación de paz interior. Dejo salir el aire y respondo con toda sinceridad. —Mi pasado me asusta. Mi mente está atrapada en aquel orfanato. Como si estuviera prisionera y reviviera continuamente un período en particular. No tengo escapatoria y esto me duele.

Hais continúa escribiendo, luego me mira. —¿Qué pasó en aquel lugar?

El pánico aprieta mi estómago. Llegué a esta consulta consciente de que debería contarlo todo, pero no es fácil hablar de ello, requiere un esfuerzo sobrehumano.

—Había perdido a mis padres. Estaba en un orfanato donde no conocía a nadie. Tenía seis años... era sólo una niña... —La ira brilla a través de mi voz.

—¿Qué pasó, Kasandra?

No puedo decirlo. Nunca se lo dije a nadie. Carlos, Damián y Kris lo saben porque es gracias a ellos que sobreviví. Aunque sé que tendré que contar los hechos, las palabras se me atoran en la garganta. No salen, tal vez ni siquiera bajo tortura.

—No sabía que el mundo era cruel y peligroso, no tenía ni idea. Yo era sólo una niña. —Busco justificaciones para no contar lo que ha hecho cerrarme desde hace años. Veo a Hais respirar profundamente, su cuerpo siempre se mantiene sereno y controlado mientras me mira a los ojos.

—¿Qué pasó en aquel orfanato? —pregunta con calma. De nuevo.

Ya ha entendido que la situación es muy delicada, no se le ha escapado mi agitación, la rabia que hay en mí y que corre el riesgo de arruinarlo todo. Me pongo de pie de un salto y camino nerviosa por la habitación, frotando la mano en mi brazo, con los hombros encorvados.

Niego con la cabeza: —Me gustaría hablar de otra cosa, no de esto.

Evito mirarlo y centro mi atención en la vista más allá de la ventana, en un gran parque.

—Llevas meses repitiendo “todavía no”. Basta de posponerlo. Dime lo que pasó. 

Me vuelvo hacia él. Mi mirada y mis pensamientos lo desafían como si pudiera leerme por dentro.

—Dime tú —le respondo peleando.

Un toque de diversión aparece en sus labios. Le gustaría reír, pero intenta mantener cierta profesionalidad.

—Eres tú quien debe encontrar el valor y hablar de ello, Kasandra. No puedes esperar que otros lo hagan por ti. Siéntate, por favor. 

Suspiro exasperada y vuelvo al sofá. Hais tiene razón, pero tengo demasiado miedo de hablarlo. Cuanto más trato de mantener alejados los recuerdos, más se acercan. Decidí por mi propia voluntad que necesitaba ayuda y no puedo detener la terapia ahora que estamos en el centro de mi problema. Si no le permito que me ayude, no podré seguir con mi vida y seguiré flotando en el vórtice de los recuerdos.

—Yo... —Respiro profundamente.

—¿Tú qué? —insiste. No se rendirá, llegará al meollo del problema, es su trabajo.

Tres palabras. Respiro.

Ánimo. Son sólo tres palabras.

Me inundan las náuseas y mi cuerpo no quiere cooperar.

¡Dilo, Kasandra ! ¡Puedes hacerlo!

Empieza a faltarme el aire. Preferiría estar muerta ya no puedo soportar el peso de mi secreto.

—Vamos, Kasandra. —Su voz parece lejana.

Mi cabeza comienza a dar vueltas. Tengo que pararlo todo, de lo contrario me arriesgo a volverme loca. Siento que el cerebro podría explotar porque los recuerdos están atrapados en un rincón de mi mente y no puedo cerrar la puerta de esa cámara que los contiene. Ojalá pudiera taparlo, no recordar lo que pasó, no olfatear aquel olor como si estuviera aquí, ahora mismo, me gustaría olvidar aquella voz. Sigo sintiéndome sucia y defectuosa por un pasado que no he elegido, pero que alguien más ha decidido reescribir con su crueldad. Sólo tenía siete años cuando vi el sexo de aquel hombre. ¿Porque? ¿Por qué yo?

Mi mente está llena de imágenes... y todas le conciernen a él, a Ferdinando.

El olor de su piel no me abandona, su voz me desgarra el alma.

Quiero que pare. Le ruego que no me lastime y me disculpo, porque creo que lo hice enojar. Escucho mis propios gritos... continúan sin cesar. Me sujeto la cabeza con mis manos y cierro los ojos, como si eso pudiera ayudarme a esconderme del mundo. Podría silenciar todo el dolor que grita dentro de mí.

 

 

—Mi pequeña princesa. —Susurra quitándome las bragas, las recoge y las huele.

Entrecierro los ojos, tratando de no llorar, no me gusta lo que está haciendo. —Quiero ir a mi habitación —suplico y con mis manos cubro aquel trozo de cuerpo que ha quedado desnudo.

Ferdinando me toma en sus brazos, acaricia mi culito y sonríe. —No tengas miedo Kas, te quiero. —Apoyándose en el escritorio, empuja mis hombros hacia arriba para presionarlos contra la madera de la superficie y me besa en la frente. Ahora, como una buena Kasandra, abre las piernas para mí.

Niego con la cabeza aterrorizada, no quiero que me lastime, no quiero estar en esta habitación. —Por favor déjame ir, quiero volver a mi habitación —lloriqueo, envolviéndome en un mí misma. Quiero a mi mamá, no quiero estar aquí. Las grandes manos de Ferdinando agarran mis tobillos y grito cuando abre mis piernas con fuerza. —¡Cállate! —dice en tono amenazante.

—No quiero —grito llorando mientras trato de liberarme, pero no puedo, él sigue manteniendo mis piernas abiertas y riendo. —Lo quieres, pero aún no lo sabes. La última vez fue solo el principio —comenta besándome insistentemente en las mejillas. Abro los ojos cuando siento algo entre mis piernas, son sus dedos los que me acarician allí, en la parte oculta de mi cuerpo. Grito, trato de liberarme, pero es inútil, nadie viene a ayudarme, nadie viene a liberarme del monstruo.

—No tengas miedo, te quiero mucho, no te abandonaré como tus padres.

Lloro debajo de él mientras mueve su dedo dentro de mí, violándome. Lloro, sollozo, destrozada en cuerpo y alma y dejo de reaccionar, dejándolo hacer lo que quiera porque nadie puede detenerlo. No puedo detenerlo.

 

 

—¡Fui violada! —grito con todo mi ser. Tiemblo al oír mis propias palabras.

Mi corazón late rápido y no puedo respirar, el aire no llega a mis pulmones.

Quedo atrapada en mis recuerdos, ya no estoy con el psicólogo, estoy en la oficina del director. Yo y mi muñeca, mi princesa. Está oscuro, las cortinas gruesas esconden la luz y tengo miedo porque no estoy sola.

Él está allí conmigo.

Me mira.

Me habla.

Me toca donde no debe.

Lloro. Me dice que me quiere.

Mi mente siempre me catapulta a aquel despacho, la habitación donde mi pesadilla alimentaba el sufrimiento y el miedo, el lugar donde me perdía a mí misma, pieza a pieza.

—Al principio no fue una violación como tal, sino más bien un juego. Ferdinando me traía regalos y con una excusa, pedía verme en su oficina. Tenía un porte amistoso, una voz persuasiva y tranquilizadora, hasta que un día me di cuenta de que estaba equivocada y no podía permitir que continuara, me rebelé y él se transformó mostrándose como lo que realmente era: un monstruo. Grité en silencio, para que nadie pudiera oírme y al final dejé que el miedo ganara. Me capturó y me encerró en la jaula que yo misma construí.

Hago una pausa dejando que el aire me llene los pulmones y continúo: —Yo era pequeña e indefensa, no pude resistir su ferocidad. Me decía que tenía que estar orgullosa, porque era su favorita y reservaba ciertas atenciones sólo para mí. Me persuadió con sus palabras, repitió que él era el único que me quería y que me cuidaría. Pensamientos perversos, metidos en la cabeza de una niña, actitudes erróneas que trataban de convencerme de que tenían razón. Si gritaba me castigaba, me obligaba a tener sexo oral.

—¿Te duele recordar lo que pasó o es liberador hablar de ello? —pregunta Hais.

—Me había encerrado en mí misma y seguía sufriendo. Llegué al punto que me convencí de que era culpa mía —intento respirar profundamente, abrazar mi cuerpo, meciéndolo—. Fue cuando estaba a punto de rendirme que conocí a mi familia, ellos me protegieron.

Gracias a ellos he elegido sobrevivir, aunque me sienta muerta por dentro.

Carlos, Damián y Kris fueron fundamentales, sin ellos no habría tenido el valor de contarle a alguien el infierno en el que vivía. Los recuerdos más crudos son los que me agitan, no puedo aprisionarlos en un rincón remoto de mi mente y crear una barrera que evite que me lastimen. Revivo cada encuentro con el director, siento su tacto, recuerdo el sonido de su voz. Y me vuelvo a perder en mi infierno, alejándome de la realidad, dejándome succionar por los recuerdos.

 —Kasandra, ¿dónde estás? —La voz de Hais se escucha a lo lejos. Apenas miro hacia arriba, pero siempre veo la misma escena ante mis ojos.

El director me coge en brazos. Sigue tocándome.

No conocía el miedo, lo descubrí aquel día.

No conocía el dolor, lo descubrí aquel día.

Era mi cumpleaños y aquel era su regalo.

Nunca olvidaré lo que pasó. 

 —Kasandra no llores. Vuelve al presente —Hais me sacude— mírame.

No sé cómo, pero su voz me devuelve a la realidad.

Respiro de nuevo.

Estoy en la consulta. Estoy aquí con él, con el psicólogo.

Siento mi cara mojada y mis dedos deslizándose por mis mejillas, pero no son míos, son de Hais.

—Todo va bien. —Su voz me calma, pero no lo suficiente porque sus manos me están tocando.

Me aparto bruscamente. —No me toques —estallo.

Se aleja de inmediato, parece mortificado. Está desconcertado por mi reacción, pero trata de mantener cierta distancia.

—Todavía tengo algunos problemas con el contacto físico con el sexo opuesto. Discúlpame —digo desolada, para hacerle comprender cuánto lamento haberle atacado.

No responde mientras regresa a su asiento. Centra su atención en el papel y escribe.

—¿Te ocurre a menudo encontrarte en tu pasado?

—Cada noche —confieso.

Aprieta los labios y sigue escribiendo. —¿El contacto físico es un problema con todos o hay personas a las que permites que te toquen?

Inclino mi cabeza hacia un lado, examinándolo. —Las personas que amo pueden abrazarme. A veces soy yo quien se acerca a ellos, pero no es muy frecuente. De vez en cuando sin embargo, me apetece tocar y ser tocada y no tengo reacciones negativas, al menos no en el momento. Pero si lo pienso, después me siento mal.

Coloca el papel en la mesa de vidrio junto a su silla. —Creo que es suficiente por hoy. —Se pone de pie—. Te diré Kasandra, has dado un paso adelante. Finalmente hemos llegado al meollo del problema —hace una pausa— ¿Sabes qué es la Afephobia? —pregunta.

—Es una aversión que se manifiesta en la incomodidad y el miedo de tocar y ser tocado por otras personas —respondo solícita. Descubrí el término aquel trimestre, cuando tenía veinte años, gracias a una chica que conocí durante mis estudios. Fue ella quien me hizo notar el miedo que tenía de que me tocaran.

—Tu fobia tiene implicaciones sexuales ya que el miedo al contacto físico está ligado sólo a personas del sexo opuesto —explica con voz tranquila— y es comprensible, considerando lo que me has dicho.

De hecho no tengo miedo cuando toco a Jennifer, Blanca o los niños del orfanato. Con ellos parece un gesto normal.

—¿Tiene cura?

Él sonríe. —Tienes que racionalizar y darte cuenta de que no hay nada que temer en el contacto físico con otras personas.

Racionalizar. No tener miedo. ¡Fácil de decir!

Asiento con la cabeza, repitiendo su consejo en mi mente. No será fácil, pero quiero intentarlo y conseguir salir del túnel de mis miedos para finalmente ser libre.

Miro el reloj en mi muñeca, el tiempo vuela cada vez que entro en esta consulta. Debo admitir que el Dr. Hais sabe cómo llegar al meollo del asunto, me gustan sus métodos porque no me apresura.

—Hemos terminado por hoy. Nos vemos la semana que viene —concluye.

Mientras levanto mis manos se deslizan sobre el vestido, un gesto nervioso, un movimiento automático. —Hasta la próxima.

Tomo mi bolso, lo saludo cordialmente y salgo, sin detenerme en la expresión de su rostro. No quiero encontrar algo que me permita cambiar de opinión y no volver nunca más. Quizás algún día también hablemos de este otro problema, o sea, el hecho de que intento por todos los medios ver el lado malo de la gente, para justificar mi manía por huir.

Racionalizar. Enfrentar los miedos. Lo repito de nuevo, esperando convencerme.

Cuando esté dispuesta, le contaré todo a Carlos. Él sabe de mi fobia, pero no que me esté tratando un psicólogo para encontrar la manera de superarla y poder llevar una vida normal.

Mi familia es consciente de mi pasado y por qué todavía no puedo bajar mis defensas hoy. Quizás esté sola toda mi vida, nunca conoceré el verdadero amor, pero he decidido, en cualquier caso, ayudarme a mí misma a vivir mejor, eligiendo la terapia psicológica que estoy afrontando con Hais. Espero que pueda ayudarme a encontrar la solución con la esperanza de que mi vida cambie algún día. Después de todo lo que he pasado a lo largo de los años, creo que merezco una pizca de felicidad. Luché, me arremangué y me convertí en dueña de mí misma.

A pesar de haber sido violada cuando aún era una niña y crecí con miedo y rabia en mi corazón, juré que algún día encontraría el valor para enfrentar mis demonios, pero aquel día aún no ha llegado.

15 años antes.

—¡Ahí está! —exclama Carlos señalando la oficina de Ferdinando al final del pasillo, en el segundo piso del orfanato.

Kris pone las llaves que nos permitieron entrar al edificio en el bolsillo de sus jeans. En la oscuridad de la noche, el silencio que reina en los largos pasillos lúgubres es inquietante. Me aprieto a mí misma, siguiendo a los chicos en silencio mientras llegamos a la puerta, al final del pasillo.

Tengo una sensación extraña al volver aquí, especialmente al tener que entrar en esa habitación donde comenzó mi pesadilla. Damián disminuye el ritmo, se para a mi lado y me sonríe: —Todo irá bien, tomemos lo que necesitemos y vámonos.

Tengo miedo de estar frente a Ferdinando en cualquier momento, no sé cuál sería mi reacción.

Cuando Carlos nos propuso su plan, pensé que era una locura, pero también la única forma de hacer desaparecer nuestro pasado. Nos colamos en medio de la noche sabiendo que no encontraríamos controles, pues como siempre, este lugar está abandonado a su suerte y los que trabajan allí hacen lo mínimo indispensable. Me gustaría abrir todas las puertas de las habitaciones donde duermen decenas de niños y decirles que se escapen, pero no puedo hacerlo.

Al entrar a la oficina de Ferdinando, los chicos se encaminan al casillero que contiene los archivos de cada niño, estamos aquí para buscar los nuestros, a partir de esta noche no existirá nada de nosotros, tan sólo lo que queramos hacer saber.

—Encontré el tuyo Kris —susurra Damián, sacando un archivo del cajón.

—Encontré el mío y el de Kasandra, sólo falta el tuyo y podemos irnos —dice Carlos.

Mi trabajo es comprobar que no venga nadie, pero mi mirada continúa moviéndose rápidamente desde el pasillo hacia los chicos que buscan el último expediente.

Tienen que darse prisa, pronto habrá alguien para revisar los pasillos.

La oficina de Ferdinando es como la recordaba, vieja y destartalada, con un olor nauseabundo a sucio.

—Encontrado —se regocija Damián.

Los tres miran dentro de sus archivos y luego Carlos me entrega el mío.

—¿Quieres leer lo que dice? —Kris me pregunta preocupada.

Asiento, las palabras mueren en mi garganta, incluso antes de que pueda pensar qué decir.

Abro el archivo, en la primera hoja están todos mis datos personales y una foto mía. Luego hojeo y leo la segunda hoja.

—Información de mi familia —murmuro, mirando lo que está escrito.

Carlos se acerca echando un vistazo a lo que estoy leyendo. —Ahora ya sabes quién eres y dónde puedes encontrar a tu familia de origen.

Aprieto aquel pedazo de papel con ira y los ojos bien abiertos. —Mis abuelos están vivos y no me buscaron. ¡Nadie se preocupó por mí!

Cambio mi mirada de los documentos a los chicos, luego vuelvo a mirar los papeles.

¿Cómo es posible que mi propia familia no me quisiera? ¿Qué he hecho para merecer su indiferencia?

—¡Iros al infierno! —exclamo con los ojos de los chicos fijos en mí.

¿Por qué debería buscar personas del pasado que nunca se preocuparon de mí? Crecí sola y tengo una nueva familia, eso es lo que importa.

Mi madre y mi padre me amaban, pero su vida se vio truncada por aquel accidente de auto que se los llevó.

¡Ellos me querían!

¡Carlos, Damián y Kris me quieren!

No estoy sola.

—Podemos ir —digo cerrando el archivo.

Esta es la última vez que pongo un pie aquí, si no fuera por la presencia de los niños, hubiera prendido fuego a la oficina de Ferdinando.

—Tienes razón, podemos irnos —asiente Carlos.

—Este lugar es tan desolado como entonces, es espeluznante —dice Damián, avanzando hacia mí. Se queda en silencio cuando me ve con los ojos llenos de lágrimas tratando de salir. —Lo siento, Kas —susurra—, hubiera sido mejor si no hubieras venido con nosotros.

El sonido de pasos en el corredor nos pone en alerta, Kris cierra la puerta del despacho sin hacer ruido y todos nos apoyamos contra la pared.

Carlos hace un gesto para esperar y estar tranquilos.

Mi corazón late salvajemente y el miedo amenaza con hacerme entrar en pánico. Sigo torturando nerviosamente mi labio inferior con los dientes mientras mi cuerpo tiembla de miedo.

Pasan varios minutos y vuelve a reinar el silencio.

Quienquiera que fuera, se ha ido.

Respiro aliviada y miro a Carlos que anuncia: —Saldré primero, comprobaré que no hay nadie y cuando os avise, podéis salir.

Me quedo inmóvil un momento, mi mirada se detiene en la silla de Ferdinando y los recuerdos llegan brutales y sin previo aviso.

—Siéntate en mis rodillas, princesa —decía aquel asqueroso bastardo.

Las lágrimas corren por mi rostro, aprieto los puños con fuerza. Soy consciente de que me ha quitado todo, que me ha arrancado el alma y que me ha dejado el corazón roto y que nadie podrá arreglar más.

 —Kas, tenemos que irnos —dice Kris, acariciando mi brazo.

Respiro hondo, deslizo el archivo dentro de mi chaqueta y salgo de puntillas de la oficina de Ferdinando siguiendo a mis amigos.

Carlos ya está al final del pasillo y nos hace un gesto para que nos unamos a él; una vez que llegamos, bajamos las escaleras tratando de no hacer ningún ruido.

Rápidos, silenciosos, dejamos la institución que nos ha unido para siempre.

—Interesante, la princesa ha vuelto. —Una voz de odio me hace plantar los pies en el suelo que rodea la estructura.

—Ferdinando —jadeo.

Damián se vuelve, Kris y Carlos vuelven para unirse a mí.

Mi torturador sostiene un cigarrillo encendido entre los dedos, su mirada siempre impecable y aquel aire falso de buen hombre. Nunca he visto en nadie una expresión más cruel que la de los ojos de Ferdinando.

—¿Qué escondes bajo la chaqueta, princesa? —dice dando un paso hacia mí.

—¡No te acerques!

No me escucha, todavía camina hacia mí y al retroceder, mi cuerpo choca con el de Carlos. No estoy sola, ellos me protegerán. Me digo a mí misma para convencerme de no tener miedo.

—¿Crees que puedes entrar en mi oficina, tomar algo que no te pertenece y luego irte? —da otro paso—. Incorrecto, Princesa Kas.

—¡No me llames princesa, tú eres un monstruo! —grito.

Avanza y ahí es cuando veo la mano de Carlos. Sostiene una pistola y apunta a Ferdinando.

Mi sangre se congela, mi cuerpo tiembla al ver aquel arma.

—Uh mira, Carlos el salvador de la pequeña Kas —ríe—. ¿Crees que puedes venir a mi casa y apuntarme con un arma, muchachito?

Quisiera que dejara de reír. Ojalá, Ferdinando desapareciera ahora mismo.

—¡Cierra la puta boca! —truena Damián, sobresaltándome.

—De lo contrario, ¿qué harás? ¿Me impediréis tocar a vuestra Kasandra? ¿Evitaréis que ella me recuerde de por vida? ¡No podéis hacer un carajo, muñecos, para ella soy imborrable!

Bang. Bang. Bang. Bang. Bang

Ferdinando cae al suelo. Mis ojos están fijos en los de él, carentes de vida. Miro el agujero de bala en su frente y no siento nada.

Debería sentirme aliviada después de ver morir al hombre que me destruyó, pero realmente no siento ninguna sensación.

 —Kas, suéltala —susurra Carlos suavemente.

Lo miro y luego vuelvo mi atención a mis manos.

Soy yo la que disparó. Soy yo quien le ha puesto fin a todo.

He matado a una persona.

He reaccionado instintivamente, con el temor de que aún pudiera hacerme daño.

He destruido el último fragmento que quedaba de mí.

He escrito la palabra fin.

 






Capítulo 6

Adrián

Si Víctor no deja de hacer aquel molesto ruido con la mandíbula, juro que lo mataré. Ser el jefe de seguridad de Villa Falco no le da derecho a perturbar el silencio que reina hoy.

Me inclino hacia él colocando mis manos sobre la superficie de mármol. —¿Hay algún problema, Víctor?

El resopla: —Todos estamos en alerta máxima, Iván Volkov está en la oficina de Carlos.

Aquel nombre me irrita y hasta me pica el cuello. Como siempre cuando huelo problemas. El ruso frecuenta demasiado a Carlos, sobre todo en los últimos meses. No me preocupan sus negocios, pero sí en lo que tiene en su mira, mi princesa.

La sola idea me asusta. Pensé que estaba en un buen punto con Kas y vino él con su poder y su actitud dura. La quiere y no lo esconde, pero no le permitiré que se acerque a ella de nuevo. Por su culpa tuve que acelerar el ritmo. Si antes quería tomarme las cosas con calma y esperar, ahora tengo que apurarme. No creo que a Kasandra le importe alguien como Iván, pienso que su actitud hacia él es inequívoca. Pero me doy cuenta de que en realidad, ni siquiera sé quién es su hombre ideal. Nunca la he visto con nadie y eso es extraño, considerando que es hermosa, inteligente y ambiciosa.

—¿Kasandra también está?

Víctor asiente. Mira el reloj de su muñeca y su mandíbula hace aquel molesto ruido de nuevo.

Ella está con ellos. En esa maldita habitación con aquel hombre.

Una acidez repentina en el estómago aumenta a medida que también lo hace la presión de mis manos en el borde de mármol del mostrador.

—¿Cuánto tiempo llevan en aquel despacho?

Víctor agarra el iPad que está sobre la mesa junto a él y desplazando con el dedo índice mira las distintas cámaras instaladas en Villa Falco.

—Cuarenta minutos.

Es mucho tiempo. Las reuniones de negocios de Carlos no suelen durar más de media hora. ¿Qué tendrán que decirse? Si antes no me importaba, ahora quiero saber más por el simple hecho de que mi Kas está con ellos. Esa mujer está en peligro de hacer que mi corazón explote, literalmente hablando. Siempre que la veo me siento vulnerable, no puedo controlar la situación como suelo hacer. Sus ojos vivos que me miran con recelo, frente a la indiferencia que quiere mostrar; su actitud… todo me vuelve loco. No pensé que me pudiera pasar de nuevo y de una manera tan repentina, pero lo que me hace sentir me provoca una descarga de adrenalina a la que no quiero renunciar.

Cada día que pasa alimenta mi curiosidad, el deseo de saber quién se esconde bajo esa máscara que lleva. Estoy decidido, quiero saber quién es realmente Kasandra Reyes. Esa mujer hermética que no revela nada, o casi. Desde la primera vez que la vi, algo en ella se apoderó de mi alma. Su confianza, su forma de poner a la gente en su lugar, de mantener la distancia, aquellos ojos que te leen por dentro... Sólo necesité una mirada y un par de bromas para entender que todo en ella me intrigaba, para saber que había algo más en Kasandra que su necesidad de ser la reina de su propio universo, mostrando una mujer fuerte que podía manejarse sola. En aquel momento todo mi ser gritaba que quería compartir todo con ella. En sus iris leí mucho más de lo que ella quería y cuando me sonrió, tuve la certeza de que la princesa que siempre había querido estaba frente a mí. Entonces decidí que haría cualquier cosa para hacerla mía, para tener el honor de perderme en aquellos ojos todos los días, todas las noches.

—Tierra llamando a Adrián.

Miro a Víctor confundido, hasta que caigo en que estoy perdido en los recuerdos. Cada vez que pienso en ella me distraigo, ya no soy el mismo.

—Disculpa, ¿decías? —Paso mi mano por mi cara con un suspiro. Tengo que volver, joder, no puedo actuar como un chaval en su primer enamoramiento. Me siento patético.

Una sonrisa maliciosa se dibuja en el rostro de mi amigo: —¿Aún no te ha pasado la calentura con Kasandra?

¿Cómo puede haberme pasado si lo único que hago es pensar en ella?

Intento comportarme con indiferencia y prepararle un cóctel sin alcohol. —No quiero hablar de ella. —Me dejo llevar por gestos mecánicos que me permiten no pensar. No hablar.

Pero su mirada me dice que no tiene intención de cambiar de tema. 

—Podrías tener a cualquiera y sin embargo, insistes en una mujer que odia el género masculino, que siempre está enojada y amargada. No puedo entender lo que encuentras en ella.

Nadie puede entenderlo y no es algo que se pueda explicar. No consigo ver sus defectos, sólo sus puntos fuertes. Todos ven sólo su belleza y su fuerte carácter, pero sé que detrás de todo esto se esconde su fragilidad. Esa fragilidad que me gustaría mimar, custodiar, que me gustaría cuidar. Quiero saber todo sobre ella… pero Carlos tampoco parece dispuesto a ayudarme. Nunca respondió a mis preguntas, siempre me despidió con un simple: —Debe ser ella la que te cuente de sí misma. 

Pero sé que nunca lo hará. No permite que nadie entre en su vida, nunca concede el tiempo suficiente para que la conozcas.

—Dije que no quiero hablar de eso —digo con la esperanza de terminar la conversación—. Tengo cosas que hacer y tú también, si no me equivoco. —Ordeno todo y luego mirando mi reloj, decido salir de compras. Una idea acaba de aparecer en mi cabeza y quiero ponerla en práctica. Tal vez me ayude a no enojarme al pensar a Kas e Iván juntos en la misma habitación.

Me dirijo hacia la cocina mientras mi cerebro comienza a bullir y cuando encuentro a la cocinera manoseando entre las ollas, le hago una pregunta a quemarropa: —¿Puedes preparar dos florentinos para un hombre desesperado?

La forma en que me mira debería hacerme helar la sangre, pero no voy a aceptar un no por respuesta.

 

Son las tres de la tarde cuando con las piernas casi temblando, camino por el sendero que separa la casa de Kasandra de Villa Falco. Mi corazón hace tanto ruido que lo noto, pero estoy decidido a seguir adelante.

Por lo que pude ver, Kas estaba ansiosa por alejarse de Iván y la cara de Carlos también era un dilema. Tengo que aprovechar el momento. Tengo que jugar bien mis cartas, el tiempo se acaba y no voy a perder la partida. Mi princesa debe saber lo que siento por ella de una vez por todas. La quiero a mi lado y haré todo lo que esté a mi alcance para lograrlo.

Kasandra

Pateo los zapatos rojos, con tacón del doce, dejo caer las llaves en el plato de la mesa cerca de la entrada y voy a la cocina, resoplando.

¡Qué día de mierda!

Horas encerrada en una habitación con Carlos e Iván, en contra de mi voluntad, pero mi presencia era necesaria considerando que el control de calidad es mi competencia. Tenemos diferentes visiones, las mías son más realistas, las de ellos más imaginativas.  

Hombres.

Quieren poder y luego no saben cómo manejar su inmensidad. Creen que es fácil encontrar piedras invaluables, como si estuvieran comprando cualquier producto en línea. Se necesita tiempo, una cuidadosa verificación de la calidad y un acuerdo rentable.

Abro la puerta del frigorífico y miro dentro. Lo primero que noto es el pudín de fresa y levanto la nariz.

Eres el amor de mi vida, pero tengo que comer comida de verdad. 

Podría ir a Villa Falco y pedirle al cocinero que me cocine algo, pero la idea de encontrarme con Adrián me aterroriza. Tengo que mantener alejado a ese chico, no es bueno para mí tenerlo cerca, no puedo pensar cuando está él y estoy cansada de actuar como una loca en su presencia.

El estómago ruge con fuerza.

Hambre. Hambre. Hambre.

Ese esclavista de Carlos no nos dejó hacer ni una pausa, con la excusa de que Iván tenía poco tiempo disponible. Pero me pareció que el hombre no tenía prisa por irse; me mira con descaro y no me agrada.

Su presencia me irrita, no soporto el lenguaje mordaz y sucio que usa y a quien representa. Me asombra que Carlos no diga nada, tal vez no se dio cuenta de sus maniobras, o finge no verlas porque hacer negocios con Volkov sea más importante.

Tomo el recipiente de moros y cristianos y lo meto en el microondas para calentarlo. Lo hice ayer, pero una cantidad tan exagerada que será suficiente para toda la semana. Comer arroz y frijoles durante días no es la mejor idea y tal vez le lleve algo a Jennifer, sé que le gusta.

Mientras espero que suene el cronómetro, me sirvo medio vaso de Chianti, el amor de mi vida, que vino directamente de la Toscana.

Observo mi sala de estar, mientras me apoyo contra la encimera de la cocina, con el vaso en la mano.

Siempre me ha gustado el silencio, pero últimamente parece que me asfixia. No entiendo por qué, pero durante los últimos meses estar sola en casa me parece deprimente. Quizás el hecho de que Carlos y Damián tengan pareja y no les quede mucho tiempo para mí, ha sacado a la luz un problema que no había abordado. Estoy sola, pero ellos sin embargo, han seguido adelante con sus vidas. No soy estúpida, sabía que tarde o temprano se asentarían, pero nunca lo había pensado seriamente. Siempre lo hemos enfrentado todo juntos: el dolor, el sufrimiento, el miedo... los secretos. Pero ahora la situación ha cambiado ya no necesitan confiar en mí. Todavía tengo a Kris, pero él siempre ha sido diferente y no es tan abierto como Carlos y Damián.

Suena el temporizador y a la vez, alguien llama a la puerta de la casa. Frunzo el ceño sorprendida de que vengan a buscarme a esta hora. En realidad nunca pasa, usan el teléfono para todo.

Abro la puerta resueltamente, encontrándome cara a cara con Adrián. Tan hermoso como una puesta de sol junto al mar. Cabello negro descuidado, camiseta blanca sin mangas que resalta los músculos fuera de lo común, pantalones celestes ajustados.

Aguanto la respiración y mantengo el control sobre mi cuerpo, pero no sobre mi loco corazón que late. Odio el efecto que consigue provocarme.

—¿Sí?

—Hola también, Kas.

Odio su perfecta sonrisa, odio su atractivo cuerpo, odio todo de él.

Mi atención se desplaza hacia sus manos sosteniendo dos bolsas de plástico.

—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto mostrando un tono amistoso. En realidad, se merece golpearle la puerta en la cara, especialmente después de aquel famoso beso. Si cree que lo he olvidado, se equivoca. Estoy muy enojada con él.

Da un paso adelante, toca mi cuerpo y entra en la casa actuando como si lo hubieran invitado.

Cierro la puerta con frustración y me doy la vuelta.

Coloca las bolsas sobre la encimera y saca el contenido. Parece que ha estado comprando.

¿Qué intenciones tiene?

Incrédula, sigo mirándolo e inexplicablemente mi mirada se posa en su trasero envuelto en pantalones azules. Dios, está perfectamente duro y... Vamos, no puedo fantasear con él.

Me encojo de hombros y tomo valor. Tengo que despedirlo ahora.

—¿Por qué estás en mi cocina? —pregunto yendo directa al grano.

Se gira, sus manos se aferran en el borde de la encimera de granito y su mirada es intensa como nunca.

No responde a mi pregunta, me sigue mirando y ya no puedo soportar esos iris fascinantes y abrumadores.

—Adrián. —Doy tres pasos hacia adelante y cruzo los brazos.

 —Kasandra. —Simplemente inclina la cabeza hacia un lado—. Necesitamos hablar.

Con cuidado me acerco de nuevo, entre nosotros habrá más o menos un metro. —¿De qué exactamente?

Ya no sonríe, su mirada es demasiado seria y una extraña sensación se apodera de mi estómago.

—Sobre el beso.

Lo evitaba por esa misma razón, no quería abordar el tema de ninguna manera. No sé qué decir, excepto: —¡Eres un gilipollas!

—Ni una palabra sobre aquel beso. Bórralo de tu memoria, ¡nunca sucedió!  —digo agitada, señalándolo con el dedo—. Te tomaste algo que no merecías y no quiero pensar en eso.

Parece decepcionado. Estoy bastante segura de que veo dolor en sus ojos, pero tal vez me estoy imaginando demasiadas cosas que no existen.

Se mueve hacia mí; debería retroceder, pero no puedo hacerlo. Mi cuerpo se paraliza cuando la distancia entre nosotros desaparece. No me toca, pero siento su aliento en mi rostro.

—No digas cosas que no piensas, princesa —susurra en mi frente. Sigo mirando hacia abajo y rezo para que no me toque. Puede que me asuste y no consiga lidiar con el después, porque tendría que explicar mis reacciones.

No me toques, no me toques, por favor.

Y es lo que hace, como si hubiera escuchado mi súplica interior, no me toca, pero veo sus manos acariciando mis brazos sin tocarlos realmente.

Mírame, Kas. No estoy aquí para hacerte daño —dice como si estuviera leyendo mi mente—. ¿De qué estás asustada?

Oh, Adrián, si supieras cuánto me aterroriza el contacto físico.

La sensación de terror se desvanece cuando lo miro a los ojos. Transmite confianza y es como si tuviera la certeza de que nunca me haría daño.

Sus dedos se acercan a mi cara, pero todavía no toca mi piel, se enfoca en mí, me mira de cerca, como si pudiera entender hasta dónde puede llegar sin necesidad de que yo hable.

A una parte de mí le gustaría sentir el toque de sus dedos en mi rostro, pero el miedo y el terror se adhieren desesperadamente a mi alma, arrastrándome de regreso a la oscuridad.

Sus manos acarician mi rostro sin tocarlo, aunque puedo sentir su calor y es agradable.

—Me gustaría besarte una y otra vez. Nunca me cansaría de hacerlo, ni de mirarte.

Me pierdo en el cálido avellana de sus ojos, que pueden dejarme sin aliento, sin palabras.

Sus labios se acercan, sólo rozan los míos y luego se aleja: —Estoy a punto de besarte, siempre puedes echarte atrás si no lo quieres tanto como yo. —Su voz es grave, dominante y armoniosa.

Pienso en nuestro beso, tan corto pero intenso. Sus labios calientes sobre los míos, la sensación de plenitud envolviéndome, su corazón latiendo con fuerza, como está latiendo ahora.

Eres el primer chico que he besado, pienso, pero no se lo confieso.

Me gustaría decirle que me molestaba y que me gustaba al mismo tiempo. Ojalá entendiera por qué estoy tan enojada con él.

Doy un paso atrás y Adrián avanza lentamente, nuestros labios están cerca, siento su cálido aliento en mi rostro, escucho el ritmo irregular de mi corazón.

Sigo retrocediendo aún cautelosa y él avanza siempre manteniendo la misma distancia.

Aquellos labios que conozco han tocado los míos y fue un contacto hermoso y dulce. No es algo desconocido de lo que tener miedo; revivir las emociones agradables que sentí podría ayudarme, darme valor para descubrir lo que me he perdido por culpa de mis miedos.

Creo que estoy lista, capaz de atreverme. 

No tengo miedo, quiero creerlo.

—Bésame de nuevo —susurro en tono asustado, dando voz a mis pensamientos más ocultos.

Sorprendida por mi propia declaración, trato de correr a esconderme y retroceder, pero sus labios ya están sobre los míos. El impacto es una explosión de emociones en conflicto.

Miedo.

Asombro.

Placer.

Recapitulación.

Todavía placer.

Y finalmente... paz.

Le permito hacerse un espacio dentro de mí para hacerme sentir viva.

El mundo se detiene, mi mente se queda en blanco, mi cuerpo deja de luchar y se deja ir. Relajo mis hombros, mientras su dulce beso se vuelve más intenso y exigente sin dejar de ser siempre delicado en los movimientos.

No consigo pensar en nada más que en él.

Es algo maravilloso, incluso mejor que la primera vez.

Deja mis labios y me mira.

—¿Estas bien? —pregunta.

No puedo creer que me lo haya preguntado.

El miedo de que sepa algo de mi pasado me aterra, pero estoy seguro de que Carlos no le diría nada. Sin embargo, no puedo explicar toda esta preocupación y por qué me trata como un objeto precioso.

—Estoy bien, pero... —No consigo armar una oración completa. Siempre que voy a hablar con él, tengo que esforzarme por hacer lo que normalmente puedo hacer con cualquiera. Este hombre destruye mi autocontrol y eso me asusta.

—No me iré, si eso es lo que estás tratando de decirme. —Adrián regresa al mostrador de la cocina y actúa como si pasara nada.

Lo miro con asombro sacar dos platos del armario.

—Siéntate —me ordena dulcemente, dándome la espalda.

—¿Qué estás haciendo, Adrián?

—Traje el almuerzo —dice sin darse la vuelta.

Finalmente se vuelve hacia la mesa con dos platos en las manos. —Vamos a almorzar juntos —me informa, mostrándolos con desenvoltura y poniéndolos sobre el mantel.

No sé si divertirme o enojarme con su comportamiento.

Intento hablar, pero en cuanto abro la boca, él me precede. —Ni una palabra. Siéntate y come.

Frunzo el ceño y respondo, mirándolo desafiante: —¿Tú crees?

Apoya las manos en la mesa, su rostro se inclina hacia adelante y sus ojos depredadores están fijos en los míos.

Oh! Cuando quiere, realmente sabe cómo sembrar el terror.

—Traje tu plato favorito, sé que tuviste una mala mañana y considerando que son las tres de la tarde y aún no has almorzado… estoy preocupado por ti. Aprecia mi gesto, no discutas y por una vez, déjame hacer a mi manera.

La parte de mí que tendría que decir algo, es silenciada por la idea de estar a solas con él en mi casa, como si fuera algo normal, una sensación placentera, una novedad que no me asusta, promete ser interesante y me intriga.

Atónita por su actitud autoritaria pero encantadora, evito decir algo que pueda arruinar la atmósfera.

Nunca lo admitiré públicamente, pero encuentro su idea muy romántica.

Me siento a la mesa con la mirada baja mientras él coloca el plato frente a mí.

—¿Cómo sabes que me encanta el bistec florentino?

Se sienta frente a mí, llena ambos vasos con Chianti y sonríe: —Tengo cuidado cuando estoy interesado en una mujer.

Oh. Está interesado en mí.

Pensé que era sólo un capricho, pero lo que está pasando ahora me parece mucho más.

—Interesado ¿eh? Nadie hace nada si no es para obtener algo a cambio.

No responde a mi afirmación. La situación y falta de respuesta me están empezando a poner de los nervios.

Comemos en silencio y es embarazoso. No sé de qué hablar, para mí es la primera vez que almuerzo sola con un hombre y es absurdo, ya que tengo treinta y tres años. Nadie lo creería si lo dijera por ahí.

—Carlos me dijo que te gustaría ir a Italia este verano.

Me sorprende que le haya hablado de mí y me molesta pensar que se toma ciertas libertades.

—Estuve en Toscana hace tres años, me gustaría volver.

Me mira interesado. —Nunca he estado en Italia —comenta con pesar.

¡Vente conmigo! Es un pensamiento absurdo que viene como un relámpago y luego se va.  

¿Qué diablos está pasando por mi cabeza?

—Podría ir contigo —propone comprobando mi reacción.

No creo que haya necesidad de palabras, mi cara de sorpresa no deja lugar a dudas. Su expresión seria da paso a la divertida. Se ríe de buena gana, haciendo que su cabeza retroceda.

¿Cómo puede? Quiero saber cómo diablos sabe lo que pienso.

—Lo siento, no debería decirlo, pero si te vieras, estás alterada.

—Eres un idiota —estallé. Intento calmarme, tomo un sorbo de vino y cruzo las piernas debajo de la mesa, esperando a que se comporte y vuelva a ponerse serio.

 —Kasandra.

Por lo general, cuando Carlos me llama por mi nombre, significa que está a punto de abordar un tema muy serio y creo que Adrián también está a punto de hacer lo mismo.

Hay un intercambio de miradas entre nosotros, mientras su dedo índice golpea el vaso de vidrio. —No quiero darle vueltas —comienza. Oh no. Sé lo que va a decir y no quiero escucharlo. No puedo hacerlo, quiero escapar al instante.

—Me gustas mucho —admite con naturalidad.

No sé qué decir. Me siento incómoda, pero mi corazón se acelera como un loco porque me gusta la idea y al mismo tiempo me asusta.

—Eres una mujer complicada, pero me gustas como eres.

Arrugo la nariz ante su franqueza. “Complicada” es la palabra correcta. Quizás no sabe cuánto.

—¿Por qué debería gustarte una persona complicada? —pregunto sin apartar la mirada—. El mundo está lleno de buenas chicas con vidas tranquilas.

Examina mi rostro, la expresión seria no lo abandona y la determinación en sus ojos me provoca una extraña adrenalina que circula por mi cuerpo.

—¡Te quiero a ti!

Muevo mi largo cabello encrespado sobre mis hombros tratando de no sonreír. Él me quiere, pero sé que no puedo pertenecer a nadie, todavía no. Tengo que trabajar mucho en mí misma y el psicólogo Hais me está ayudando a lidiar gradualmente con mis problemas. No puedo esperar superar mis miedos en poco tiempo, cuando durante años los he enterrado ignorando el problema.

Créeme, Adrián. No te pierdes nada, olvida ese interés y sigue adelante con tu vida. Algún día encontrarás la persona adecuada.

Mis palabras me arden en el pecho. Por primera vez me gustaría ser esa chica, me gustaría experimentar aquel sentimiento de pertenencia, de amor. Desearía ser amada, pero también soy realista y sé que no puedo dar nada a cambio.

—Puedes intentar convencerme de lo contrario, puedes fingir ser lo que no eres, pero a estas alturas ya estoy dentro de ti, veo lo que escondes y no renunciaré a ti por ningún motivo en el mundo.

Tengo que detenerlo, no puedo dejar que continúe, está haciendo espacio en mi corazón demasiado rápido.

Mi teléfono, olvidado en la mesa junto a su mano, se enciende y vibra. Adrián mira la pantalla y los músculos de su rostro se contraen.

Extiendo la mano para agarrarlo, pero él es más rápido que yo, lo agarra y levanta el brazo.

—¿Por qué Iván Volkov te llama a tu número privado?

Esa pregunta es suficiente para asustarme.

—¿Quién eres tú para comportarte así? ¿Cómo te atreves a tomarte ciertas libertades?  —estallé golpeando mis manos sobre la mesa.

Me levanto rápidamente y camino alrededor del mueble, pero Adrián rechaza la llamada y deja caer mi teléfono en el bolsillo delantero de su pantalón.

Me detengo a su lado, tendiéndole la mano, molesta. —¡Devuélvemelo ahora y luego vete!

No parece dispuesto a escucharme en absoluto. Bebe el vino, actuando como si nada hubiera pasado.

Exhalo ruidosamente por la nariz, enojada. —He. Dicho. Devuélvemelo. Y. Vete.

Gira todo su cuerpo hacia mí, cruza las piernas y sonríe. —Puedes tomarlo tú misma, está aquí —dice señalando su bolsillo.

Cruzo los brazos sobre el pecho mirándolo llena de ira. —¡No quiero tocarte! ¡Dame el teléfono!

Ignora mis palabras por completo y entrelaza sus dedos detrás de su cuello. —Bonito día, ¿verdad? —comenta divertido—. Podríamos dar un paseo.

Lo mataré, ¡te juro que lo haré!

Golpeo con el talón desnudo en el suelo frío tratando de mantener la calma.

Le gusta verme alterada y fuera de control. —No seas tonto y dame el teléfono —insisto.

Finge pensar en ello entrecerrando los ojos. —Mmh... No.

¡Dios mío! Me siento como si fuera una niña otra vez, cuando se burlaron de mí en el jardín de infancia. Entre Adrián y yo es así, hay situaciones intensas y también ridículas y lúdicas. Adrián es todo eso, pero hoy no tengo ganas de jugar, estoy agotada.

Me acerco y con arrogancia agarro el borde de su bolsillo con la intención de tomar lo que me pertenece. Adrián retrocede su silla haciéndola resbalar por el suelo y ahí es cuando pierdo la paciencia y me enfrento a él haciéndolo caer de espaldas conmigo encima. Intento meter la mano en el bolsillo, pero mis dedos, por finos que sean, no pueden sacar mi celular porque aquel gilipollas sigue moviendo las caderas y yo, a pesar de haber abandonado mi gracia para convertirme en un lagarto, no puedo llegar a mi meta.

—Maldito —grito entre dientes mientras sigo moviéndome. Mis dedos tocan el teléfono y la idea de casi haberlo tomado me entusiasma tanto que lo miro victoriosa, olvidando que estoy en estrecho contacto con su cuerpo.

Lo que veo, sin embargo, me sorprende. Se ríe divertido. Se está divirtiendo como loco. En un gesto brusco meto la mayor parte de mi mano en su bolsillo, mordiéndome con fuerza el labio inferior. Ya casi estoy... ¡lo tengo!

—¡Mio! —En un momento Adrián me envuelve con sus brazos y me aplasta contra su cuerpo. No se da cuenta de que su gesto acaba de detener el tiempo. Puedo sentir su corazón latiendo contra el mío, su piel cálida presionada contra la mía, su aliento en mi rostro. Mi cuerpo se pone rígido como si el frío de repente me hubiera convertido en un trozo de hielo. No puedo respirar, mi mente está atrapada en el vórtice del miedo al contacto físico.

Él sonríe, frotando su nariz contra la mía, pero pronto se da cuenta de que algo anda mal. Lo miro a los ojos aterrorizado, el aire no llega a mis pulmones, mi cabeza da vueltas, tengo la sensación de que mi cuerpo está a punto de estallar en mil pedazos.

Adrián me sostiene con fuerza en sus brazos mientras tiemblo, con los ojos muy abiertos, siento que el control se desvanece dando paso a un grito desgarrador, el mío.

No está sucediendo, es sólo una puta imaginación de mi miedo, él no me hará daño, no es Ferdinando.

De repente me encuentro tirada en el suelo, con la espalda apoyada en las frías baldosas y él ya no me toca. Está cerca, pero no me toca. Está inmóvil a mi lado, de rodillas. No me toca, pero su mirada asustada duele más que los recuerdos y el miedo a ser tocada. Eso era lo que quería evitar, no debería haberme visto en mi fragilidad.

 —¿Kas?

Por favor deja de mirarme así.

No quiero que sus ojos, llenos de esperanza y buenas intenciones, vean lo que soy, una persona incompleta.

No puedo apartar los ojos de los suyos mientras lucho contra mí misma y trato de respirar como me han enseñado.

Inhalo profundamente por la nariz, exhalo con calma por la boca.

Repito. Repito. Repito.

Adrián permanece en su lugar, no sabe cómo comportarse y es comprensible. Con calma recupero el control de mi cuerpo y le digo: —Vete. Ahora.

Necesito que se vaya, no puedo soportar esos ojos confusos. No me escucha, sigue observándome, pero ya no parece asustado. Su mirada parece pensativa, pero no quiero que piense, no necesito su ayuda porque no puede hacer nada. No hay forma de ayudarme, tengo que ser el arquitecto de mi curación, para bien o para mal.

Al final se levanta, pero verlo hacerlo me provoca una punzada en el pecho, me dejará sola como le pedí, todos lo hacen porque no saben cómo comportarse cuando ven mi infierno.

Aprieto los ojos y espero oír cerrarse la puerta principal. Escucho sus pasos, luego los ruidos en la mesa y cuando huelo su perfume en mi cara me vuelvo hacia él. Está a mi lado y me entrega un vaso de agua.

¿Por qué no se fue?

Aturdida, tomo el vaso y mis dedos tocan los suyos. Dura una fracción de segundo, pero es suficiente para hacerme sentir un escalofrío.

—No quería hacerte daño —especifica, sentándose a mi lado.

Me siento con la espalda contra el armario de la cocina. —No pasa nada —digo apresuradamente. No está nada bien, lo que pasó lo cambia todo, no tendrá la misma actitud hacia mí y se alejará, pronto perderá el interés que tenía por mí.

Adrián suspira y se pasa las manos por la cara. No quiero que se sienta en problemas, trata de ser amable, pero creo que ahora mismo le gustaría estar lo más lejos posible de esta situación.

—Deberías irte —murmuro. Así es, no puedo dejar que se quede más tiempo. Me las arreglo muy bien para alejar a la gente, para evitar dar explicaciones.

Permanece en silencio, no sé cuánto tiempo observándome, como si estuviera considerando qué hacer. Su mano se desliza por el suelo y se acerca a mi pierna. —Tócame.

Sorprendida, cambio mi mirada, de su mano a sus ojos. —¿Qué?

—No quieres que te toquen, pero puedes tocarme. Vamos, tócame los dedos.

No entiendo por qué lo hace. Dudando, miro sus dedos largos, la mano grande.

—Yo... —suspiro— no creo que sea una buena idea.

¿Por qué no se rinde y me deja en paz?

Ya debería haberse ido. ¿Qué persona cuerda aceptaría tal situación?

Confundida, recorro por encima su brazo, sus poderosos hombros, su rostro. Parece tranquilo, seguro de lo que quiere.

—Puedes hacerlo. Tócame princesa.

Ese apodo de nuevo. Trago.

Una sensación de náuseas se detiene en mi garganta, el disgusto y el placer se mezclan. Puede que no sepa por qué odio que me llamen princesa, pero escuchar su voz decir esa palabra también me da un sentimiento positivo. Es como si el disgusto fuera anulado por algo agradable.

No me tocará, pero puedo hacerlo yo.

¿Estoy lista para esto?

No lo sé, pero la tentación de intentarlo es imparable. Tal vez me estoy mirando demasiado y esforzarme podría llevarme a la destrucción, pero no puedo quedarme para siempre en mi limbo, tengo que ser valiente.

Mi mano se desliza sobre los azulejos, mis dedos tocan los de él y los retraigo instantáneamente.

Me ha gustado rozar su piel, pero me temo que presionarme más sería peligroso.

Pensé que era el típico capullo que mete las manos en las bragas de la primera que se le cruce, pero lo que está haciendo hoy me cambia todo.

Es asombroso como Adrián espera con paciencia. Él, que me había dado una impresión completamente diferente. Despeja cualquier duda y lo convierte en el hombre que podría entenderme y darme el tiempo.

—Tócame, te prometo que me quedaré quieto —dice con dulzura.

Sé que lo hará.

Inhalo. Extiendo mi mano de nuevo.

Mis dedos apenas rozan los suyos en un contacto aún incierto. Esta vez me concentro en las sensaciones, su piel cálida en contacto con la mía fría. Cierra los ojos como si le doliera, tal vez porque le gustaría tocarme.

No soy solo yo quien está mal, sin saberlo, también le estoy causando sufrimiento. Lo último que quiero es infectar la vida de otra persona con mis problemas. Sin embargo, parece dispuesto a pasar por todo para estar conmigo, como si pudiera tomar mi carga y liberarme.

Lentamente alcanzo el dorso de su mano y con mi dedo índice escribo en su piel: —Gracias.

Abre los ojos y sonríe. ¡Qué bonita sensación! No le tengo miedo a Adrián, es una locura, pero así es y tomar conciencia hace que mi cuerpo reaccione y de repente busque el suyo. Me arrastro a su lado y sorprendiéndonos ambos, mi brazo roza el de Adrián.

Me pongo rígida, pero lucho contra mi miedo al contacto y me obligo a quedarme donde estoy.

Irá bien. No quiere hacer nada que yo no quiera. Me repito para animarme.

Sus manos se retraen, las apoya en sus piernas y me mira a los ojos. Tiempo, me está dando tiempo.

Nos sentamos en el piso de la cocina, uno al lado del otro, ninguno de los dos habla porque no hay nada que decir. Por primera vez en mi vida estoy segura de poder dar un paso adelante, mostrarme con mis flaquezas y mis demonios.

Mi mano descansa sobre la de él y poco después estamos hombro con hombro. Escucho los latidos de mi corazón mientras mis ojos se pierden en los de él. Creo que se ha formado una extraña conexión entre nosotros. La noto y me gusta.

Deslizo mis dedos en los suyos y él no reacciona, dejándome liderar la situación.

La sensación es agradable, me gusta la calidez que desprende. Me gustaría entrelazar mis dedos con los de él y sentir su agarre, pero tengo miedo de arruinarlo todo.

El deseo sigue acechándome.

Mi cuerpo exige su contacto.

Quiero que Adrián me toque.

Continuamos la danza lenta de nuestras miradas y el mundo toma otro aspecto, se matiza de colores vivos, se tiñe de esperanza.

Es posible tener la oportunidad de ser feliz, pero para que eso suceda, tengo que permitir que Adrián me muestre cómo hacerlo.

—Me gustaría besarte —susurra.

Yo también lo quiero, tanto que tomo una decisión repentina siguiendo mi instinto. Lentamente acerco mi boca a la suya, mis labios rozan los suyos, los acaricio el momento antes de besarlo. No puedo explicar cómo un beso puede hacerme sentir despreocupada, deseada y feliz. Nuestros labios se buscan, siguen tocándose y la necesidad de querer cada vez más aumenta.

Un beso robado fue el comienzo de todo. No imagina el significado de lo que hizo aquella noche. No puede imaginar cómo me cambió.

 —Kas. —Muerde mi labio inferior. —Detente.

¿Por qué debería? ¿Se arrepintió?

Me alejo de él ahora sin aliento.

—Lo siento, pequeña, pero mi autocontrol se está agotando. No poder tocarte me destruye y te juro que estoy tratando de darte el tiempo que necesitas, pero si sigues besándome y gimiendo, bueno… —Él inclina la cabeza hacia un lado con una extraña luz en sus ojos.

No entiendo lo que quiere decir, pero de repente una bombilla se enciende en mi cabeza. Dios mío, se excitó. Creo que eso es lo que está tratando de decirme.

—Oh.

—Sí —responde poniéndose de pie. Inevitablemente, mi mirada se mueve hacia el bulto a la altura del doblez de los pantalones.

Avergonzada trato de cambiar de actitud y me levanto con la ayuda de una mano en el suelo.

—Creo que deberías irte.

Suspira pasándose las manos por la cara. —Odio admitirlo, pero tengo que hacerlo.

Sé que se lo pedí, pero esa respuesta me deja vacía por dentro. Sus atenciones, la forma en que me mira y la delicadeza con la que afrontó la situación, logran hacerme sentir bien y siempre quiero más, como si estuviera alimentando dentro de mí la esperanza de que la felicidad existe y que debo aprender a creerlo.

Con grandes pasos llega a la puerta, pero su mano se detiene en el picaporte. —¿Cuándo podré verte de nuevo? —pregunta volviéndose hacia mí.

No sabría qué contestar. ¿Vernos? ¿Quiere continuar esto entre nosotros? Nunca había estado tan confundida. En realidad, es la primera persona que ha logrado alterarme, nunca me puedo concentrar a la hora de pensar en él.

Froto las manos en mis caderas, apartando la mirada de la suya: —Hablamos por teléfono y decidimos.

No puedo creer que dije eso.

—¿Contestarás mis llamadas?

Me encojo de hombros con una expresión inocente. Siempre atiendo el teléfono, excepto cuando se trata de él, al menos hasta hoy.

—Si pasas por el bar uno de estos días, puedo preparar uno de mis cócteles especiales. —Y con esas palabras sale de la casa.

Su cabeza asoma por la puerta de nuevo y jadeo. La estaba mirando pensativamente.

—Olvidaba. Ven acá. —Hace un gesto con el dedo índice. Me acerco con el ceño fruncido.

Sus labios se presionan contra los míos para que un beso se moldee y luego desaparece.

Me quedo aturdida mirando la puerta cerrada. De nuevo.

¿Qué acaba de suceder?

—Madre de Dios —suspiro mientras pongo una mano en mi frente.

Ese hombre me volverá loca. Es impredecible y nunca sé cuál será su próximo movimiento.

Hoy con sus gestos, ha logrado poner al descubierto una parte de mi alma, haciéndome sentir amada. Hoy es como si Adrián y yo nos hubiésemos conocido íntimamente, hasta que nos fusionamos. Hoy es un nuevo día y no tengo ni idea de adónde nos llevará.

 

 

 






Capítulo 7

Kasandra

A la mañana siguiente me despierto y encuentro varios mensajes en el teléfono. Sonrío leyendo el primero.

 

A: Kasandra

De: Adrián

Buenos días princesa. No me llamaste.

 

Aún con sueño, me aparto el cabello de la cara y escribo la respuesta.

 

A: Adrián

De: Kasandra

Buenos días. Nos vimos ayer, si no recuerdo mal.

 

Sonrío porque me gusta burlarme de él, siempre obtengo reacciones divertidas. Me desplazo por las otras notificaciones recibidas en el teléfono con ese pensamiento en mente, esperando su respuesta.

Me congelo cuando encuentro un mensaje que no quería ver.

 

A: Kasandra

De: Iván Volkov

Esta noche cenamos, tú y yo. Te recogeré a las 19:00.

 

Levanto la nariz y la mando mentalmente al carajo, mientras trato de ser cordial en mi respuesta.

 

A: Iván Volkov

De: Kasandra

Lo siento, tengo otros compromisos. Será en otro momento.

 

Es decir: ¡nunca! No saldré con él, no me gusta y cada vez que estoy cerca de él me asusta. Ayer, en la oficina de Carlos, dijo que se quedaría en Cuba unos días para comprar y vender varias propiedades. No puedo explicar su repentino interés por nuestro país.

La respuesta de Iván a mi mensaje llega de inmediato.

 

A: Kasandra

De: Iván Volkov

No era una pregunta. Necesitamos hablar de negocios. Carlos está al tanto de nuestra reunión de esta noche. Seré puntual, desearía que tú también lo fueras.

 

Presuntuoso y arrogante. No hay otras palabras para describirlo.

Carlos sabe muy bien lo que pienso de Volkov pero ¿desde cuándo decide con quién ceno?

Presiono las teclas de mi celular con enojo hasta que llego al contacto de Carlos.

Suena. Una. Dos. Tres veces.

—¿Diga?

—¡Dime por qué, esta noche tengo una cita con Iván Volkov!

—Buenos días, Kas. —Su voz es demasiado tranquila.

—Carlos, sabes que odio a ese hombre —digo exasperada.

—Lo sé, pero en este caso hay negocios por medio. Me gustaría recordarte que necesitamos la cooperación de Volkov.

Tiene razón, pero no creo que tenga que perder el tiempo con aquel hombre. Hubiera preferido pasar la noche de otra manera, tal vez hubiera tenido el coraje de volver a ver a Adrián. Aquel pensamiento me hace sonrojar. Miro al techo pensando en nuestros besos.

—¿Ingresó la cifra por el nuevo pedido? —pregunto entrecerrando los ojos. ¡Tengo que concentrarme! Pensar en Adrián no ayuda.

—Sí. Esta noche tienes que convencerlo de que nos dé la información que llevamos meses esperando. Quiero poner mis manos sobre la mina lo antes posible.

Suspiro de frustración. —¿Por qué no te parece bastante con lo que tenemos?  Creo que es suficiente para garantizarnos una vida cómoda. La Hacienda Esperanza ahora tiene un fondo bien establecido. ¿Por qué siempre quieres más? —pregunto con una pizca de tristeza.

A veces me gustaría detener todo. Realmente no estoy de acuerdo con algunas de las decisiones que tomó, especialmente con Volkov. Damián está de mi lado, aunque ninguno de nosotros tiene el valor de enfrentar a Carlos y decírselo. Kris, por otra parte, no presta mucha atención a lo que sucede aquí, es el cuello blanco de la familia. Él resuelve nuestros problemas burocráticos, pero no está tan directamente involucrado como Carlos y yo.

—No me gusta volver a lo mismo todo el tiempo, Kas. Esta es nuestra vida y la hemos elegido —dice en tono amenazante.

Debo recordarle que fue él quien eligió para todos. Decidió nuestra educación, cómo manejar nuestras vidas, el puesto que ocupamos.

Suspiro derrotada. Es inútil discutirlo y no pelear con él. A estas alturas he aceptado la vida que llevo, pero no siempre puedo fingir que estoy bien, a veces me gustaría reiniciar y empezar de nuevo sin todo esto.

—¿Irás a cenar con él, Kas?

—¿Tengo alguna otra opción?

Escucho la voz de Jennifer de fondo, parece enojada. —Tengo que irme, no faltes a esa cita, es importante y lo sabes.

Cuelga. Como siempre.

Resoplo y me levanto de la cama de mala gana. Será un mal día, otro.

Miro el teléfono por última vez esperando ver un mensaje de Adrián, pero nada. Todavía no puedo entender lo que pasa entre nosotros, no puedo descifrar todos los sentimientos que han tomado vuelo. Son tan nuevos que casi tengo miedo.

Enciendo la radio y dejo que la música invada mi habitación mientras entro al baño y me miro en el espejo.

El cabello extremadamente desordenado y las ojeras visibles muestran lo cansada que estoy. Me detengo en mi boca y el recuerdo de Adrián me golpea directamente en el estómago. Nuestros besos, sus labios en los míos. Toco la parte inferior con los dedos y una vez más me cuesta creerlo, me temo que es fruto de mi imaginación.

He pasado toda mi vida con miedo al contacto físico y sin embargo, lo besé, lo toqué y me sentí bien.

No pensé que fuera posible, pero aparentemente estaba equivocada.

¡Adrián Herrera lo cambió todo!

Carlos

—Tienes que decirle lo que está pasando —insiste Damián, sentado en el sofá de mi estudio. Sus ojos en los míos, su mirada preocupada.

—Sabes mejor que yo que no es el momento adecuado. Es su cumpleaños en diez días y sabes lo que significa para ella. —Agotado, me dejo caer en el sillón. Entre Jennifer, que ha estado histérica desde que espera nuestro hijo, el negocio y la amenaza que se cierne sobre nosotros, ya no sé cómo manejar la situación. Siempre trato de hacer todo de la mejor manera, pero odio admitirlo, necesito ayuda, ya no puedo estar sujetando todo.

—¿Descubriste desde dónde se envió la carta? —pregunta Kris de pie, apoyado contra la pared frente a mí.

—Te he convocado por esta misma razón. Se envió desde Santa Cruz del Norte. Eso significa que ese desgraciado está cerca.

Aprieto el bolígrafo firmemente, con la mirada fija en el papel que descansa sobre el escritorio.

 —¡ Mierda ! —exclama Damián —. No sabía que había venido a Cuba.

Suspiro fuerte. Ni siquiera yo me hubiera imaginado todo esto. He recibido tres cartas en los últimos meses. En la primera sólo estaba escrito:

 

Quiero lo que es mío.

 

Podría haber sido de cualquiera, dado que era anónima. Como precaución, llamé a los muchachos, hablamos de ello, pero no encontramos ninguna solución, así que decidimos esperar y no investigar. 

La segunda carta, en cambio, respondía a todas nuestras preguntas.

 

Siempre tienes tiempo para hacer negocios conmigo. Dame lo que es mío y nadie saldrá herido.

Julián

 

¡Ese gran pedazo de mierda!

¿Cree que puede asustarme con sus mensajes intimidantes? ¡Está muy equivocado! No permito que nadie amenace a mi familia.

—He reforzado la seguridad, he contratado a los mejores detectives del país para averiguar dónde se esconde. No te gustará lo que voy a pedirte, Damián, pero necesito información sobre Julián que sólo Blanca puede darnos.

Se pone de pie de un salto visiblemente irritado. —No meteré a Blanca en esto. ¿Has olvidado lo mucho que sufrió por su culpa? ¡Sólo el sonido de su nombre la aterroriza!

Cierro los ojos frotándome las sienes. Sé bien por lo que pasó Blanca por culpa de Julián y también sé que no es justo pedirle que nos cuente de él, pero no veo otra solución.

—¿Qué dice la última carta? —pregunta Kris.

Miro primero a uno y luego al otro. Esta es la parte más difícil. Hacía mucho tiempo que no sentía esta sensación de incertidumbre que me pone nervioso, perdido. Siempre he tenido el control de todo, pero esta circunstancia parece fuera de mi alcance. Es tan inesperada que me temo que no sé cómo manejarla.

—Si no entregamos a Blanca en Muelle 3 en tres días, se quedará algo nuestro.

Me miran congelados. La incredulidad y el miedo se pintan en sus rostros y entiendo que siento exactamente lo mismo que ellos. No lo diré en voz alta, pero estoy preocupado por nuestra familia. Julián es impredecible, no tiene escrúpulos y podría atacarnos en cualquier momento.

Kris toma asiento en la silla frente a mí, escondiendo el rostro entre sus manos. Damián se deja caer en el sofá y todos guardamos silencio.

—¿Qué hacemos, Carlos? —Kris y su voz apagada rompen el silencio. No le gustará el plan que diseñé con Víctor, pero es la única solución.

—Todos deben mudarse a Villa Falco con efecto inmediato. A partir de hoy estará blindado. Nadie podrá entrar o salir sin mi conocimiento, ni siquiera los proveedores. A cada uno de nosotros se nos asignará dos hombres de seguridad, durante las veinticuatro horas, como si tuviéramos una segunda piel. Cada movimiento será controlado y monitoreado. Lo siento, pero tenemos que prepararnos para lo peor y no quiero arriesgarme a que os pase nada. Víctor está organizando todo.

Kris asiente, Damián parece perdido. Sé lo que está pensando, lo conozco demasiado bien; se culpará por lo que está sucediendo, como siempre hace. Tiene que entender que surgen situaciones que están fuera de nuestro alcance, como la locura de Julián.

—Tengo que advertir a Blanca. —Saca su teléfono del bolsillo y escribe un mensaje.

 —Damián.

Levanta la mirada hacia mí. —¿Qué pasa?

—No es culpa de nadie, esto debe quedar claro. —Utilizo el tono más autoritario que puedo lograr. Quiero que reflexione sobre mis palabras antes de que la ira se apodere de él.

Asiente débilmente mientras continúa escribiendo en el teléfono. Esta noche hablaré con él con calma, ahora tengo que decidir cómo manejar la situación con Kasandra.

—En cuanto a nuestra pequeña Kas … quería mantenerla al margen de todo, pero se preguntará por qué estáis todos en Villa Falco. Sin mencionar que en sus movimientos encontrará dos guardias siguiéndola. ¿Consejos?

Kris se rasca la barbilla. —¿No crees que es correcto que sepa la verdad? Sabes que se enojará mucho cuando se entere y no sé si nos perdonará fácilmente.

Asiento con la cabeza porque sé que esa chica se volverá una furia, al menos hasta que se dé cuenta de que lo hice todo por ella. Sé que se enfrenta a sus demonios y seguro que no necesita saber esto también. Descubrí que ha estado yendo a un psicólogo desde hace algunos meses. Al principio estaba enojado porque no había hablado de eso con ninguno de nosotros, su familia, pero pensándolo bien, entendí que era hora de darle su espacio, de tener más fe en ella. Confío en que cuando se sienta lista para hablar, acudirá a nosotros.

Desafortunadamente para mí, por respeto, no he querido compartir esta información con Kris y Damián, así que ahora me encuentro guardando secretos de todos ellos.

—Usa la carta Volkov. Dile que los negocios con él te llaman la atención y que es mejor tener cuidado. En cuanto a nuestra presencia en Villa Falco, podemos decirle que ha llegado el momento de pasar tiempo juntos ya que rara vez nos hemos visto en los últimos meses —dice Damián.

Su idea puede funcionar. De esta forma no debería notar nada.

La puerta de mi despacho se abre de repente y Víctor hace su entrada. —Perdonad la intrusión, pero se trata de Kasandra. Acaba de salir de Villa Falco, dos de mis hombres la siguen de lejos. Se llevó su coche, en el que todavía no he tenido tiempo de instalar el GPS que solicitaste.

Mierda. Esto nos faltaba.

—¿Qué se suponía que tenía que hacer esta mañana? —pregunta Kris.

—Creo que va camino al laboratorio, debe llegar una carga —explico tratando de mantener la calma.

Todo irá bien, el viaje es corto, no le pasará nada.

Me lo sigo repitiendo para mantener los nervios. Tengo que hacerlo por todos.

Víctor mira el teléfono y luego me mira a mí. Ya sé que va a decir algo que no me va a gustar.

—Tomó el camino hacia el centro, no va al laboratorio.

—Tus hombres no deben perderla de vista, a costa de ser descubiertos, no me importa.

Estoy sudando frío. Cojo el teléfono y la llamo. Suena dos veces.

—¿Diga?

El alivio es inmediato cuando escucho su voz.

—Hola, Kas. ¿Cómo estás? —Miro a los tres hombres frente a mí. No creo que haya dudado nunca de una manera tan idiota.

—Como estaba hace una hora cuando me llamaste —se ríe.

—¿Dónde estás? —pregunto, obligándome a mantener un tono de voz tranquilo.

—Me voy a la ciudad a hacer compras para mi sobrino —grita con entusiasmo. Mis cejas se elevan. Nunca entenderé esa prisa que las mujeres tienen por comprar de todo para un bebé que nacerá en cinco meses. Esta misma mañana tuve una buena discusión con mi histérica querida esposa, molesta porque aún no la había llevado de tiendas. Balbuceando sobre estar preparados para la llegada del bebé, sobre lo que necesitamos... Un pensamiento absurdo se mete en mi cabeza y martillea con tanta fuerza que tengo miedo de dejar escapar la pregunta que me estremece en los labios.

 —Kas, ¿hablaste con Jennifer esta mañana?

Silencio. ¡Mierda!

 —Kasandra. —Mi voz truena.

Escucho susurros. Me obligo a contar hasta diez.

—¿Prometes que no te enojarás?

—Ya estoy enojado. Habla. —Todos los ojos están puestos en mí.

—Hola cariño. —Esa voz, aquel sonido, me aniquila por completo.

—Jennifer —susurro aterrorizado. Mi esposa y mi hijo están en el auto con Kasandra. Dejo de respirar. —Necesito que volváis a casa. ¡Ahora !

Las dos se ríen, pero no hay nada de qué alegrarse. —Necesito vuelta atención. Es absolutamente necesario que regreséis, el centro no es seguro, no tenéis suficiente protección.

Escucho la radio de fondo, Jennifer se burla de mí y canta, Kasandra se ríe y luego corta la llamada.

—¡La puta madre! —grito golpeando con ambas manos el escritorio—. Víctor. ¡Páralas! Me importa una mierda cómo, ¡pero tienes que traerlas aquí de inmediato!

Tomo mi cabeza entre mis manos y trato de respirar, a este ritmo tendré un infarto. Tengo que calmarme, todo irá bien. Saberlas en peligro es como recibir una puñalada por la espalda.

Juro que cuando lleguen, las pondré bien.

Sólo quiero que regresen a casa sanas y salvas. Primero me aseguraré de que estén enteras y luego las machacaré. Son dos mujeres pérfidas y malvadas. No es la primera vez que me hacen esto, pero ahora es diferente, hay una amenaza que se cierne sobre nuestra familia y no puedo ocultarla más.

Necesitan saber en qué mierda estamos.

 

 

 

 

 






Capítulo 8

Kasandra

—Ese hombre está loco por ti —comento divertida.

Es gracioso ver el efecto que tiene en él. Nunca hubiera creído que Carlos Gardosa tuviera un punto débil.

—Es sobreprotector. A veces ni siquiera se da cuenta de lo que está haciendo y cómo me sofoca —admite Jennifer, sin dejar de cambiar de canción—. ¿Cuánto tiempo crees que tenemos antes de que nos encuentre?

Me río mirando el espejo retrovisor. —Nunca nos perdió de vista, si de verdad quieres saberlo. Hay dos hombres de Víctor que nos han estado siguiendo desde que salimos de la villa.

Se vuelve de repente y levanta la nariz. —Lástima, nuestra fiesta ha terminado incluso antes de que comience.

—Cariño, mira bien. Te aseguro que los podré esquivar. Llegué a entrenar muy bien, gracias a tu hombre.

Aprieto el pie en el acelerador y sujeto el volante con más fuerza en mis manos. —Pon la canción número doce.

Y así, en tres segundos, mi responsabilidad y calma da paso al lado rebelde y arrogante.

Enrique Iglesias con “EL BAÑO” va directo al corazón, corre por mis venas y hace vibrar mi cuerpo.

Cuando los chicos me regalaron el Audi R8 rojo, para mi 30 cumpleaños, pensé que era un regalo exagerado. Nunca me han gustado los coches con un motor agresivo, pero ahora realmente diría que fue una gran idea.

—Cariño, recuerdas que estoy embarazada, ¿verdad?

Sonrío mientras tomo la salida a la derecha. La veo aferrarse a la manija de la puerta. —Yo nunca os pondría a ti y al bebé en peligro. Confía en mí.

Sigo conduciendo con la mirada fija en la carretera, tratando de recordar el punto exacto donde comienza un camino de tierra que una vez tomé por accidente. La gente subestima la ventaja de perderse en su propia ciudad porque te permite descubrir calles desconocidas que algún día, como en este caso, pueden ser útiles.

Nuestros teléfonos suenan al unísono. El nombre de Adrián parpadea en mi pantalla y cuando miro a Jennifer me muestra el nombre de Carlos.

Uh... todos están alertados por una salida no autorizada. ¡Pero no sean pesados! Necesitamos alejarnos de todo por unas horas y pasar una tarde en paz como dos amigas, divirtiéndose.

Miro por el espejo retrovisor, los dos muchachotes están cerca. Pronto habrá dos curvas y luego la pequeña carretera que tengo que tomar. En ese momento debería poder desaparecer de su vista.

—Preveo una guerra a nuestro regreso —murmura Jennifer, guardando el teléfono en su bolso.

Me encojo de hombros en respuesta. —Siempre puedes usar la carta de mujer embarazada. Finge que te sientes mal si empieza a gritarnos.

—Es un plan diabólico —exclama riendo de buena gana.

—Dijo la mujer que quería matar a Carlos —rebato divertida.

—Touché.

Llego cerca del camino de tierra y me preparo. No se ve mucho porque la casa de la esquina lo esconde y tengo que aprovecharlo. Cuando salgo de la última curva, acelero de repente con una maniobra ligeramente abrupta. Giro a la derecha, recorro diez metros e inmediatamente viro a la izquierda. El polvo se levanta a medida que pasamos, pero espero que no sea demasiado obvio.

—¿Funcionó? —pregunta Jennifer, acariciando su vientre.

Miro al espejo. Nada detrás de nosotros. Sonrío victoriosa. —Cómo me gustaría ser una mosca para atender la llamada que Carlos recibirá en breve.

Nos reímos, como siempre cuando estamos juntas. Disfrutamos especialmente volviéndolo loco.

El único inconveniente de tomar el camino de tierra es el tiempo. Nos llevará mucho más, pero lo importante es haber esquivado la seguridad. No creo que pida mucho, sólo un poco de entretenimiento. Carlos tiene que aprender a relajarse, está ansioso con su manía de controlar todo y a todos.

Estamos cantando a todo pulmón cuando al final de la calle, veo algo que me pone en alerta. Cuanto más me acerco, más aumenta la agitación.

Hay tres motos en medio de la calzada y parece que nos están esperando.

—Mierda —exclamo molesta. Me veo obligada a reducir la velocidad.

—Oh, oh, supongo que tu plan fracasó miserablemente —comenta Jennifer con preocupación.

Dejo el coche a cinco metros de distancia. Observo a los tres hombres con rostros demasiado familiares, enojados por alguna extraña razón. Por un segundo creo que hay algo que no sé.

Mis ojos van de Carlos a Damián y finalmente a Adrián.

Dios, furioso es aún más hermoso.

Mientras lo pienso, Carlos me distrae. Trago saliva al verlo avanzar hacia el coche.

Me mata. Esta vez lo hace, en serio.

Ni Jennifer ni yo nos movemos. Pues sí, tenemos miedo.

La puerta del pasajero se abre de repente. En el momento en que él se agacha, ella retrocede, aplastándose completamente contra el asiento. Pobrecita, ella está también en esta situación por mi culpa.

—Hola ángel. —Más que un saludo suena a gruñido.

Decir que está enojado es quedarse corto, está furioso, parece que en cualquier momento podría explotar como una bomba nuclear.

—Hola cariño —responde ella con cautela.

Estoy asustada. No quisiera estar en sus zapatos.

Jennifer empuja elegantemente un mechón de cabello detrás de su oreja, agitando sus largas pestañas. —¿Sabes que estás muy atractivo con el traje de motero?

El rostro de Carlos se contrae en una mueca indefinible. —Lleva tu trasero a casa. Ahora —ordena.

Luego me mira y me señala con el dedo índice. —¡Tú! —ruge—. En casa ya hablaremos.

Lo miro frunciendo el ceño.

¿Qué dijo?

Intento discutir, pero me precede. —No quiero escuchar ni un puto sonido salir de esa boca. Te advierto Kas, estoy muy cabreado.

Da un paso atrás y cierra la puerta de golpe. Estoy abrumada. Lo veo regresar a su moto notando su porte serio y tenso. Como también las caras de los demás.

—La fiesta terminó. Debemos regresar, de lo contrario corremos el riesgo de empeorar la situación —admito derrotada.

—¿Has visto lo guapo que es?

La miro de reojo. Trastornada. —Jennifer, revive. Despierta, hombre enojado, es más, hombres enojados. Es decir. Infierno en casa.

—Lo siento, son las hormonas —suspira con una mueca—. Lo superará ya sabes cómo es Carlos. O bien encontraré una manera de ayudarlo.

Por su expresión me gustaría echarme a reír, pero precisamente porque lo conozco, sé que no le pasará tan fácilmente. Llegar al punto de perseguirnos personalmente me hace entender que la situación es muy grave.

Mi mirada se encuentra con la de Adrián, parece dispuesto a gruñirme como lo hizo Carlos con Jennifer. Sacude la cabeza y se pone el casco, mientras nos indican para seguirlos.

Sólo tengo que actuar, resignada al hecho de que hoy será un día muy largo.

Adrián

Jennifer y Kasandra se sientan en el sofá de dos plazas del despacho de Carlos mientras el hombre camina de un lado a otro. Kris y Damián se han acomodado en los sillones y yo permanezco apoyado en el escritorio.

—Vosotras dos sois las personas más irresponsables y peligrosas que conozco —afirma Carlos.

—¿Qué diablos está pasando por tu cabeza? —grita mirando a Kas—. Has puesto en peligro tu vida, la de mi esposa y mi hijo.

Las manos de Kasandra agarran el dobladillo de su vestido color melocotón, con tanta fuerza que veo que sus nudillos se ponen blancos. Lo mira a los ojos furiosa, al igual que él. Parecen dos animales feroces a punto de chocar.

Pero es una mujer dura y se pone de pie para atacar. —¿Cómo te atreves a acusarme de poner en peligro nuestras vidas? ¿Qué habré hecho para merecer tu ira? Sólo quería dar un paseo con mi amiga, sin tenerte por medio. ¡Dios mío, relájate, Carlos! No te ablandes sólo porque tengas miedo de perder lo que amas.

Su reacción es inquietante. Las venas del cuello se hinchan y la mandíbula está tan contraída que parece correr riesgo de romperse.

—Me preocupo como lo haría cualquier cabeza de familia —responde. Da un paso hacia ella—. Yo te cuido. —Otro paso. La expresión cada vez más tensa. Una campana de alarma suena dentro de mi cabeza, mi cuerpo reacciona, se mueve rápido y en unos pocos pasos estoy al lado de mi mujer. Ninguno presta atención a mi presencia.

—¿Y tú, qué haces? Actúas como un niña mimada —dice abriendo los brazos. Sus palabras son duras, lo sabe. Cómo sabe que van a hacer mella.

La expresión de Kasandra cambia a disgusto. Observo con qué seguridad sostiene la mirada de Carlos. Está dispuesta a enfrentarlo, incluso sabiendo que discutir con él la hará quedar mal. 

—¿Es eso lo que piensas de mí? —Tienes razón, soy justo una niña mimada. Tan mimada que no quise las comodidades de Villa Falco y construí mi casita donde no hay quien me cocine, limpie o cambie las sábanas, como te pasa a ti. Oh, sí, estoy tan mimada que no desperdicio dinero como tú comprando cosas caras y estoy tan mimada que nunca te he pedido nada en toda mi vida, de hecho te dejo elegir por mí. Te dejé planificar mi futuro, la escuela a la que asistir, el coche que conducir, quién podría ser mi amiga, quién podría estar a mi alrededor.

El silencio que reina en la habitación da miedo, nadie respira.

Hace una pausa, respirando profundamente.

—¿Sabes qué pasa, Carlos? Tengo treinta y tres años y has manejado mi vida hasta ahora, dirigiéndome con una varita, pero ahora basta. Nunca más te dejaré decidir lo que está bien o mal para mí. Si quiero salir, salgo y tú no eres nadie para impedírmelo y si quiero equivocarme, me equivoco y no puedes detenerme.

Su dedo índice presiona el pecho de Carlos, quien parece sorprendido por esas palabras y por una Kas que nunca antes había visto así. Pero para mí no es nuevo, presté atención y supe que tarde o temprano explotaría. —Niña mimada yo —comenta llena de ira. Luego, retrocediendo exclama: —¡Pero vete a la mierda! —Se vuelve y se dirige a la puerta. Pone la mano en el mango con la mirada baja—. Sabes lo que esta familia significa para mí, pero tienes que aprender a respetarme como yo te respeto a ti —dice con la voz quebrada y sale.

La sigo. No puedo dejarla ir así. La veo correr hacia el pasillo y salir de la casa. Sigue corriendo rápido, pero la alcanzo. Olvido sus miedos e instintivamente agarro su mano obligándola a detenerse. Cuando se vuelve mi cuerpo se convierte en piedra.

Kasandra está llorando.

El tiempo pasa lento, mientras su hermoso rostro está surcado de lágrimas y sus ojos tristes se apagan.

Aquí está mi princesa, frágil e indefensa.

Aguanto la respiración esperando a que ella rompa esa barrera entre nosotros.

Bum. Bum. Bum.

Sólo el latido de mi corazón entre nosotros.

Su mano se aleja de la mía, sus ojos permanecen fijos en los míos y al final... solloza rindiéndose.

Se acerca, pone sus manos en mi pecho, esconde su rostro en el hueco de mi cuello y llora todas las lágrimas que había reprimido. Me gustaría apretarla entre mis brazos, pero me temo que podría tener otro ataque de pánico. Quiero que ella confíe en mí, se sienta segura, segura de que nunca la lastimaría.

Sus manos recorren mis brazos. Las ordena, las pone sobre sus hombros. —Abrázame, por favor.

Lo hago, porque eso es lo que he estado esperando durante mucho tiempo. La envuelvo, sosteniéndola suavemente hacia mí, escuchando su corazón latir rápido.

 —Shh, estoy contigo. No estás sola.

Aprieta la tela de mi camiseta casi desesperadamente. Descanso mi barbilla en su cabeza mientras acaricio su cabello. La acuno como si fuera una niña.

—Llévame a casa, Adrián —suplica.

Se aparta para mirarme a los ojos y creo que podría morir ahora mismo. Puedo ver todas las pequeñas facetas de mi princesa. Consigo ver más allá de su máscara. Aunque es un momento delicado, me alegra que me necesite porque puedo cuidarla y hacerla sentir segura.

Mi pequeña Kas, una pintura incompleta que sólo espera encontrar el pintor adecuado que pueda comprender sus matices y completarla.

La tomo en mis brazos y ella jadea, pero inmediatamente acepta mi gesto y cierra los ojos. Sus manos se aferran a mi cuello, su cabeza descansa en mi hombro, un gesto que hace que mi pecho se hinche, orgulloso de tener a mi mujer en mis brazos.

Un viaje de cinco minutos, en total silencio, nos separa de su casa.

La fragilidad en mis brazos, un mundo por descubrir, esto es Kasandra.

Beso su frente y la miro asegurándome de que esté bien. Sus ojos están cerrados, su respiración es regular.

Una vez en su salón, me siento en el sofá y la mezo en mis brazos.

—Kas.

Me mira. Parece avergonzada, pero no se aparta de mi agarre.

—Gracias —susurra.

Sonrío débilmente porque estoy preocupado por ella y su dificultad con el contacto físico. Me pregunto si se habrá dado cuenta de que todavía está en mis brazos y si me despedirá cuando lo haga.

Me alejará como siempre, lo sé. Pero decido disfrutar de cada instante que me conceda hasta ese entonces.

 

Permanece inmóvil, acurrucada en mis brazos.

Parece tan pequeña e indefensa.

¿Qué te hicieron para volverte así, Kas?

Cuando Carlos me llamó alarmado y me dijo que había escapado de la seguridad, me enojé. En realidad, todavía lo estoy, pero consolarla tiene prioridad sobre todo en este momento.

El teléfono vibra en mi bolsillo, cuando lo tomo y veo el nombre de Carlos destellar, los ojos de Kas están mirando la pantalla.

—¿Diga?

—¿Está contigo?

Ella suspira.

—Sí —respondo.

Pausa.

—¿Está bien?

Está preocupado y Kasandra puede escuchar el tono de su voz.

—Está bien —respondo con mi mirada fija en la de ella.

Pásale el teléfono. Necesito hablar con ella. 

—Hablarás con ella más tarde, ahora no es posible —digo con firmeza. Necesita tiempo y le daré tiempo.

Te he pedido que me la pasaras, Adrián. Te recuerdo que estamos en una situación de mierda.

—Lo siento, no hablarás con ella. Ahora no. Llámala esta noche. —Termino la llamada y apago el teléfono. Sé que la ama, pero ella necesita desconectarse y relajarse y me aseguraré de que lo haga.

La veo sonriendo. —Me gustas cada vez más —comenta poniendo su mejilla en mi hombro.

—Pensé que ya te agradaba.

Encoge los hombros y sigue sonriendo. Una sonrisa que me encanta, arrastrándome al vórtice Kasandra.

Esta mujer logra enloquecerme de alegría y luego arrancarlo todo sin previo aviso, dejándome confundido. La necesito ahora y no la defraudaré, ya no.

Tiene que enfrentar lo que siente por mí y admitir que hay algo especial entre nosotros.

 






Capítulo 9

Kasandra

El sol se pone lentamente, matizando sombreados que siempre me dejan sin aliento. Incluso si hay tráfico, esos miles de colores en los edificios, llenan mi vista y los tonos pastel que sólo la madre naturaleza puede dar, me arrancan una sonrisa.

El chofer y la escolta solicitada por Carlos me llevan a La Habana, en el famoso restaurante La Torre del Oro, donde me espera Iván Volkov. Es extraño tener que moverme y saber que estoy siendo siempre vigilada por dos hombres de seguridad, pero si el señor Gardosa también necesita esto,  lo dejaré como está de momento.

Intento no pensar en él para no estropear mi estado de ánimo.

Dormir en los brazos de Adrián fue una bendición para mí. El mero recuerdo de nosotros, en el sofá, me da una sensación de paz y seguridad que hasta ahora desconocía. Seguro que mi familia me hace sentir querida, amada, pero la forma en que él me trata me sorprende cada vez más.

Pensé que era el típico hombre que exige que se haga todo de inmediato y lo escondiera detrás de mohines que pronto se derrumban. En cambio, se muestra paciente, respetuoso conmigo y con mis tiempos, es delicado y … especial. Sí, porque eso es exactamente lo que siento cuando él está a mi lado, que para Adrián soy una mujer especial. Aunque estaba sola en el sofá cuando me desperté, la nota que dejó me hizo sonreír como rara vez lo hago.

 

Si para besarte tuviera que ir al infierno, lo haría.

Así podré presumir ante los demonios de haber visto el cielo sin entrar nunca en él.

 

William Shakespeare

 

Esta cita me da a entender que él también es una persona profunda, con valores y que tendrá la paciencia de esperarme. Que no se irá.

Ayer, junto a él, el miedo a ser tocada se desvaneció y no pensé en otra cosa que en disfrutar con su presencia, su calidez.

Para no dejar de sentirme feliz, he evitado cuidadosamente cruzarme con Carlos.

No quería discutir, ver aquella mirada suya severa posarse en mí. Aún tengo una noche pesada por digerir, no necesito nada más para estropear mi estado de ánimo.

Me he refugiado la mayor parte del día en el almacén y pasé el resto de la tarde con los niños de la Hacienda, que me mostraron los últimos trabajos creativos que hicieron. Gracias a ellos, me dolían las mejillas de tanto que me reí.

Finalmente, cuando se puso el sol, me dispuse a cenar con Iván Volkov.

No tengo ningún deseo de estar en su compañía, pero es también parte del trabajo. Soy una persona que cumple sus compromisos, a pesar de todo, pero esta será la última vez que dejaré que Carlos decida por mí.

Mañana tengo la intención de enfrentarlo, pedirle explicaciones sobre el refuerzo de seguridad. Algo grande está sucediendo y me mantiene al margen, lo hace a propósito. Estaba demasiado aterrorizado de que Jennifer y yo saliéramos sin escolta y ese no es su comportamiento habitual, ya que no es la primera vez que le desobedecemos. Quería contárselo, pero cuando me regañó, llamándome la niña caprichosa, mi cerebro se desconectó y la ira nubló mi razón.

El coche se detiene y me veo obligada a volver al presente. Me pierdo en mis pensamientos, mientras el conductor me abre la puerta. El vestido largo, de raso negro, se desliza sobre mis piernas, cubriéndolas por completo. Me ajusto la estola transparente que me acaricia los hombros y sostengo en la mano el bolso de mano tachonado de piedras, las mismas que reviso en el laboratorio.

La Torre del Oro es un excelente restaurante en el 9° piso del Hotel Mercure Sevilla en La Habana, no es de extrañar que Iván lo eligiera, es uno de los mejores de la ciudad. Observo la entrada, dándome la cantidad justa de valor y determinación para enfrentar esta noche. Sé que los negocios son los negocios, no creo que sea necesario ser un genio para entender eso, el señor “yo mando”, espera que sea algo más que una cena. Podríamos haberlo hablado en el despacho de Carlos en muchas otras ocasiones, pero el cabrón quiere tener una conversación privada conmigo. Será contentado, pero no creo que le guste mucho el resultado.

Con paso seguro subo el ascensor y una vez que llego al piso, apenas salgo, la música cubana que suena de fondo me sacude. Los grandes ventanales, que permiten una vista impresionante de la ciudad, las luces tenues y las velas perfumadas en el centro de las mesas, crean un ambiente encantador, digno de la mejor velada romántica.

—Buenas noches, ¿puedo ayudarla? —pregunta un hombre distinguido de cabello canoso.

—Buenas noches. Kasandra Reyes. El señor Iván Volkov me espera.

—La acompaño, su novio la está esperando en la mesa. —Con una sonrisa demasiado extensa, me hace señas para que lo siga.

Niego con la cabeza e inhalo profundo. No sé por qué me quedo en lugar de irme incluso antes de encontrarlo. Tuvo el coraje bárbaro de calificarme como su prometida. Creo que daré lo mejor de mí esta noche. No ha entendido con quién está tratando. Poco importa que esté acostumbrado a tenerlo todo y a someter a cualquiera, no me asusta.

Mi atención se centra en la única mesa en la parte de atrás de la sala, colocada frente a la ventana abierta que da al centro. Quiere impresionarme, estoy segura. Subo los dos escalones que nos separan del resto del restaurante, haciendo este rincón aún más importante.

—Buenas noches, Kasandra.

La voz de Iván es profunda y el acento extranjero le permite pronunciar mi nombre con más cadencia en la K. Viste una camisa azul que le da un aire menos formal. El cabello rubio está peinado hacia atrás, la mirada es intensa y el mentón pronunciado. Un cóctel perfecto.

No se levanta, no me ofrece la mano, sigue sentado mirándome, mientras yo me siento frente a él.

—Buenas noches —respondo con indiferencia.

Intento mantener cierta distancia y eso parece divertirle.

—Estas hermosa, como siempre.

Primer ataque directo. Siempre empieza con esos cumplidos que en situaciones normales, me gustarían, pero conozco gente como él, quieren algo a cambio.

—¿A qué debo esta cena? —pregunto acortando.

Me mira divertido, levantando ligeramente las comisuras de la boca: —Me encanta tu carácter picantón. Contigo a tu lado, la vida no sería nada aburrida.

La conversación es interrumpida por la llegada del camarero. No voy a bajar la guardia, necesito saber por qué sigue insistiendo aun sabiendo que no estoy interesada.

Espero a que el mozo se vaya con nuestra orden y arranco al ataque: —¿Tienes la información que esperamos?

Mi pregunta no parece molestarle. Sigue mirándome con curiosidad. —Si quieres saber dónde está la mina, tendrás que venir a Rusia conmigo.

No puedo contener una risa espontánea. —No creo que eso vaya a pasar —comento tratando de mantener un tono neutral.

Vierte el vino en las copas de manera experta y esto demuestra su atención en la elección de movimientos.

—¿Te gusta ser directa, Kasandra?

No sé si me está tomando el pelo o si no entiende bien mi idioma. Creo que he demostrado sobradamente que soy una persona directa.

—Significará que yo también seré directo. —Levanta la copa y bebe el vino tinto rubí.

—No estoy pidiendo nada más —respondo, colocando las manos en mis piernas. Amo el vino, pero no puedo beberlo esta noche, tengo que concentrarme.

—Creo que mi interés en ti es claro.

—Suficiente —respondo sosteniendo su dura mirada.

Se apoya en el respaldo de la silla. —Ha llegado el momento de unir fuerzas para crear un imperio sin precedentes.

Bueno. Quizás una gota de vino ayude a aliviar la tensión. Tomo el vaso, huelo y bebo un sorbo.

—¿No estamos haciendo esto ya? —pregunto provocando. Sé a dónde quiere ir y mi respuesta es y siempre será, un enorme: ¡NO ES POSIBLE!

—Todo rey necesita a su reina y yo quiero que lo seas tú. —Se inclina hacia adelante—. Piénsalo, será una unión perfecta. El mundo caerá a nuestros pies.

Una luz extraña brilla en sus helados ojos. La conozco, es sed de poder. Algo que siempre me ha asustado, porque la gente así no se detiene ante nada.

Mi teléfono vibra dentro del bolso. Lo tomo ignorando la mirada molesta de Iván.

El nombre de Adrián parpadea y mi corazón comienza a latir feliz, pero la sonrisa que estaba a punto de hacer pronto da paso a la amargura. No puedo responder, ahora no. Seguro que habrá sabido que salí y con quién.

La situación entre Adrián y yo no es muy clara y en este momento no puedo permitirme el lujo de tener dudas y preguntas sobre el futuro; tengo responsabilidades, negocios por ejemplo, es un período importante, hay acuerdos por concluir, entregas que preparar y lamentablemente me veo obligada a dejar de lado lo que quiero.

Vuelvo a poner el teléfono en su lugar y la expresión de Iván se relaja.

—Entonces —intento parecer desenvuelta—, has decidido que tu reina debo ser yo, aunque sabes que no estoy interesada. Eres un hombre guapo y seguro que tendrás muchas cualidades, pero no estoy buscando pareja. —Ciertamente no él.

Mi tono suena amistoso, aunque me gustaría enviarlo al … Me cuesta interpretar este papel, pero todavía tengo que cuidar las relaciones. Carlos no estaría muy contento si perdemos a Iván como cliente. Especialmente por un capricho mío.

Sonríe, mostrando sus dientes blancos. —Eres una buena mujer de negocios, que ha manejado transacciones muy delicadas en el pasado, pero tienes un defecto, pues no sabes mentir.

Es un tipo despierto, tengo que admitirlo.

—No estoy mintiendo. Cuando digo que no quiero atarme, lo digo en general. Tú no eres el problema.

En cambio, sí que lo eres tú.

El cazador que hay en él está a punto de mostrarse, lo puedo ver por la forma en que cambia de expresión. Los ojos se mueven hacia mis labios, el dedo índice se desliza lentamente sobre el borde del vaso.

—Ven conmigo, te mostraré mi mundo y luego podrás decidir si aceptas o no. No quiero presionarte, pero creo que comprendes lo importante que es la colaboración de ambos.

Sus palabras son una amenaza. Si no le doy lo que quiere, adiós cooperación.

Cuento hasta tres mentalmente. Uno.

Respira. Muérdete la lengua. No cedas a sus provocaciones. Mantén la calma.

Dos. Otra respiración.

Tres. Calma.

—Lo pensaré. Por el momento no me puedo permitir alejarme de Cuba —digo con cautela.

Parece aliviado de que no haya respondido con un “No” seco, pero continúa mirándome como si algo no lo convenciera del todo.

—Deberías sacarme de una curiosidad —pregunta pensativo—. El hombre que te besó aquella noche... ¿es importante para ti?

Trago. No debería sorprenderme su pregunta.

—Esos son asuntos personales.

—¿Sientes algo por él? —insiste.

Evito responderle, mi vida privada no debe interesarle. Encuentro sus preguntas inapropiadas y la idea de que de alguna manera pueda desviar su atención hacia Adrián y verlo como un obstáculo me asusta.

Miro por el ventanal fingiendo que todo está bien, pero en realidad sé que la conversación está tomando un rumbo que no me gusta.

—Hice una pregunta, Kasandra —pronuncia mi nombre en un tono amenazador que puede hacerme temblar.

—No es de tu incumbencia —estallé, volviéndome hacia él—. Más bien, hablemos de trabajo. Después de todo, estamos aquí para eso y nada más. —Tomo un sorbo de vino mientras coloco mi mano libre sobre la mesa. —¿Qué me puedes decir de la mina de Mirny? ¿Tienes algo para nosotros? —Intento adoptar un tono profesional.

Tengo que hacer que todo funcione a nivel laboral, antes de que pierda la paciencia y lo envíe al infierno.

Iván aprieta la mandíbula, las venas de sus sienes se hinchan.

—Recuerda siempre ante quién estás, Kasandra. La lengua afilada y el comportamiento rudo están bien, pero entre los dos el que puede aplastar al otro soy yo.

Aquí aparece su verdadera naturaleza. Tenía la esperanza de que saliera, necesitaba una excusa para terminar la noche lo antes posible. Carlos no estará contento, pero si realmente quiere hacer negocios con él, que lo haga por sí mismo. No tengo ninguna intención de prestarme a este juego y dejar que me amenace.

Me levanto con calma y tomo el bolso. Con indiferencia, me paso el pelo por los hombros y sonrío.

—Y tú, al parecer, necesitas refrescar tu memoria, porque es sólo gracias a mí que ha aumentado tu negocio en muchos ceros. Ahora, si quieres disculparme, voy a terminar la velada con quien no intente aplastarme.

Me doy la vuelta después de disfrutar de su expresión de incredulidad y me marcho.

Que él y su dinero vayan al carajo. Nunca me gustó y ahora Carlos ya no podrá decirme nada, no después de lo que le voy a contar. Siempre y cuando las cosas no hayan cambiado entre nosotros a tal punto que a él no le importe lo que dijo Iván.

Suspiro mientras salgo del restaurante y tomo mi celular.

Siete llamadas. Tres mensajes.

Todos de Adrián.

Creo que realmente sabe sobre la cena.

Alguien a mi lado presiona el botón para llamar al ascensor, pero no presto atención, sigo pasando el dedo por la pantalla hasta que abro el primer mensaje.

 

 

A: Kasandra

De: Adrián

Pasé a verte, pero no estabas. Dime que no fuiste a cenar con Volkov.

 

Oh. Lo sabe.

Leo el segundo mensaje mientras entro al ascensor con un nudo en la garganta.

 

A: Kasandra

De: Adrián

No respondes a mis llamadas. No respondes a los mensajes. ¿Se puede saber qué está pasando?

 

Pasa que sólo soy una estúpida que antepuso el trabajo antes que a ti... nosotros y aquel algo que no puedo definir. 

Presiono el botón redondo grabado con el  “0” y leo el último mensaje.

 

A: Kasandra

De: Adrián

Me debes algunas explicaciones. No puedes mantenerme fuera de tu vida y fingir que no existo. No después de lo que pasó entre nosotros y no después de que le confié a Carlos.

 

Mierda. Ahora Carlos sabe lo que está pasando entre nosotros. ¿Son lo suficientemente amigos como para contárselo todo? Esto no es bueno, lo siento. Se volvería aún más sobreprotector y llegaría a conclusiones erróneas sobre la relación entre Adrián y yo.

Tengo que explicar cómo están las cosas, pero no sé a quién llamar primero. Paso el rato entre los dos números, indecisa.

Respiro hondo, calma.

El nombre de Adrián se asoma en mis pensamientos.

Sí, lo llamaré. Lo hago antes de pensarlo mucho.

El teléfono suena justo cuando el ascensor se detiene en la planta baja.

—¿Diga? —El tono de su voz no es tranquilizador.

—Hey. Hola. —Dios, me siento estúpida.

Cruzo el pasillo y salgo a buscar a los dos hombres de la escolta.

—¿Dónde estás?

Está molesto.

—Te debo una explicación, no es lo que piensas —localizo el coche y camino hacia él—. Estoy de camino a casa, si quieres podemos encontrarnos allí —sugiero avergonzada. Todavía tengo que acostumbrarme a esta novedad. No sabía que la primera vez fuera tan terrible, no me siento preparada para invitar a un hombre a mi casa, aunque sea sólo para hablar.

—Está bien. Nos vemos en tu casa.

Todavía está enojado, puedo escucharlo en su tono de voz.

Me subo al coche. —Adrián.

—¿Qué pasa?

No me gusta escuchar aquel tono frío y distante.

—Gracias por la nota. Si tuviera que ir al infierno para besarte, lo volvería a hacer yo también.

Creo que mi cara está en llamas y gracias a Dios que no puede verme en este momento.

Se bloquea el cierre de seguridad de la puerta. Me sorprendo. Miro confundida al conductor, sin entender por qué lo hizo.

—¿Pero qué debo hacer contigo? —Adrián comenta suavizando su tono, pero toda mi atención está en el hombre que conduce. No es el mismo que me trajo aquí.

Mi cuerpo se pone rígido mientras mi mano aprieta el teléfono. —Adrián —susurro sintiéndome en peligro.

El hombre sonríe burlonamente mirándome por el espejo retrovisor. Cuando se vuelve hacia mí, lo reconozco.

—¿Qué pasa, pequeña? —El tono de Adrián está preocupado al sentir mi agitación.

—¡Julián está aquí! —grito mientras él salta hacia mí, agarrando el celular de mi mano y sacándolo de mi oreja.

Se ríe, baja la ventana y tira mi teléfono.

Puedo escuchar los gritos de Adrián y ver el rostro complacido de Julián.

Ahora estamos solos nosotros y nadie puede protegerme. No necesita hablar o hacer un mal gesto, con sólo mirarlo basta para entender el mal que tiene dentro. Lo sé muy bien. La sensación de terror se había extendido a través de mí incluso al mirar su foto policial.

—Hola Kasandra, es un placer conocerte.

Me quedo inmóvil como estoy, no hago ningún movimiento que pueda agravar la situación y en pocos segundos todo toma sentido para mí. La preocupación de Carlos era por él. Blanca me habló de Julián, sé lo que puede hacer y ahora me tiembla todo el cuerpo de miedo.

—Veo que nos entendemos al vuelo —comenta arrancando el coche.

Podría saltar sobre él, tratar de detenerlo, si tan sólo tuviera algo más que mi bolso.

—¿Qué quieres de mí, Julián?

Nuestras miradas se encuentran a través del espejo retrovisor. —Me ayudarás a recuperar lo que me pertenece.

¡Dios mío!

Blanca.

Para él es una obsesión, cree que le pertenece. Decido permanecer en silencio para no enojarlo.

Toma la carretera que sale de la ciudad. Su mirada alterna entre el asfalto y mi reflejo en el espejo.

—¿Cuáles son tus intenciones?

Se ríe y parece loco. Se pasa la mano por el pelo, tirando de él hacia atrás con fuerza.

—Primero, te llevaré a un lugar seguro. Luego me pondré en contacto con tu amada familia. Y si en tres días no recupero lo que es mío, bueno... te puedes imaginar el final por ti misma.

Moriré.

Nunca entregarán a Blanca.

No pueden elegir. Nadie debería.

Cierro los ojos y me repito que encontraré una solución, trazaré tranquilamente un plan.

Carlos hará todo lo que esté a su alcance para encontrarme, lo conozco. Él nunca me dejaría, no permitiría que nadie me lastimara.

Pero si no lo consiguiera, ¿qué será de mí?

 






Capítulo 10

Adrián

El ruido del cenicero de cristal rompiéndose en el suelo del despacho nos hace sobresaltar.

—¡Ordené no perderla de vista, ni por un segundo! ¿Y ahora me estás diciendo que no sabéis dónde está?  —Carlos le grita a Víctor. Está furioso, no puede quedarse quieto. Camine de un lado a otro sin parar.

La tensión es palpable. La idea de Kasandra sola y en manos de Julián nos aterroriza a todos.

Cuando escuché aquel nombre, gritado con desesperación, mi cuerpo experimentó un escalofrío de miedo. Nadie debe tocarla. Nadie debe lastimarla.

—Moviliza al ejército también, si es el caso, ¡me importa un carajo! ¡Debéis encontrarla, ahora!

Víctor no se descompone y continúa sosteniendo la mirada de Carlos.

—Mis hombres ya están trabajando. La encontraré, tenlo por seguro. —Saca un trozo de papel del bolsillo interior de su chaqueta y se lo da—. Esto estaba al lado del cuerpo sin vida del conductor.

Abro los ojos, sabiendo que es un mensaje de Julián y que no me gustará el contenido:

“Puedes conseguir todo del enemigo si lo golpeas en su punto débil” —Carlos lo lee en voz alta para que yo también pueda escuchar.

Los latidos del corazón se ralentizan, los pensamientos se superponen, se tiñen de rojo, de ira. Julián sabía dónde atacar, Kasandra siempre ha sido el punto débil de esta familia.

—Tengo que decirle a Damián que se dé prisa y vuelva aquí con Blanca. —Su voz está apagada. Mira el papel por un momento y luego lo rompe con ira, convirtiéndolo en pequeños pedazos que deja caer al piso. No quita la vista de ellos, como si representaran el final que será de Julián una vez que esté en sus manos.

—Están en camino, llegan por la mañana —responde Víctor.

—¿Qué hacemos mientras tanto? —pregunto. Me acerco a Carlos en el escritorio. Estoy agitado y no tengo intención de ocultarlo.

Me mira. —No lo sé. —Se sienta en su sillón y se pasa las manos por el pelo. Por primera vez, no tiene una respuesta segura.

—Déjanos solos, si hay alguna noticia estoy aquí —dice a Víctor.

El hombre asiente y sale del despacho.

—Tenemos que hablar, siéntate.

No me gusta el tono de su voz. Observo como deja caer la cabeza en el respaldo, con los ojos vueltos hacia el techo. Me siento frente a él y espero. Parece haber llegado al límite. La resignación que veo en su rostro me asusta.

—¿Estás realmente enamorado de Kasandra?

—Ella es lo que quiero. Hay algo entre nosotros que me hace esperar que Kas también lo quiera, pero intenta por todos los medios mantenerme a distancia. Entendí que no será fácil, pero quiero intentarlo hasta el final porque la amo, aunque ella no se haya dado cuenta.

—¿Alguna vez te contó algo sobre su infancia? —Vuelve a mirarme a los ojos, a escudriñarme con atención.

Niego con la cabeza amargado. —No se abre, es hermética. Pero entendí por mí mismo de que alguien en el pasado debe haberla lastimado. Mantiene a los hombres a distancia y le aterroriza que la toquen. O al menos por aquellos que no forman parte de su familia.

Pasan varios minutos de silencio. Carlos no se mueve ni un ápice. Yo tampoco.

—Eres mi amigo y sabes que confío en ti, pero si te atreves a hacerle daño, te mataré. Kasandra es especial.

Mis labios se curvan en una sonrisa, olvidando por un segundo la situación en la que nos encontramos. —Lo sé. Pero amo a esa mujer. No lo puedo remediar.

Carlos apoya ambos codos en el escritorio y cruza las manos debajo de la barbilla. Suspira como si llevara todo el peso del mundo sobre sus hombros. —Todo lo que te diré ahora debe quedar entre tú y yo. No tendrás que decírselo a nadie, ni siquiera a Kasandra.

La voz autoritaria me hace comprender la importancia de lo que me va a revelar. ¿Estoy realmente preparado para acoger y custodiar todo lo relacionado con ella? Pero antes de que mi cerebro haga más preguntas, muevo la cabeza asintiendo. Necesito entender y él es el único que puede ayudarme.

—Sabes bien que el orfanato nos ha vinculado a mí ya los demás para siempre. Ya te había contado cómo nos conocimos, pero nunca entré en detalles —hace una pausa y me mira—, Kasandra es la razón por la que nos convertimos en una familia.

Sorpresa.

—¿Porque? —Mi voz apenas se escucha.

—Tenía seis años cuando la conocí. Era una niña tímida, asustada y se sentía desorientada en aquel lugar. De un día para otro había perdido a sus padres y la habían encerrado en la institución. Al principio no confiaba en nadie, pero me dolía verla sola. Me sentí como un hermano mayor hacia ella y la voluntad de protegerla nació en mí. Inconscientemente estaba tratando de construir mi familia, algo saludable dentro de aquel aterrador lugar. La gente que lo dirigía era fría, carecía de sentimientos.

Se levanta y se acerca a la ventana. Mueve la cortina con los dedos y mira el cielo desolado con la luna iluminando. —En aquel período habían cambiado de director. El primero se había retirado y llegó uno mucho más joven. Todos pensamos que era amable y simpático. Le encantaba jugar con nosotros en el patio. —Se mete las manos en los bolsillos y se vuelve hacia mí—. Éramos niños, veíamos el mundo con otros ojos, nadie entendía su verdadero interés. —Su voz está llena de ira—. Nadie se dio cuenta de que era demasiado amable, especialmente con las niñas.

Mi corazón late con fuerza en mi pecho. No me gusta el giro que está tomando su historia. Tengo miedo de encontrar algo que me descomponga.

—Un día me di cuenta de que Kasandra estaba acurrucada en la esquina del patio tirando del cabello de su muñeca de trapo. Era su favorita, su comportamiento me desconcertó. Cuando me acerqué y le toqué el hombro… ella gritó. Un grito desesperado que me aterrorizó. Seguía diciéndome que no la tocara, pero yo no entendía por qué se comportaba de esa manera. La instructora la llevó a la habitación y durante varios días no la vi, pero seguí pensando en ella y preguntándome el porqué de aquella reacción.

Mis manos afirman con fuerza el borde de la silla. El sonido de sus palabras me daña. La ira por no haber estado allí en aquel momento, aunque fuera imposible, me invade.

—A partir de aquel día empezó a evitar a todo el mundo. Su mirada estaba perdida, ya no sonreía, ya no hablaba con nadie. La Kasandra que conocía se había ido y quería entender por qué. Entonces, una tarde, todo cambió. Nunca olvidaré el momento exacto en que apareció el director y le pidió que la siguiera a su oficina. Tenía terror en sus ojos y fue entonces cuando me di cuenta de quién era la culpa. La causa era Ferdinando, el nuevo director.

No creo que pueda escuchar más. En mí se está produciendo un desgarro lento y doloroso.

—Por favor, no me lo digas —suplico agarrándome la cabeza con las manos.

—Lo siento, no debería ser yo quien te lo contara. Pero tal vez ella nunca lo haga y tienes que estar preparado para cualquier cosa, si la quieres —afirma con autoridad—. Debes conocer el pasado de Kasandra y estar convencido de tu elección. Sólo así podrás salvarla de sí misma y darle el futuro que se merece. —Se acerca, mueve la silla junto a la mía y se sienta. Estamos frente a frente.  

—No quiere que la toquen, porque Ferdinando la tocaba.

Estas palabras son como un cuchillo que se clava en mi corazón.

—No quiere que la llamen princesa, porque él la llamaba así.

El dolor se vuelve cada vez más intenso. El aliento se quiebra.

—No quiere tener una relación, porque teme no poder aceptar que un hombre la toque.

Sus palabras rebotan en mi cabeza como astillas ardientes. Sostengo mi cabello en mis manos, como si este nuevo dolor alejara al anterior.

—Él destruyó su inocencia —suspira—. Él la obligó a tener relaciones...

—¡Basta! —grito expresando toda la desesperación que siento. Salto como si me acabara de quemar. Deambulo por la habitación tratando de no perder completamente el control. Es como si me hubieran arrancado el corazón—. No pudo haber hecho tal cosa. —Niego con la cabeza. Sigo caminando de un lado a otro hasta que golpeo la pared con los puños—. ¡Él no le hizo esto a mi Kas!

Carlos no dice nada.

El deseo de matar a aquel monstruo es cada vez más fuerte.

Cuando mi respiración se vuelve regular, me arrastro hasta el suelo y me siento. Apoyo la cabeza contra la pared y pienso em lo que quiero hacerle con mis manos. Quiero desintegrar a Ferdinando y borrar de la memoria de Kasandra todo lo que ha pasado. Me gustaría hacer algo, pero sé que no hay nada que pueda hacer y me siento impotente. Me paso las manos por la cara y sigo sintiéndome impotente.

—¿Dónde está él ahora? —pregunto mirando a Carlos.

—Ya no existe. Pagó con la muerte.

Asiento, pero después de esta revelación, la idea de Kas en las manos de Julián me inquieta aún más.

—Carlos tenemos que encontrarla. Si Julián...

—No digas nada. La encontraremos, nadie le hará daño. —Su tono está decidido de nuevo, pero parece que está tratando más de convencerse a sí mismo.

Mis manos tiemblan. Temo por ella. Me aterroriza que le pase algo. Ahora que conozco su tragedia, la amo aún más y lo entiendo todo.

Ella es una mujer fuerte.

Valiente.

Ella es la mujer que amo, la mitad de mi corazón y cuando la tenga de vuelta en mis brazos, no la dejaré ir.

Kasandra

El silencio es algo que me encanta y que me aterroriza a la vez.

En silencio puedes pensar, escuchar y tener tiempo para hablar contigo misma sin que te molesten. Puedes gritar sin voz, puedes pedir un deseo, puedes... amar sin que nadie se dé cuenta.

En el silencio se pueden ocultar muchas cosas. El dolor, el miedo, las cicatrices. Nadie ve, nadie siente aquel dolor visceral que llevas dentro y nadie puede ayudarte.

Estoy inmóvil, sentada en una silla de metal, con las manos atadas a la espalda con una correa de sujeción de cables, con las piernas bloqueadas con algo que parece una camiseta sucia.

Estoy atrapada en una habitación vacía, sin ventanas con olor estancado, pero no estoy sola.

Miro ante a mí al hombre que me secuestró, observo sus movimientos, escucho atentamente sus palabras.

—¿Por qué no tienes miedo, Kasandra?

No tengo miedo porque conozco monstruos como él. Porque no puede hacer daño a quien ha vivido con el mal de siempre y tan sólo le parece una segunda piel.

—En resumen. Si Blanca es lista vendrá a salvarte, de lo contrario, lo siento cariño, pero tendré que matarte.

Sigo impasible. Sé que una pequeña provocación podría empeorar la situación. Aprendí mi lección hace muchos años.

Julián marca el número de Blanca y pone el altavoz.

Primer tono.

Por favor, no contestes.

Segundo tono.

Te lo ruego, no caigas en su trampa.

—¿Diga? —responde.

Aguanto la respiración con el corazón en la garganta.

—¡Mi amor, por fin! —exclama él.

—¿Julián? —Escucho el terror en su voz.

Por favor, Blanca, cuelga.

—¿Jugamos un juego, Blanca? Una vida a cambio de otra vida. Ven hasta mí y libero a Kasandra.

—¿Qué? ¿Tienes a Kasandra? —grita desde el otro lado del teléfono. Escucho la voz de Damián de fondo, luego la falta de aire de Blanca—. No la lastimes, por favor.

Damián le ordena que le pase el teléfono.

—Tienes veinticuatro horas, Blanca. Cuando te hayas decidido, llámame. —Julián corta la llamada y tranquilamente deja el teléfono en la silla, a su lado.

Pensamientos horribles acechan mi mente. Si tengo que morir, si este es mi momento, al menos me gustaría tener la oportunidad de elegir cómo. Después de todo lo que he pasado, me parece lo mínimo.

Varias veces imaginé el día en que moriría. Nunca he dado voz a mis pensamientos, diferentes escenarios se han cruzado en mi mente.

El primero involucró una muerte mientras dormía, un inexplicable infarto. La mejor muerte. Te duermes y nunca te despiertas. No más recuerdos, no más pasado que te atormenta.

El segundo escenario involucra una muerte accidental, como un accidente automovilístico. Un auto que viene a toda velocidad y choca contra el mío. Un choque frental que no deja salida. Una muerte rápida y en el peor de los casos, dolorosa. Tienes esos pocos segundos de miedo donde los pensamientos se enredan. Tu vida fluye frente a ti cuando te das cuenta de que te estás muriendo.

El tercer escenario era el peor. Ni siquiera quería imaginarlo, pero vino abrumadoramente a mi cabeza. Soy yo de niña, en la oficina de Ferdinando. Tengo sus manos entrelazadas alrededor de mi cuello, ahogándome. Desaté su ira, me rebelé y a él se le fue la cabeza.

Finalmente, está el cuarto escenario, se trata de mi suicidio. Pero eso es algo oscuro que me asusta y siempre he tratado de mantenerlo bien escondido en mis pensamientos.

Quizás en el subconsciente me culpo por el mismo hecho de que no pude defenderme. Quizás si lo hubiese hecho, no estaría ahora aquí y no tendría los malos recuerdos que me mantienen atrapada en el pasado.

Ahora creo que hoy o mañana, será el día del fin.

No obstante, lo que tengo por delante no es el mejor escenario. Hubiera preferido una muerte rápida.

—¿Tienes sed, Kasandra? —Julián pregunta bebiendo una cerveza. Sonríe sarcásticamente mientras inclina la botella hacia mí.

Eres sólo un gusano viscoso, conozco bien a personas como tú.

—No, gracias —respondo aparentemente tranquila.

Julián inclina la cabeza hacia un lado, jugueteando con las llaves del auto entre sus dedos.

—Estás extrañamente tranquila —dice con sospecha.

Se acerca. Aprieto mis manos, clavando las uñas en mi carne, tratando de bloquear cualquier reacción hacia él. Tengo que poder controlarme para evitar consecuencias.

Me llevó a un lugar remoto, me tocó mientras me ataba a la silla y para evitar que gritara, me mordí la lengua con tanta fuerza que sangraba.

Julián, con la llave del auto, me toca la cara, baja a mis labios, dibuja el contorno. —Eres muy hermosa —comenta.

Me gustaría gritarle que no me toque, pero no puedo, no mejoraría la situación, pero si tuviera la oportunidad, lo mataría.

Baja a mi altura y me mira a los ojos.

—Hermosa, pero vacía —continúa mirándome—. No tienes chispa, no lo encuentro gracioso.

Años de entrenamiento. Me tomó años de silencio y meditación mantener las emociones encerradas dentro de mí y no mostrar nada al mundo. Según mi psicólogo, está mal, pero debería estar ahí ahora mismo y entendería a qué sirve.

“Si te haces el muerto, nadie puede hacerte daño”. Soy una maestra en eso. Permito que otros vean sólo lo que yo quiero que vean.

Funciona con todos. Excepto con Adrián.

Con él no puedo controlarme completamente y esta dificultad mía es sorprendente. Como el hecho de que pienso en él ahora mismo. Aquí. Ahora.

Julián pierde interés en mí y se va dejándome sola en la habitación.

Durante el viaje traté de memorizar la ruta, pero es imposible recordar todos los desvíos, sobre todo cuando el viaje parece interminable.

Finalmente me di por vencida. No sé dónde estoy, no tengo la menor idea.

¿Es esto lo que me depara la vida? ¿Sufrimiento continuo? Miro el paisaje como si fuera un espectador. He sido secuestrada, encerrada quién sabe dónde por un maldito psicópata, probablemente me torturará y luego me matará. El final de gente como yo es este y un poco me lo estuve buscando. ¿Por qué no he construido una vida honesta y pacífica?

Suspiro exhausta. Siento los párpados pesados, me duelen las muñecas y las bandas presionan la piel enrojecida.

Cierro los ojos y empiezo a contar, sin sentido lógico. Simplemente cuento, saltando de decenas a centenas.

El Dr. Hais se sentiría orgulloso de mí, si viera el autocontrol que tengo ahora mismo. En nuestra próxima reunión, si llego hasta ahí, podría decirle: “Oye. La semana pasada me secuestraron y creo que no me asusté cuando me tocaron”. Sonrío levemente ante lo absurdo de mis pensamientos. Quizás esto es exactamente lo que sucede, cuando llegas al límite todo se vuelve absurdo.

El teléfono de Julián vibra y abro los ojos de golpe. Lo olvidó en la silla y alguien le está llamando.

No lo pienso dos veces. Me arrastro con dificultad, pero no me rindo. La silla es voluminosa, pero estoy decidida. El teléfono continúa vibrando, se detiene y luego reanuda. Me esfuerzo más apretando los dientes. Casi he alcanzado el celular cuando la puerta se abre con un ruido sordo.

Me estremezco al ver a Julián.

—¿Qué crees que haces? —Truena su voz, pateando mi silla con ira. Vuelo al suelo, mi costado golpea violentamente en el suelo irregular y el aire sale disparado de mis pulmones. Me retuerzo de dolor, soy víctima de un loco.

Aunque todavía estoy viva.

—¿Querías joderme perra?

Julián me lanza otra patada dándome un golpe en el vientre y el dolor se expande en mi pecho y sale por mis labios. Me va a matar, pero primero disfrutará de mi dolor y del daño físico que me está causando. Se alimenta del sufrimiento ajeno, su maldad se regocija cuando me quejo, retorciéndome de dolor.

Sus manos agarran mi cuello, aprieta con tanta fuerza que no puedo respirar y lo hace intencionalmente. La vida pasa ante mí como un fotograma. Las posibilidades de que salga de esto son cada vez menos, una parte de mí está cansada de sufrir y reza para que todo termine de inmediato, sin previo aviso.

—¿Qué diablos te creías que hacías?

Julián mueve una de sus manos y levanta la silla en mi posición. Me mira con los ojos inyectados en sangre y con rabia.

—¡Responde!

Aprieta su agarre en mi garganta haciéndome jadear, luego me da una bofetada con la otra mano.

—Podría romperte el cuello ahora mismo —se ríe macabro—, pero prefiero las muertes lentas y dolorosas.

Moriré. Sé que lo hará. Moriré.

Me golpea de nuevo, esta vez con más insistencia y fuerza, provocándome un dolor insoportable.

Moriré lentamente, eso es lo que decidió. Inevitablemente, me asalta el pánico y el miedo a tener que sufrir demasiado antes de morir.

Nunca imaginé este escenario... ¡qué muerte de mierda!

Me suelta el cuello y me escupe en la cara. Se aleja dejándome por fin tiempo para respirar, pero cuando se vuelve hacia mí, está claro que aún no ha terminado, me mira con rabia en los ojos y vuelve a golpear, pateando mi silla que me hace caer de espaldas. Puedo mantener la cabeza hacia adelante mientras mi cuerpo atrapado se estrella contra el suelo. El dolor causado por el impacto se expande a cada parte de mí mientras Julián disfruta del espectáculo satisfecho.

Desgraciado, espero que acabes en el infierno.

—Te matarán —digo tosiendo.

Las punzadas de dolor reverberan en mi cabeza, en mi pecho, dejándome sin aliento. No creía que se pudiera sentir tanto dolor, como si estuvieras roto a pedazos que no logran juntarse.

—Primero tendrán que poder atraparme —responde.

—Eres patético, te la tomas con una mujer atada a una silla. —Sangre fría corre por mis venas. Sé que voy a morir, es inútil sufrir en silencio, si este es mi final no voy a reprimir mis pensamientos sobre el monstruo que tengo enfrente.

Sacude la cabeza y se ríe de una manera espeluznante. —Finalmente empezamos a divertirnos. —Se lame los labios y se acerca a mí, a mi cara—. Ñam ñam... ¿Sabes que eres un bocadito suculento? Mi presa se ha vuelto irresistible.

Me estremezco de disgusto, consciente de que he caído en su trampa, quería que mi reacción hiciera más divertido su perverso juego.

—Jódete, Julián.

Me aprieta el cuello de nuevo, con el placer iluminando sus ojos. —Me voy a divertir mucho contigo. —Suelta mi garganta y oprime mis labios entre el pulgar y el índice—. Voy a hacer que esta boca chupe tantas pollas que me rogarás que te mate. —Tras decir esto, levanta mi silla del suelo y la empuja hacia atrás, golpeándome contra la pared. El dolor se mezcla con el terror y toso tratando de respirar mientras él se para frente a mí mirándome con aire de superioridad por cómo me tiene. Mis sienes palpitan sin descanso, el dolor se extiende por mi cara en llamas, mientras mi cabeza estalla con un dolor severo. No puedo contener los gemidos, no creo que pueda soportar tanto sufrimiento.

Oh, Dios, me gustaría morir ahora...

—Ah, Kasandra Reyes. No te conviene hacerme enojar. —Julián extiende la mano y me agarra del cabello—. Porque cuando estoy enojado —escucho la ira en su voz—, me convierto en un monstruo. —En aquel instante, mi alma se rebela saturada de ira. Abandono la racionalidad, sin importarme las consecuencias, porque estoy dispuesta a luchar—. Algún día te lo devolveré todo con intereses, te lo prometo. —Le escupo en la cara y su reacción es inmediata. Ferozmente agarra mi rostro, me empuja con fuerza contra la pared y gruñe: —Cierra. La boca. ¡Perra! 

No permitiré que vuelva a torturarme, prefiero ir hacia la muerte antes que dejarlo hacer.

“El monstruo”, lo había llamado Blanca. Otro monstruo en mi camino. Otra vez en manos de un ogro que quiere hacerme daño. Pero ya no tengo seis años. Esta vez será diferente.

 

 

 






Capítulo 11

Blanca

La llamada telefónica de Julián rompió el equilibrio que se había creado en mi vida. Después de nuestro último encuentro, en el que casi muero, tuve pesadillas durante meses. Aunque Damián estaba cerca de mí, a pesar de sus muchas recomendaciones, siempre viví con el temor de que regresara. Y eso es exactamente lo que ha pasado.

Julián escapó del poder de Carlos, de la policía; Si ahora nos encontramos en esta situación de mierda, es sólo mi culpa.

La familia de Villa Falco, con un pasado difícil a sus espaldas, por el amor que me tiene Damián, me acogió como si fuera uno de ellos, sin preocuparse por los problemas que traía y por eso Kasandra arriesga su vida. Si algo le pasa a ella, nunca podré perdonármelo.

Julián es mi problema y la gente que no tiene la culpa está pagando las consecuencias.

Todavía recuerdo la primera vez que conocí a Carlos.

Por supuesto que tenía que ganarme su confianza.

Ciertamente no me había preparado una alfombra roja, pero ¿cómo culparlo? Yo era una completa extraña a sus ojos y podría haber traído problemas... que fue lo que realmente pasó.

 

—Entonces Blanca. Cuéntanos algo sobre ti.

¿Por qué tengo la impresión de que Carlos me está poniendo a prueba?

—¿Qué te gustaría saber? Soy una chica como muchas. Estudio, trabajo y vivo en un piso alquilado.

—¿Dónde trabajas?

—Carlos. —El tono de Jennifer es de amonestación.

La mira con seriedad, le roza la barbilla con los dedos y luego la atrae hacia él como si quisiera besarla. —No interfieras.

Ella murmura algo en respuesta que termina con “culo”, creo que lo está enviando por allí.

—Trabajo en la agencia de mi madre, pero sólo hasta que termine mis estudios.

Levanta una ceja mientras se vuelve hacia mí. Creo que está sorprendido, tal vez esperaba que no respondiera. Llena el vaso de vino y sigue observándome.

—¿Ya tienes ideas sobre qué hacer después de que termine la universidad?

—Santo Cielo Carlos, déjala en paz —dice Kasandra, golpeando el tenedor contra el plato.

—Si no dejáis de tocármelas, agarro y os arrojo al sótano —dice señalando a las dos mujeres a su lado.

—Atrévete —responde Jennifer.

—Prueba de nuevo corazón y verás cuán ciertas son mis palabras.

La situación se está calentando demasiado. Sus ojos parecen emitir relámpagos y por eso decido intervenir. Dejaré que me pregunte si eso le hace feliz.

—No hay problemas, responderé a todas tus preguntas —digo llamando la atención de los presentes.

—Después de mis estudios, me iré de Puerto Rico. Elegí mudarme a Miami, donde comenzaré una pasantía en un refugio que se ocupa de niños abusados.

Me mira con atención, luego inclina la cabeza hacia un lado. —¿Por qué decidiste dejar el lugar donde naciste y creciste?

—Diferencias familiares. No estoy de acuerdo con la manera de vivir de mi familia y no quiero que nadie piense que yo también tengo ciertas inclinaciones. Ellos y yo estamos a años luz de distancia —respondo sincera. Damián aprieta mi mano debajo de la mesa y acaricia el dorso con el pulgar.

Seguimos comiendo en silencio, hasta que Kasandra comienza a contar anécdotas divertidas que nos hacen reír a todos.

Durante la comida, la mano de Damián nunca deja la mía. Su mirada parece haberse suavizado. Admito que me gusta la forma en que me mira. Parece haber algo nuevo en sus ojos.

—Esta es mi familia, te recibieron a su manera —susurra acercándose a mi oído.

Su aliento caliente en mi cuello me pone la piel de gallina.

—Tienes suerte, obviamente te aman.

 

Ahora que estamos aquí y los veo así, me siento la única responsable de esta tragedia. Están todos hechos pedazos y están dañando sus almas para burlar el paso del tiempo. No sé si podrán encontrar a Kasandra antes de que expire el plazo que les dio Julián, lo conozco bien y sé que sólo hay una opción.

—Usadme como cebo.

Ellos son mi familia. Me respetan. Me quieren.

—Nunca lo haremos. —Truena la voz de Damián.

Carlos y Kris se quedan mirándome en silencio. Jennifer pone su mano en mi hombro para consolarme.

—No creo que haya otra forma de llegar a Julián. O al menos hacerlo a tiempo. Quiero que Kasandra esté tan a salvo como vosotros, pero todavía no tienes nada en claro.

Expreso mis pensamientos mirando fijamente a Damián, quien me lanza una de aquellas miradas glaciales que pueden hacerme temblar. En pocos pasos lo tengo frente a mí. Me veo obligada a levantar los ojos para mirarlo de frente.

—Nunca dejaré que él se acerque a ti —dice con firmeza.

Entiendo que esta no es una decisión fácil y lo amo tanto que nunca querría verlo sufrir, pero estoy convencida de que esta es la mejor manera de atrapar a Julián. Si no la única.

—Blanca no está del todo equivocada. Es arriesgado, pero no tenemos alternativa. Incluso con nuestra organización no conseguimos encontrarlo y el tiempo se está acabando —dice Kris golpeando con los nudillos el escritorio.

Damián se gira hacia él: —¿De verdad quieres sacrificar a mi mujer? —grita abriendo los brazos.

—Cálmate —interviene Carlos frotándose las sienes—. No tenemos tiempo para pelear entre nosotros, tenemos que pensar en cómo podemos salvar a Kasandra.

Un profundo suspiro llena la habitación. Es el mío.

Apoyo mis manos sobre los hombros de Damián, obligándolo a girar y mirarme. —Escúchame cariño, lo último que quiero en este mundo es volver a ver a Julián, pero esta es una cuestión de vida o muerte. —Acaricio sus antebrazos primero, luego mis manos suben a su cuello. Sus ojos nunca dejan de mirar los míos—. Tenemos que salvarla, Damián —susurro. Acerco mis labios a los suyos y su cálido aliento me acaricia.

—No dejaré que nadie te lastime. —Sus palabras se mezclan con el beso. Saben a resignación. Dolor. Rezo.

Mi corazón grita de miedo, pero llega un momento en la vida en el que tienes que tomar una decisión y sacrificarte por alguien más. Julián no se detendrá. Matará a Kasandra si no consigue lo que quiere y luego me perseguirá hasta que esté en sus manos. Es un hombre tan loco como decidido y peligroso, no podemos posponer lo inevitable.

Estoy aterrorizada, pero también estoy decidida a salvar a Kasandra. En el peor de los casos, Julián me tomará y la dejará libre, pero tengo confianza de que Carlos y su equipo podrán detenerlo antes.

—Pensemos en un plan. —La voz de Kris me devuelve al presente.

Damián se pone rígido, continúa sosteniéndome en sus brazos, impidiendo que me vaya.

Cuando entra Víctor, el jefe de seguridad, su mirada está apagada, señal de que no tiene noticias que puedan ayudarnos.

—Si usáramos a Blanca como cebo, ¿habría una posibilidad real de atrapar a aquel bastardo? —Carlos le pregunta a Víctor.

Ante esas palabras Damián ruge volviéndose hacia él.

—Nunca hubieras dejado que Jennifer actuara como cebo, pero para mi mujer, ¡no te importa! —exclama.

Los dos se miran, pero la expresión de Carlos me sorprende porque se ve cansado y puesto a prueba.

—Nunca hubiese querido llegar tan lejos, pero también sabes que no tenemos otra alternativa. Si Blanca, el punto débil de Julián, no hace las veces de cebo, perderemos a Kasandra. ¿Crees que puedes elegir entre ellas? Yo no.

El agarre de Damián se vuelve más fuerte sobre mí.

—Todo irá bien —murmullo.

Una parte de mí lo piensa en serio, la otra parte tiembla. Julián es impredecible y pronto entraré en su guarida.

Damián

—¿Qué piensas Víctor? —pregunto con la esperanza de que niegue con la cabeza ante esta idea.

La atención de todos se centra en él. Reflexiona rascándose la barbilla con el pulgar y el índice. Pasan varios segundos antes de que diga algo.

—Podría funcionar. Pero todos sabéis que Blanca tendrá que afrontar varias horas, bajo presión, en compañía de aquel trastornado. —Camina hacia el escritorio de Carlos y toma el archivo de Julián. Comienza a sacar varias hojas y esparcirlas sobre la mesa frente a nosotros.

Habrá contratado a hombres que estarán con él, estoy seguro. Necesita a alguien que lo respalde y seguramente se esconderán en algún lugar perdido, pero no lejos de aquí. Sois demasiado conocidos para que haya podido maniobrar un secuestro a distancia. Debe tener un lugar seguro que no se pueda rastrear y por desgracia, hay varias opciones en este área. —Todos nos acercamos, miramos las fotos de los cuatro hombres y los posibles escondites de aquel desgraciado.

—Si Blanca actúa como cebo, ciertamente no vendrá a recogerla él mismo, arriesgaría mucho, así que recuerden bien estas caras. Le pondré un localizador de última generación en el zapato, el celular en este caso es inútil porque será lo primero que le quitarán. —Luego se vuelve hacia Blanca con expresión de padre preocupado, que no había visto desde que lo conozco—. No podemos intervenir hasta que estés con él. Esto significa que tendrás que aguantar al menos un par de horas, si no más. Seguramente sabrán que encontraremos la manera de seguirlos y harán todo lo posible para despistarnos. Mantén los nervios templados lo más que puedas, por favor.

Escucho a Víctor y pienso que no quiero que Julián se acerque a Blanca, no quiero que estén en la misma habitación. ¿Cómo puedo impedir todo esto?

—Un par de horas es demasiado. ¿Tienes idea de lo que podría suceder en ese período de tiempo?  —Tomo la foto de Julián y la sostengo frente a su cara—. Míralo. Es un maldito psicópata que ya la ha lastimado y no creo que esta vez tampoco tenga ningún escrúpulo.

Víctor sigue manteniendo una postura tranquila, de expresión indescifrable. —No me corresponde a mí decidir, pero he enfrentado situaciones peores en el pasado y les aseguro que todo irá bien. Él no la lastimará si ella finge estar allí por él, porque reconoció que él es mejor que tú, incluso que lo ama.

—¿Qué diablos dijiste? —rujo agarrándolo por la chaqueta—. ¡Estás hablando de mi mujer, la mujer que amo!

—¿Crees que me estoy divirtiendo? Sólo quiero salvar el culo de todos y no arriesgar a un derramamiento de sangre —responde Víctor con el ceño fruncido—. Córtala. Sé razonable.

Siempre he depositado la máxima confianza en su trabajo, sé que puedo confiar en él, pero la idea de que Blanca vuelva a estar en manos de Julián me enloquece.

Doy un paso atrás y lo suelto. —Si algo le pasa a ella, los haré a todos responsables.

Cuando me dirijo a Blanca, mi dulce novia apenas me sonríe. —Todo irá bien. Puedo manejar a Julián por un par de horas.

El tono inseguro de su voz provoca en mí un torbellino de emociones. Tiene miedo. Yo también tengo miedo por ella.

Admiro su valor, pero estoy seguro de que se siente culpable y no dejaré que se atormente por ello. Ella es sólo otra de sus víctimas.

Tocar a mi familia ya la mujer que amo le garantizó a Julián un boleto de ida al infierno.

Encontraré a aquel malnacido y lo mataré con mis propias manos. 

—Hagámoslo —exclamo, sin dejar de mirar a Blanca a los ojos. Noto que se está mordiendo el interior de la mejilla, es una clara señal de que tiene miedo y que quiere abstenerse de exteriorizarlo. Sólo asiento para hacerle saber que estoy ahí. Quiero que entienda que estoy con ella y que no la dejaré sola.

—Voy a discutir el plan con mi equipo y volveré con vosotros. Blanca mientras puede llamar a Julián, así tendré tiempo de enviar a algunos hombres al lugar de reunión para buscar movimientos en la zona —dice Víctor antes de salir del despacho.

Me dejo caer pesadamente en la silla frente a Carlos y lo miro. —Si algo le sucede, no respondo de mis actos. —Aprieto los puños. Hablo en serio y cabreado.

—Haré todo lo que esté a mi alcance para que no le pase nada. —Carlos responde con convicción, no me engaña.

Guardamos silencio para escrutarnos unos a otros. Mis dedos no pueden quedarse quietos y golpean los apoyabrazos de la silla. —Quiero participar en la redada.

No parece molesto por mi elección y no dice nada.

—Yo también —dice Adrián. No entiendo por qué nuestro barman y nuevo mensajero se enteró de la situación. No tengo claro por qué puede estar aquí. ¿Han cambiado las cosas entre él y Kas? Lo dudo mucho. Blanca me lo hubiera dicho, ella y Jennifer son dos chismosas. 

El hecho de que Adrián quiera participar en la redada me sorprende, pero este no es el momento de pedir explicaciones porque cuanto más seamos, mejor.

—No deberías. Si continúas manchándote de crímenes, no podrás volver atrás. Eres un buen tipo, quizás sea mejor que te quedes en Villa Falco —explica Carlos.

Observo la escena en silencio. Adrián se acerca al escritorio y coloca ambas manos en los bordes para acercarse a Carlos.

—Prefiero mancharme con este crimen, si eso significa salvar a Kasandra.

El chico tiene agallas. También lo demostró cuando atacamos a los Cortés para salvar a Blanca. Realmente aprecié su ayuda y siempre le estaré agradecido. 

—Entonces está decidido. Adrián vendrá conmigo, mientras tú y Kris se quedarán en Villa Falco —digo observándolos.

Jennifer se coloca detrás de Carlos, le pone las manos en los hombros y se inclina para susurrarle algo al oído. Él sonríe levemente.

—Está bien. Id, rompedle el culo a Julián y traed a las chicas sanas y salvas.

Tomo a Blanca de la mano y salgo del despacho.

—¿A dónde vamos, Damián?

—Quiero estar a solas contigo.

La saco fuera, damos la vuelta a la villa y cuando llego a la piscina me paro de golpe y me vuelvo hacia ella.

Jadea cuando su cuerpo choca con el mío.

—Estoy preocupado —confieso.

Los ojos de Blanca se llenan de lágrimas y en un momento me atrae hacia sí y comienza a sollozar.

Oh, Damián. Nunca hubiera tomado esta decisión, pero tengo que hacerlo. Nadie podrá salvar a Kasandra a tiempo y no quiero que pague por mi culpa.

Intento tranquilizarla acariciando su cabello, meciéndola en mis brazos, mientras aprieto su cuerpecito. —Todo irá bien. Siempre te protegeré —digo tratando de mantener el tono tranquilo.

No tiene por qué entender que ambos tenemos miedo, necesita que la animen ahora, porque está a punto de afrontar una de las pruebas más duras que la vida le ha puesto.

—Tenerte fue el mejor regalo que me pudo dar la vida —susurra—. No quiero perder nada de lo que hemos construido juntos.

—Mi amor, mírame. —Levanta su rostro levemente hacia mí—. En el pasado, a menudo he sido poco delicado, pero con el tiempo me he dado cuenta de que podría ser mejor hombre para ti. —Tomo su rostro entre mis manos, limpiando las lágrimas de sus mejillas—. Nadie podrá destruir lo que hay entre nosotros.

Y lo pienso con todo mi corazón. Yo, Damián Montero, el que no tenía corazón, lo redescubrí gracias a ella. Comprendí lo que era el amor día tras día, beso tras beso. Comprendí completamente lo importante que es para mí, incluso cuando descubrí quién era su padre biológico.

 

 

El archivo que tengo delante refiere a la mujer que amo.

Cuando la conocí, desconfiaba tanto de sus orígenes que quise investigarla. Después de enamorarme de ella, luchar a su lado y tras saber que Cortés no era su padre, sino que en realidad era el mío, la curiosidad se hizo tan aguda que se volvió como una termita. No pude resistir.

Un día, quizás, Blanca querrá saber quién es su verdadero padre, aunque no quiera hablar de eso por el momento. Ha decidido cerrar el pasado en un cajón, porque nunca es fácil afrontar demasiadas revelaciones a la vez. Tiene razón. Pero yo y siempre yo, pretendo saberlo todo.

Saco un papel de la carpeta y leo la información que le pregunté sobre la familia de Blanca. Quería saber el de ellos, sus antecedentes y el nombre del padre biológico. Mi corazón se detiene: Darkan.

—No es posible.

Sigo mirando aquel nombre con la esperanza de tener alucinaciones. El mundo no puede ser tan pequeño e infame.

Mi mariposa es la hija de Darkan.

El hombre que destruyó mi existencia es el padre de la única mujer que he amado. La mujer que se convirtió en mi razón de ser.

El mismo hombre que mató a mi madre y a mi gemela.

No puede ser. No quiero creer que el destino sea tan cruel y asqueroso.

Me dejo caer en la silla y miro al vacío, con aquel nombre que se repite sin cesar en mi cabeza.

No puedo respirar.

Darkan es el padre de Blanca.

¿Deberían noticias como esta cambiar algo entre nosotros?

Reflexiono sobre la pregunta que me hice, paso varios minutos inmerso en mis pensamientos. Al principio la idea de que ella fuera la hija de Cortés me había vuelto loco… ¿pero hoy? ¿Después de todo lo que hemos pasado?

Se abre la puerta principal y entra Blanca con bolsas de la compra en sus brazos. Me sonríe y es como si el sol me hubiera cegado.

Mi mariposa es hermosa. Recojo las hojas esparcidas y cierro el expediente de ella, poniéndolo debajo de mi brazo, no quiero molestarla.

—Por fin en casa —dice colocando las bolsas sobre la mesa—. Compré algo para ti —continúa con entusiasmo, rebuscando entre las compras. Observo su rostro dulce, los labios rozando sus dientes y esa amplia sonrisa que la ilumina cuando al fin, encuentra lo que buscaba.

Me entrega una pequeña caja verde mirándome a los ojos. —Encontré el chocolate que comiste cuando eras niño.

Mi corazón explota, borrando cualquier rastro de la información recién recibida. Recuerda todo lo que le digo y trata de mostrarme su amor todos los días.

En este instante nada más importa. Ella es mi presente y mi futuro.

La atraigo hacia mí y la beso.

—Te amo —bisbiseo en sus labios antes de besarlos de nuevo, con avidez.

—Si tengo que comprarte chocolate para escuchar estas dos palabras, lo haré muy seguido —comenta divertida.

Soy un pésimo compañero, lo sé. No le muestro lo suficiente lo que siento por ella.

Pero a partir de hoy todo cambia.

Yo cambio por ella.

Cierro con el pasado para siempre.

No le diré nada de lo que sé.

No permitiré que la verdad rompa nuestro amor.

—Te quiero. —Un beso corto.

—Te quiero. —Un beso en la barbilla.

—Te quiero. —Un beso en el cuello.

—Te amaba ayer —un ligero beso en la barbilla de nuevo—, te amo hoy. —Rozo sus labios con los míos mirándola a los ojos—. Te amaré también mañana.

Acaricio su rostro. —Te amaré para siempre.

Aguanta la respiración, sus hermosos ojos violeta me miran con infinito amor.

¿Puedes pellizcarme? Me temo que estoy en uno de mis sueños. —Intenta bromear, pero mi expresión la convence de que nunca he estado tan serio como ahora.

—Lamento no poder mostrarte a menudo lo que siento por ti, pero a partir de hoy lo remediaré y con intereses. —Sello mi promesa con un delicado beso, que abarca todo lo que siento.

Mi mariposa feliz me convierte en el hombre más feliz del mundo.

 

—Tengo que llamar a Julián.

El sonido de su nombre es suficiente para catapultarme a la oscuridad. Aquella en la que escondo mi rabia que hoy, como nunca antes, empuja para salir. Sostengo el cuerpo de Blanca en mis brazos y apoyando mi frente contra la de ella, suspiro.

—Te amo.

Ella sonríe levemente y espera a que la deje ir. Saca el teléfono del bolsillo trasero de sus jeans y mira la pantalla vacilante.  —Damián.

—Dime, pequeña.

Levanta la mirada hacia mí. —Recuerda que hago esto por Kasandra, no dejes que la ira ofusque tu mente.

Asiento con la cabeza: —Prometo que seré bueno... hasta que tenga a Julián entre mis manos.

Mis palabras la entristecen, pero no responde. Sabe que ciertas cosas no pueden cambiar.

Acerca el teléfono a su oreja después de iniciar la llamada y ponerlo en altavoz.

El gilipollas responde al segundo tono.

—Hola mi dulce novia.

No es fácil mantener el control, especialmente sabiendo lo que le ha hecho.

¡Ella es mía, no suya!

Llegará el momento en que le aclararé este concepto de una vez por todas.

—Hola, Julián. —Sigue haciendo contacto visual conmigo como si quisiera tranquilizarme.

—Por una vez usaste tu cerebro. Te felicito, Blanca. —Su voz es aguda y cortante.

Mi mano sostiene la de mi chica, la insto a que continúe cuando veo el repentino desconcierto en sus ojos.

—Quiero hablar con Kasandra —dice con firmeza.

Escuchamos ruidos, una puerta que cruje y luego él ordena a alguien que la levante.

Ambos permanecemos en silencio, conteniendo la respiración, esperando escuchar su voz y con la esperanza de que no la haya lastimado.

—¿Diga? —La voz de Kas es débil, mala señal.

—¡Kas, soy Blanca! ¿Dime cómo estás? ¿Te ha hecho daño? —pregunta rápidamente.

Al otro lado del teléfono, sin embargo, sólo hay silencio.

—Unas horas más, roja. Blanca tuvo la amabilidad de querer ocupar tu lugar —ríe Julián.

—No, no, Blanca no lo hagas. Él…

La llamada se corta y quedamos congelados mirándonos. Suena el teléfono y Blanca se sobresalta.

Es él de nuevo.

—Julián...

—Te enviaré un mensaje con las indicaciones. Cuando llegues, mis hombres liberarán a la pelirroja. Adviértele a tu querido novio, que seguramente está a tu lado en este momento, que no haga cagadas. Si te siguen, Kasandra morirá.

Termina la llamada y Blanca se deja caer en mis brazos. Presiona su frente contra mi hombro y suspira profundamente. —Tenemos que salvarla.

Y yo salvaré a mi mariposa.

Tendrá que resistir un par de horas y me preocupa lo que pueda pasar después.

La idea de que ella finja que quiere estar con él para sobrevivir me revuelve el estómago.

Nadie se lleva lo que es mío.

Nadie lastima a las personas que amo.

Y nadie podrá detenerme cuando tenga a Julián Campos en mis manos. La primera vez logró escapar, pero esta vez no sucederá.

El recuerdo de la noche que se escapó... y el estado en el que encontré a Blanca me causa escalofríos. No permitiré que vuelva a suceder.

Quiero tenerlo entre mis manos, cueste lo que cueste.

 

Subo corriendo las escaleras como si la muerte me pisara los talones.

La primera habitación que encontré tiene la puerta abierta de par en par. Desde el umbral, veo a Gabriel al lado de una cama. Una figura diminuta, tan tumefacta que resulta irreconocible, está atada sobre las mantas llenas de sangre. Mis piernas se ponen pesadas, mi corazón se ralentiza como si estuviera dispuesto a detenerse por completo.

—Blanca! —grito precipitándome hacia ella.

La toco, pero no da señales de vida. Miro su cara y dejo de respirar.

—Tenemos que llevarla —dice Gabriel liberándola.

Conmocionado por el estado de mi mariposa, acaricio su cabello y le susurro: —Quien te haya hecho esto, pagará con su vida.

Gabriel intenta levantarla, pero lo empujo bruscamente. —No la toques. Yo me ocuparé de ella.

Me mira con el ceño fruncido y declara: —Soy el último pariente que le queda, es mi responsabilidad —dice autoritario.

La tomo en mis brazos abrazándola contra mí: —¡Ella es sólo mía!

Bajo las escaleras sin apartar los ojos de Blanca.

—¡Nadie te hará más daño, te lo prometo!

 

 

 






Capítulo 12

Kasandra

El chirrido de la puerta maltrecha al abrirse me pone en alerta. Enderezo la espalda y abro los ojos que los noto pesados como rocas. Mis muñecas ahora desgarradas arden, pero no tanto como la cadera y el hombro derechos que parecen querer desprenderse en cualquier momento.

Julián cruza el umbral y se acerca a mí. 

—Tu amiga está en camino. —Sonríe mientras me mira. Se peinó el cabello castaño y se cambió de ropa. Use jeans y una camisa blanca. Evidentemente se ha arreglado para la llegada de Blanca, todavía cree que puede causarle una buena impresión. ¡Loco! Sonrío ante su locura.

—¿Contenta, Kasandra?

No respondo a su provocación. Vi cómo su ira se desataba con un movimiento en falso y ahora también saldrían de mi boca palabras envenenadas que lo cabrearían.

¡Espero quete mueras! Es el único pensamiento que pasa por mi cabeza.

Su teléfono suena de nuevo y contengo la respiración. Espero que Carlos tenga un plan, no puedo creer que Blanca realmente venga aquí para ocupar mi lugar. Sería como ir al encuentro de una muerte segura.

—Dime —responde sin perderme de vista. Veo su rostro transformarse. Sonríe victorioso y entonces lo comprendo: Blanca ha aceptado el cambio. Lágrimas amargas pican mis ojos, pero lucho por no dejarlas salir. No puedo mostrarme débil.

—¿Habéis comprobado que no lleve nada encima? —pregunta desconfiado. Se queda al teléfono un rato murmurando algo y luego corta la llamada.

La puerta que se abre me vuelve a poner en alerta. Otro hombre entra en la habitación con una bandeja en la mano. Encima hay un vaso con un poco de líquido y una caja. Entonces Julián se ilumina. El secuaz vuelve a poner todo en la silla y sale de la habitación.

—Tengo una sorpresa para ti.—Julián se regocija aplaudiendo. Se vuelve hacia la bandeja de espaldas a mí—. Ahora que Blanca es mía de nuevo, podemos empezar los juegos. —Se acerca con el vaso en la mano y un extraño brillo en los ojos—. Te propongo tres posibilidades y tendrás que elegir una. —Elimina la distancia entre nosotros. Se estira tanto hacia mí que siento su aliento en mi cuello, sus labios demasiado cerca de mi oído—. Esto es cianuro —explica, balanceando su mano frente a mí.

¡Mierda!

Mis ojos se abren, mi cuerpo tiembla de terror. —Podrías terminar con esto ahora mismo. —Con su mano libre agarra mi cabello y empuja mi cara hacia el cristal—. Un buen sorbo y todo acaba. ¿No te gustaría terminar de inmediato? 

Mi cuerpo se pone rígido y trato de echar la cabeza hacia atrás. Aunque mis pensamientos a veces me llevan a anhelar la muerte, la voluntad de vivir se aferra desesperadamente a mi alma y me grita que luche y siga resistiendo.

Julián me deja y se vuelve para tomar la caja. No sé qué hay en ella, pero seguro que será algo aún más brutal.

—Segunda posibilidad —dice volviéndose a mí—. Puedes dejar que esta criatura se meta dentro de ti. —Apenas abre la caja, lo suficiente para que yo vea el contenido y que se me hiele la sangre. Me quedo paralizada. Es una serpiente.

—Hay tantas entradas en un cuerpo, pero si quieres puedo decirte cual es mi favorita.

Contengo los gritos de terror que se superponen a mi garganta. Me muerdo la lengua con tanta fuerza que pruebo la sangre.

Moriré. No tendré escapatoria. Moriré.

En un instante comprendo que Julián nunca tuvo la intención de respetar el intercambio. Quiere torturarme y hacerme morir lentamente.

Su crueldad no tiene límites, puedo ver el placer que siente al ver el sufrimiento de los demás y el dolor que decide infligir. Seguro que lo hace sentir poderoso como un ser supremo. Y no tendré escapatoria. No creo que Carlos pueda llegar a tiempo, esta vez estoy sola.

Tengo que resistir. Tengo que lograrlo o lo perderé todo. Mis pensamientos se vuelven hacia lo que se ha vuelto importante: perderé a Adrián.

—Pasemos a la tercera posibilidad. —Cierra la caja y la coloca en la bandeja. Llega a la puerta, la abre y grita un nombre—: Yaris. —No sé quién es y tengo miedo de saber para qué tiene que venir.

Un chico muy joven entra en la habitación. Sus ojos están fijos en los míos y una luz extraña cruza su mirada ambigua. Se acerca, toma un mechón de mi cabello y lo enrolla entre sus dedos mientras me mira con deseo.

No, no, te ruego, ¡esto no!

—He pasado meses espiándote, meses añorando tu cuerpo. —Se inclina, frota su cara contra mi cuello y me estremezco de disgusto—. Te haré gritar mientras te follo sin piedad —susurra en mi piel. Su lengua me toca. Su mano baja a mi pecho, lo aprieta y ahí es cuando pierdo el control. Grito sacando toda la ira de mi cuerpo y balanceándome con la esperanza de que algo ceda, que pueda liberarme—. ¡No me toques, asqueroso desgraciado! —Sigo luchando, pero nada cambia.

—Cálmate cariño, aún no hemos empezado a jugar —comenta divertido—. Guarda tu energía porque cuando te tenga en mis manos,  la necesitarás. —Su aliento apestoso me da náuseas.

—¿Cuándo puedo tenerla? —pregunta volviéndose hacia Julián.

El monstruo se encoge de hombros. —Si la dama te elige a ti primero, podrás tenerla de inmediato.

El chico resopla y se dirige a la puerta, pero antes de irse se vuelve hacia mí y me dice: —Nos divertiremos.

No dejaré que vuelva a ponerme las manos encima, prefiero beber el cianuro de inmediato y terminar de una vez.

—¿Qué pasa si decido dejarte probar las tres opciones? —La voz de Julián es aterradora. Es un monstruo, uno que crees que no puedes vencer.

Moriré. Hago lo que haga, moriré.

—Jódete, Julián. —Las palabras salen cargadas de rabia.

Su mirada clava la mía, su mandíbula se contrae y en un instante saca una pistola que apunta a mi frente. —Podría dispararte ahora, pero Blanca se perdería el espectáculo y sería una verdadera lástima —comenta—. Pero créeme, la tentación de hacerte un agujero en la cabeza es tentadora. También podría agregar otra opción para tu elección.

Con ira en la sangre y el coraje desatado dentro de mí, me acerco a la pistola, mientras el frío metal se clava en mi frente, digo: —¡Dispárame, gilipollas!

Si tengo que morir, ¡quiero hacerlo a mi manera!

Blanca

Muelle 3.

El aire es cálido, casi sofocante y la noche es tan silenciosa que puedo escuchar los latidos de mi corazón mientras camino con cautela hacia el barco indicado en el mensaje de Julián. Dos hombres encapuchados me esperan. Me arrastran hasta el barco de pesca e inmediatamente me vendan los ojos. Se hablan en voz baja, pero tengo tanto miedo que no puedo entenderlos, entonces las manos de uno de ellos de repente tocan mi cuerpo. Jadeo de miedo cuando se ríe y me detiene. —Está limpia —dice antes de empujarme para que me siente. No sé exactamente cuánto tiempo pasa antes de atracar. Es como si el correr del minutero se hubiera detenido. El aire salobre me pellizca la cara y el hedor de este cascarón me da náuseas. Cuando entiendo que estamos atracando, suelto el aire y me preparo mentalmente para la reunión con Julián. Uno de ellos me ayuda a bajar, pone sus manos sobre mis hombros y casi me empuja. Caminamos diez minutos o tal vez una hora. No lo sé, estoy aterrorizada.

De repente paramos, mi respiración ahora es irregular. La venda de los ojos se baja y finalmente puedo ver dónde estoy.

Frente a mí hay una vieja casa de dos pisos que parece abandonada. Las ventanas están cubiertas con planchas de madera. Algunas cuelgan, otras tienen agujeros. El color de la fachada se está desmoronando y los cinco escalones en mal estado, por los que me llevan, creo que les pasará lo mismo. La barandilla a mi lado está oxidada y faltan algunas partes. Tan pronto como pongo el pie en el primer escalón cruje la madera, así como todas mis seguridades.

—Vamos cariño, mueve las piernas —me insta el hombre detrás de mí, empujándome.

Acelero el paso y entro en aquella lúgubre casa, llenando mis pulmones de aire. Huele a moho, pero no quiero pensar en eso. Intento concentrarme en mi objetivo: volver a ver al monstruo.

Estoy preparada para enfrentar a Julián, puedo hacerlo. Tengo que hacerlo por mi familia. No estoy convencida, pero trato de comprender.

El interior de la choza es más desastroso que el exterior. Las paredes están rajadas, el techo de la habitación casi no existe, en algunos lugares puedo ver el segundo piso. El suelo está cubierto con pedazos de yeso y tablas, las cortinas, que hace unas vidas eran de color crema, ahora están rotas y sucias.

—Te extrañé.

Aquella voz, que durante meses ha perseguido mis noches y mis pesadillas, está cerca. Es real. Estoy petrificada, no tengo el valor de darme la vuelta. Sus manos envuelven mi cintura y me atraen contra su cuerpo. Su calor me invade, su aliento en mi cuello me hace temblar, pero me quedo inmóvil. No tengo que mostrar mi miedo.

Me hace girar con un gesto brusco, mi cabello revolotea y algunos mechones caen frente a mi cara.

Mirarlo a los ojos y fingir estar contenta no es fácil. Víctor dijo que tengo que ser una gran actriz durante un par de horas. Mientras rezo para que sea verdad, sonrío lo mejor que puedo.

—Hola, Julián.

Me devuelve la sonrisa. —¿Me extrañaste?

Julián es un sicario que mata a sangre fría, pero también es un jodido sádico, que disfruta viendo aterrorizadas a sus víctimas. Sabe que no quiero estar aquí y me está provocando. Incluso en el pasado, cuando estábamos juntos, me provocaba como para tener una excusa para pegarme.

Esta vez no caeré en su trampa, podré darle la vuelta a la situación a mi favor.

Mis manos se levantan, alcanzan su rostro y lo acaricio, sin dejar de mantener mi mirada fija en la suya.

—Sí. Te extrañé —miento.

Me mira con recelo. Permanece rígido mientras mis manos tocan sus mejillas, su barbilla, el indicio de una barba.

Toco a Julián, pero pienso en Damián. Finjo tener a mi hombre aquí frente a mí y mentalmente pido perdón por cada palabra y gesto que haré en estas horas.

No es fácil coquetear, aunque sea fingiendo, con el hombre al que te gustaría ver muerto y por quien sientes un profundo odio.

—Demuéstramelo entonces. —Sonríe burlonamente, provocándome.

¡Maldito cabrón!

Los recuerdos de las palizas sufridas, de las torturas, del daño psicológico que me hizo, siguen vivos en mi mente. Si cierro los ojos, todavía siento el dolor de los moretones en mi piel.

Sé que nunca más borraré de mi mente lo que sucede hoy pero tomé una decisión. Volveré a sacrificar mi persona para proteger a alguien más y no me echaré atrás, no cambiaré de opinión.

Dejo de pensar y actúo. Presiono mis labios contra los suyos, dejándolo violarme de nuevo, mientras mi mente se rebela y mi persona se desmorona.

Su lengua busca la mía y el disgusto es inmediato, una fuerte sensación de náuseas me invade, pero tengo que controlarlo.

Sus manos agarran mi cara y el beso se vuelve aún más profundo, violento.

Esto no es lo que quiero. No es Damián.

Nunca pensé que algún día me encontraría en esta situación.

—Estaba seguro de que no me olvidarías, pero serás castigada por irte con aquel novato. —Su tono es amenazador.

Damián es un hombre. Tú eres un monstruo. Mi mente se rebela.

—Esta vez será diferente, Blanca. Nadie interferirá y te tendré para siempre.

Tiemblo al oír esas palabras. Temo que el miedo pueda arruinarlo todo y trato de reaccionar tomando el control de la situación.

—¿Podrías llevarme donde está Kasandra? —Mi voz apenas se escucha—. Por favor. —Añado endulzando la expresión. 

Intento distraerlo, continuando acariciar su rostro.

Noté que no importaba cuán sospechoso fuera, un tierno gesto mío lo relaja. Si juego bien mis cartas, puedo sacar algo a mi favor.

No dice nada, toma mi mano y me arrastra por las escaleras hasta el segundo piso.

Haz que Kas esté bien. Si la hubiera lastimado, no sé cómo podría reaccionar.

Recorremos un pasillo estrecho, giramos a la izquierda y abrimos la segunda puerta. Entro en la habitación y la veo atada a una silla, con la cabeza inclinada hacia adelante y su largo cabello castaño rojizo cayendo sobre su rostro.

 —Kas. —La llamo preocupada.

Cuando me mira ya estoy a su lado, inclinada a su altura.

—No tenías que hacerlo —susurra mirando a Julián.

Muevo su cabello e intento sonreírle.

—Todo irá bien. —Intento tranquilizarla.

Julián aplaude, llamando nuestra atención. —Qué bonita foto. La enfermerita Blanca que acude en auxilio de la pelirroja. Conmovedor —comenta sarcástico.

Déjala ir, Julián. Me tienes a mí, ya no la necesitas —digo con firmeza, tratando de mantener una actitud amistosa. 

Él ríe. —Quiero jugar primero y luego, tal vez, la dejaré ir.

Conmocionada y sorprendida, me levanto y me acerco a él. Dos pasos nos dividen. —¿Por qué Julián? ¿No podemos dejarlo todo atrás y seguir adelante? Creemos algo hermoso juntos, olvidémonos de Kasandra y su familia.

Una petición que parece una súplica.

Inclina la cabeza hacia un lado, toma mi rostro entre sus manos y sonríe maliciosamente. —Primero todos pagan por sus errores y luego vemos.

Aguanto la respiración cuando me da una bofetada en la mejilla. No es lo tan fuerte como para hacerme daño, parece más una advertencia. —Permitiste que otro hombre te tocara. ¡Me dijiste que lo amas!  —La segunda bofetada se vuelve más firme.

Acerca su cara a la mía. Siento su aliento en mis labios: —¿Pero te seguirá queriendo cuando sepa quién es tu padre? —pregunta dejando caer la bomba.

Mi cuerpo se pone rígido ante sus palabras, mi mente está confusa.

¿Qué tiene que ver mi padre con Damián?

—¿Qué quieres decir? —pregunto incierta.

Me toma con fuerza, atrapándome en sus brazos, volviéndose hacia Kasandra para poder mirarla.  —Kasandra mira de cerca a la amiga que vino a salvarte porque pronto la verás con otros ojos, al igual que Damián.

No sé qué está pasando. ¿Por qué mi padre debería ser relevante?

Frota su nariz en mi mejilla mientras nos balanceamos lentamente. Tengo la impresión de que está a punto de darme el golpe de gracia, consciente de que esta vez me destrozará por completo.

—Cuando Damián descubra quién es tu padre, te odiará. Lo garantizo. No sentirá amor, sino ira. Ya no serás la mujer que ama, pues te convertirás en la mujer que odia.

Jadeo ante aquel terrible pensamiento.

—No le escuches Blanca. Sólo quiere lastimarte. —La voz de Kasandra retumba por la habitación.

—Me gustaría presumir del mérito, pero esta vez todo es culpa del destino —responde, aumentando su aferre.

No consigo respirar bien.

—Tu padre —anuncia Julián con calma—, es el hombre que mató a la familia de Damián.

Me tiemblan las piernas. Si no me sujetaba con fuerza contra su cuerpo, colapsaría al suelo.

Mis ojos se encuentran con los de Kasandra y es como si me reflejaran en ellos. Ella está tan conmocionada como yo.

—El mismo hombre que maltrató y explotó a Damián.

Ya no puedo sujetarme. Las lágrimas corren por mi rostro, lloro en silencio mirando a Kas.

—Eso no es cierto —sollozo negando con la cabeza—, no es posible.

—Sin embargo es verdad, mi amor —susurra con sus labios contra mi oído—. No hay futuro con él porque está destinado a que seas sólo mía.

Damián me odiará. Yo misma me odio por ser la hija de Darkan. Mi mundo empezó a derrumbarse. No habrá futuro, no habrá más Damián, cuando sepa la verdad. Nunca podré mirarlo a los ojos sabiendo lo que le han hecho.

—No dejes que te manipule, Blanca —grita Kasandra.

—Cierra la boca —exclama Julián.

Me despierto de mi estado de confusión y decido poner fin a esto, de una vez por todas. —Gracias por decirme la verdad.

Ella niega con la cabeza. —No entres en su juego. —suplica ella, pero ya no la escucho.

—Julián —digo dándome la vuelta—. ¿Me amas? —La pregunta requiere mucho esfuerzo, pero tengo que formularla.

Asiente con firmeza.

—Entonces tienes que hacer una cosa por mí, una sola cosa.

Frunce el ceño: —Escuchemos.

—Puedes hacer conmigo lo que quieras, pero necesito que liberes a Kasandra. —Hago una pausa considerando su expresión. Déjala ir, le dirá a Damián que ya no quiero saber nada de él. Pongamos fin a todo esto y pensemos sólo en nosotros.

Reflexiona sobre mis palabras, pero no parece convencido. —No la dejaré ir. Quiero torturarla, verla morir lentamente y luego enviarla como regalo a su familia.

Las lágrimas continúan fluyendo por mi rostro. No sé qué hacer para ganar tiempo.

—Por favor. Necesito empezar de nuevo y no quiero tener más malos recuerdos. Por una vez, concede mi petición. Estamos juntos, nunca te dejaré.

Esas palabras iluminan su rostro. Son las palabras que ha estado esperando escuchar durante años.

Atiendo. Espero. Respiro para no desmayarme.

—¡Cásate conmigo! —susurra con voz autoritaria.

Te amo Damián. Perdóname.

Lo miro y trato de sonreír, mientras por dentro me estoy muriendo.

—Sí. Me casaré contigo —respondo cerrando mi corazón en una caja fuerte.

—Mañana —especifica.

Resignada y vacía, susurro: —Está bien.

Me besa eufórico.

¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Por qué no vienen?

Necesito que vengan a rescatarnos antes de que sea demasiado tarde.

—Yaris —grita Julián de repente—. Prepárate, nos vamos.

Quedo sobresaltada. —¿Qué? Prometiste liberarla —protesto dando un paso atrás.

—En efecto. Ella se queda aquí esperando que vengan a buscarla. No me tomes por tonto, Blanca. Sé que están llegando.

Julián es impredecible y su mente es diabólica, hay que estar siempre alerta.

Víctor me había advertido que Julián esperaría su llegada. Me aseguró que también tenían un plan B, pero en este punto ya no sé bien qué pasará.

—¿Puedo despedirme antes de irnos?

Me señala con el dedo: —No hagas gilipolleces.

Asiento con la cabeza que no. No voy a arruinarlo todo.

Me acerco a Kas y la abrazo, acerco mis labios a su oído y susurro para tranquilizarla: —Ya vienen. Todo irá bien.

—Silla, cianuro, serpiente en la caja —dice rápidamente. Su tono es tan bajo que me cuesta entenderlo todo.

—Vamos cariño, es tarde. —Julián me agarra del brazo y me aparta. Pero puedo ver la silla y la bandeja.

Armas, pienso. Necesito ganar más tiempo.

—Espera. —Intento detenerlo levantando un pie—. Necesito un papel y un bolígrafo. —Tengo una idea y espero que funcione.

—No tengo tiempo para tonterías, tenemos que irnos —resopla molesto.

—Confía en mí, por favor —digo sonriendo—. Estoy segura de que te gustará lo que estoy a punto de hacer.

Fingir estar relajada y tocarlo como si significara algo para mí es un esfuerzo sobrehumano.

—Dime para qué los necesitas y decidiré.

—Quiero escribirle una carta a Damián. —Lo veo ponerse nervioso y correr para cubrirme—. Le contaré que supe quién es mi padre y que entiendo que mi lugar está aquí, junto a ti. —Sus labios se curvan en una mueca de placer. Luego llama a uno de sus hombres y les ordena que me traigan lo que quiero.

Nunca quita sus ojos de los míos y tengo que ponerme las manos en los bolsillos traseros de mis jeans para ocultar el repentino temblor. Tengo miedo, pero no puedo rendirme. Necesito más tiempo.

Julián se acerca a la puerta y agarra el papel que le han traído. —Dale, tienes cinco minutos.

Apoyo el papel en la pared, me muevo con cautela para acercarme a la silla y tomar el bolígrafo de su mano.

—Gracias cariño —digo interpretando el peor papel de todos, el de su novia.

Respiro hondo y pienso en las palabras adecuadas para escribir. En mi corazón espero que Damián venga ahora mismo y ponga fin a esto. Miro a mi alrededor y por un momento, entiendo que ha llegado la hora de hacer una sola cosa, reaccionar. Cuando Damián llegue, Kasandra le explicará todo, aunque las palabras que estoy a punto de escribir lo lastimarán profundamente.

Por el rabillo del ojo, miro el vaso colocado en la bandeja y considero cómo puedo agarrarlo y arrojarlo a la cara de Julián. Me daría un par de minutos, pero tendría que enfrentarme a sus hombres y no tengo un arma.

—Muévete carajo —gruñe detrás de mí.

Jadeo y rápidamente empiezo a escribir mi carta a Damián. Una carta donde digo lo contrario de lo que pienso.

 

 







  

    Capítulo 13


    Adrián


    Pongo los ojos en blanco y observo lo oscura que está la noche. A pesar de estar la luna llena, grandes nubes negras disfrutan jugando al escondite con ella. El aire se antoja inmóvil, la tormenta parece cada vez más cercana, los relámpagos despejan el horizonte, avanzando lentamente hacia nosotros.


    Este clima refleja bien mi estado de ánimo, lúgubre, a punto de descargar.


    Estoy luchando conmigo mismo para no perder el control, ahora que estamos a punto de tener acción. Pronto entraremos en aquel lugar y volveré a tener a Kasandra en mis brazos. Tengo que pensar sólo en ella y traerla a casa.


    Saberla en las manos de Julián me consume, es como un apretón que me retuerce las entrañas.


    La idea de que la haya lastimado, que incluso le haya tocado un pelo, me vuelve loco y me aterroriza.


    Instintivamente aprieto mis puños, ansioso por tener a aquel gusano de Julián frente a mí.


    El camino estrecho y mal conservado por el que transitamos, repleto de empinadas curvas cerradas, nos llevará a lo alto del cerro donde sigue parpadeando el rastreador que Blanca lleva en el zapato.


    El coche de Damián llega a un espacio abierto en medio del bosque, junto al de Víctor, unos cien metros antes del final de la carretera. Escondemos los coches entre los arbustos altos y espesos y bajamos a controlar la zona. La voz profunda y susurrada de Víctor da las órdenes que ya hemos acordado.


    Es una persona meticulosa y no deja nada al azar. Inmediatamente sus hombres se trasladan a las posiciones establecidas, cargando las armas que llevan. Al igual que hacemos nosotros.


    La mirada de Damián permanece en la mía. —¿Estás convencido de tu elección? —Carga el Magnum y pone el silenciador.


    —Se llevó a Kasandra —respondo comprobando mi 9 mm.


    —El perímetro es seguro —interviene Víctor—. Tres hombres vigilan la casa, el primero está apostado frente a la puerta principal, el segundo está detrás del tronco del gran árbol en la parte de atrás y el último está en el granero, al comienzo del camino. —Revisa su arma antes de continuar—. Mis hombres están listos para eliminarlos, así tendréis el camino despejado para ocuparos de Julián. Iré con vosotros en apoyo, seguro que habrá otros secuaces adentro y mis hombres nos cubrirán la espalda.


    Una mirada cómplice surge en nuestros rostros. Esta noche se derramará mucha sangre.


    —Cuando estéis listos, podemos salir. Están esperando mi señal.


    —Tenemos que movernos, se avecina una tormenta y podría causarnos problemas —dice Damián.


    En aquel momento exacto, como si sus palabras hubieran evocado la tormenta, un rayo atraviesa las espesas nubes, volviendo la noche en día. Un trueno, como una bomba, se cierne sobre el silencio del bosque, haciendo que su sonido resuene a través de los árboles, repetidamente.


    —Debemos darnos prisa —ordena Víctor.


    El trueno retumba por segunda vez y un rayo cae sobre la montaña. Un viento impetuoso y repentino se precipita contra nosotros y la lluvia cae de repente, como si un gran diluvio estuviera sólo sobre nuestras cabezas.


    —Qué noche de mierda —dice Damián molesto por la lluvia. Está nervioso y preocupado, pienso en cómo su humor reflejara el mío. Saber que la mujer que ama está en manos de un psicópata, en su caso su ex, no ayuda a la concentración.


    Con paso resuelto y decidido nos adentramos en el bosque que conduce al estratégico pasaje descubierto por Víctor. Cruzamos todo el camino y finalmente nos separamos, los hombres de Víctor continúan hacia sus destinos, mientras esperamos par tener vía libre.


    —Quiero a Julián vivo —señala Damián, sin apartar la vista de la puerta principal—, el señor Campos debe morir lenta y dolorosamente.


    Sea lo que sea que tenga en mente, estoy de su lado.


    —Estoy de acuerdo. Debe sufrir antes de morir —digo mostrándole un gesto cómplice. Su mirada permanece enfocada en la casa mientras Víctor espera que sus hombres hagan una señal.


    Reina un profundo silencio, durante el cual mil pensamientos invaden mi mente. Mi concentración flaquea y por eso digo algo que me haga pensar en otra cosa. Un deseo celosamente guardado dentro de mí, pero que siento que quiero compartir.


    —Quiero casarme con Kasandra —confieso inseguro de la reacción de Damián.


    No hay vínculos de sangre entre él y Kas, pero él es como un hermano mayor para ella y está bien que esté al tanto de mis intenciones. Cuando la lleve a casa, hablaré con ella en serio y no la dejaré escapar, tenemos que encontrar una manera de hacer que las cosas funcionen.


    Damián se vuelve bruscamente hacia mí. —¿Amas a Kasandra? —Los músculos de su cara se contraen—. ¿Cuánto tiempo lleva vuestra historia? ¿Y por qué no sabía un carajo?


    Intento hablar, pero me precede: —Ella te odia, ¿cómo hemos pasado del “quítate de en medio” al amor?


    Me encojo de hombros, evitando su mirada. —En realidad, mi princesa se está resistiendo. Todavía no ha aceptado el hecho de que me ama, pero me está dando espacio. Algo que estoy decidido a disfrutar.


    Él sonríe, sacudiendo la cabeza. —¿Tu princesa? Carajo, estás mal amigo.


    Me encojo de hombros, consciente de que nadie puede imaginar cuánto se metió esa mujer bajo mi piel. Aunque la mayor parte del tiempo me lanzaba miradas de superioridad y amenaza, sé que he roto su armadura. Después del beso de esa noche, frente a Iván Volkov, nos acercamos y después de haber descubierto su pasado, comprendo mejor el motivo de su miedo. Pero sé que a pesar de todo, ella me quiere, pero está demasiado asustada para admitirlo.


     —Kasandra es una persona maravillosa, si consigues entrar en su corazón, pero no le digas que te lo he dicho. —Cuando lo miro, él lo hace pensativo—. ¿Por qué quieres casarte con ella si no estás seguro de que te quiera?


    —Estoy seguro de que ella me ama.


    Inclina la cabeza hacia un lado, evaluando mis palabras: —No tenemos tiempo suficiente para hablar de Kas ahora. Pero cuando se acabe toda esta mierda, tú y yo tendremos una buena charla —responde con seriedad.


    Asiento sin añadir una palabra. En mi mente, resurge aquel bochornoso día de hace tres años, cuando una mirada de Kas fue suficiente para enamorarme de ella. Pienso en nuestras disputas, en sus sonrisas contenidas frente a mi arrogancia. Recuerdo nuestros labios juntos y la explosión de sensaciones que me hace sentir cuando me deja entrar bajando sus defensas. A veces me siento estúpido porque sonrío pensando en ella y otras veces tengo miedo de que en cualquier momento se escape y no vuelva más. Nunca había tenido un sentimiento tan fuerte, como el que tengo por Kasandra. Y porque he llegado a conocerla, tengo miedo de lo que pueda pasar si Julián la lastima, se arriesgaría a destruir la poca fuerza que le queda para luchar. Me gustaría estar ahí y protegerla, tranquilizarla y decirle que la amo y que no permitiré que nadie la lastime.


     


     


    


  



Capítulo 14

Blanca

Damián. ¿Recuerdas cuando te dije que algún día esperaba poder volar?

Ese día ha llegado. Tu mariposa ha encontrado su lugar en el mundo. Pero ese lugar no es a tu lado. No puedo estar al lado de una persona cuya vida he arruinado. Sí, porque soy la hija de Darkan, la causa de todos tus males, de tus dolores, de tu destrucción.

He entendido que merezco estar al lado de Julián. Fue el primero que me dijo que me amaba, que me hizo mujer, que me mostró cómo es la vida.

Debes saber que lo siento mucho por todo, no merecías nada de lo que pasaste.

Gracias por hacerme compañía estos meses, pero ahora todo está más claro. No me mereces y no puedo estar contigo.

Quiero a Julián. Es justo que sea así.

Blanca.

 

Tengo ganas de llorar, pero trato de contenerme con todas mis fuerzas. En parte esas palabras son ciertas, no merezco su amor. No ahora que sé que tengo que ver con el monstruo que arruinó su vida. Ojalá que sepa leer entre líneas y no crea que realmente elegí a Julián.

—Ya terminé —digo colocando mi bolígrafo sobre el papel.

Julián toma la carta con impaciencia, la lee y sonríe. Aprovecho aquel momento de distracción para agarrar el vaso y con un gesto rápido, le arrojo el cianuro.

En mi imaginación, Julián debería estar gritando, retorciéndose de dolor… en lugar de eso, se ríe secándose la cara con la mano.

Me quedo petrificada. Lo arruiné todo.

—¿De verdad pensaste que podrías engañarme?

Retrocedo hasta que golpeo la pared. Ahora tengo tanto miedo que mi cabeza parece estallar, los pensamientos corren muy rápido. Cada imagen se materializa y sólo una es el final que veo.

¡Me matará!

—Ah, Blanca, Blanca —dice mientras se cruje el cuello—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que no me hagas enojar?

Con un paso está frente a mí, sus manos alrededor de mi cuello. Me levanta en el aire para que pueda mirarlo a los ojos. —Querías hacerme daño, ¿eh? Te devolveré el favor de inmediato.

Tiemblo consciente de sus intenciones. Grito como puedo mientras trato de liberarme. Un puñetazo va directo al lado izquierdo, siento que se me doblan las costillas, el dolor es insoportable.

Me deja caer al suelo, ahora sin fuerzas, pero con mucho miedo en el cuerpo.

Damián ¿dónde estás?

Con dificultad trato de agarrarme a la pared para levantarme, pero Julián no tiene intención de darme un respiro. Me agarra del pelo y me tira hacia él, cara a cara. —Abre la boca —ordena amenazador.

Cierro los ojos y aprieto los labios, suplicando mentalmente que alguien venga a salvarme. Cometí un error, tenía que esperar a que llegara Damián, pero tuve miedo y actué por impulso.

—He. Dicho. Abre. Esa. Mierda. De. Boca.

No obedezco. Noto el frío del metal en mi frente, es el cañón de una pistola.

Abro los ojos de golpe y miro los suyos. —¿Quieres matarme? ¿Habrías hecho todo esto sólo para quitarme la vida?  —Digo consciente de su obsesión por mí. Lo estoy provocando. Debería callarme, pero no puedo mantener la boca cerrada. No estoy lúcida, es el terror que mueve mis labios y deja salir las palabras sin control.

—No lo hice la última vez en tu habitación, pero hoy es tu día de suerte.

Disparará. Estoy a punto de morir y el recuerdo de la última vez que me apuntó con el arma viene a mi cabeza.

 

—Está bien Blanca, hagámoslo más interesante. A mí me gustará más, quizás a ti te gustará un poco menos… —Cuando le veo coger la pistola en la mano, tiro con fuerza de las cuerdas haciendo que me sangren las muñecas.

Me matará si no hago lo que dice.

¿De verdad voy a morir?

El frío metal del cañón me toca la frente. Aguanto la respiración y cuento.

Uno, dos, tres... ¿disparará? Cuatro, cinco... ¿moriré? Seis, siete, ocho...

El estallido del disparo está tan cerca de mi oído que me deja sorda, escucho sólo un silbido largo y la cabeza ligera como si estuviera llena de algodón, pero esto me hace darme cuenta de que sigo viva.

 ¿O tal vez eso es lo que se siente al morir?

—¡Mírame puta y dime que me perteneces!

La voz de Julián llega de lejos.

Viva o muerta, nunca volveré a obedecerle.

Tomó lo que quería sin mi consentimiento, trató de quitarme la voluntad de reaccionar, pero la recuperé y logré forjarme una nueva. Con el tiempo, no sólo he reconstruido cada pieza que Julián me quitó, sino que también he creado una armadura indestructible. Ya no permitiré que nadie me aniquile, pero aun así, le entregaría mi corazón mil veces a Damián aun a sabiendas de que lo haría pedazos.

—¿Cómo puedes querer a alguien que te odia? —pregunto a Julián con un hilo de voz.

No contesta, sigue tocándome con la pistola como si fuera su mano y siento que baja por mi cuello. Recorriendo la garganta, hasta el pecho.

La boca de Julián se abalanza sobre la mía.

—Cuando pasas toda tu existencia siendo odiado, comprendes que en esencia no cambia nada. Podrás incluso odiarme por toda la eternidad, pero puedo hacer lo que quiera contigo. Pierdes el tiempo con sentimientos, estoy a favor de los hechos.

Me agarra la cara con arrogancia y me besa de nuevo. Por mucho que intente apretar los labios, se las arregla para tomar mi boca.

Mi estómago se contrae cuando pruebo su sabor.

—Nunca seré tuya. Mi corazón, mi cuerpo, cada pequeña célula que me compone, todo de mí es de otro —grito tratando de liberarme. O al menos eso creo. Las fuerzas me están abandonando.

Me agarra del pelo y me obliga a mirarlo a los ojos. Finalmente hace lo que mejor sabe hacer, o sea me da una fuerte bofetada.

—¡Me perteneces!—Truena su voz mientras agarra mi barbilla.

Le escupo en la cara decidida a acabar con todo.

Preferiría morir antes que seguir teniendo sus manos sobre mí.

—Pertenezco a Damián Montero.

O al menos todavía desearía que fuera así.

Julián, ante mi declaración, muerde mi labio inferior haciéndolo sangrar, mientras su otra mano vuelve a apretar mi cuello.

—Sólo yo puedo tenerte, Blanca. ¡Sólo yo!

Me suelta justo a tiempo para no ahogarme.

Respiro con dificultad. Pero pretendo echar más leña al fuego.

 —Damián ha recibido de mí todo lo que tú has arrancado de mí a la fuerza en el pasado. Lo he querido y lo he elegido, ¡mientras que tú, sólo me das asco!

Otra bofetada cae sobre mí, haciéndome contener la respiración, pero no me doy por vencida.

—Estás solo Julián, estás desesperadamente solo porque a nadie le importas una mierda, ni siquiera a mi padre. Eras su mano derecha, pero no significabas nada para él. Apuesto a que nunca te dijo que Damián era su hijo.

Miro su cara de asombro.

¡Bingo!

—¿Qué carajo estás diciendo? ¿Estás inventando historias absurdas para confundirme, Blanca? Nada puede hacer que renuncie a ti, ¡eres mi premio! 

Me río histéricamente mientras paso mi lengua por la herida del labio.

—Eres tonto. Te usó, como usaba a todos —comento.

Julián explota con toda su furia y estoy dispuesta a sufrir las consecuencias.

Cierro los ojos y trato de pensar en lo que la vida me ha dado de hermoso y la única imagen que emerge en mi mente es Damián. 

Floto en la nada y veo su rostro, veo aquellos ojos que me miran como si yo fuera especial. En un universo paralelo, tal vez, hay un Damián diferente y una Blanca que no han pasado por todo lo que nos marcó; me los imagino sonrientes y libres para amarse. 

Mi vida ya no importa, pero mi alma siempre será de Damián. Lástima que no quisiera creer en nosotros. Ambos perdimos la única oportunidad de ser felices.

 

 






Capítulo 15

Adrián

El miedo a perderla me está destrozando el corazón. Sigo a Damián escaleras abajo en silencio. Las armas listas para disparar. Los hombres de Julián han sido eliminados por el equipo de Víctor, solo queda él y está en la habitación con Kasandra y Blanca. La vieja casa ahora está desprotegida y finalmente podemos entrar a liberarlos.

Dios, por favor, que no le haya hecho daño.

Mi sangre palpita de ira y violencia.

Ella está viva.

Sigo repitiéndolo como un mantra. Porque Kas se merece vivir mucho y feliz. ¡Ha pasado por demasiado, carajo!

Mi cuerpo se pone tenso cuando Damián indica que nos detengamos. Miro la puerta que me separa de Kasandra y respiro hondo.

Ella está viva. Pronto estará en mis brazos.

En el mismo momento en que abro la puerta de una patada, escucho un grito desgarrador proveniente de la habitación.

¡Es el grito desesperado de Kasandra!

El terror es tan fuerte que se desliza por cada vena en lugar de la sangre, mientras me precipito en el interior. 

Damián dispara a sangre fría con una puntería infalible. Veo a Julián desplomarse en el suelo y retorcerse. Me gustaría ensañarme con aquel pedazo de mierda, pero mis ojos buscan a Kas independientemente del resto. Está en el medio de la habitación, atada a una silla y cubierta de sangre. Esta imagen espeluznante quedará grabada para siempre en mi memoria, me recordará que nunca más tendré que permitir que alguien la lastime. Puedo sentir su dolor y aunque parece tranquila, sé que está gritando por dentro. Escucho a Blanca hablar, pero todo a mi alrededor desaparece, pierde interés. Sólo veo a mi princesa y ella me ve a mí. Mi mirada está encadenada a la de ella, expreso todo el dolor que siento al verla sufrir. En unos segundos su expresión cambia y sus ojos transmiten todo lo que lleva dentro, se abre porque puede hacerlo conmigo.

Aquí está mi niña indefensa que siempre trata de ser dura.

Me arrodillo frente a ella con el corazón latiendo con fuerza. La libero sin apartar mis ojos de los de ella, tratando de tranquilizarla, de hacerle entender que la pesadilla ha terminado. Mi cuchillo corta la correa que sujeta sus manos. Tiene las muñecas desgarradas y con rabia, dejo escapar un gruñido sin darme cuenta. Sufro por ella, con ella: logro sentir un dolor que desgarra mi corazón y ardo de rabia por haber permitido que Julián tuviera tiempo de lastimarla.

Inhalo.

También le arranco el trapo que le sujeta las piernas. Están llenas de hematomas y manchas de sangre.

Exhalo.

Su vestido está hecho jirones. Cada trozo corresponde a un rasguño cubierto de sangre.

Dios, dame la fuerza para no asustarme. Tengo que sacarla de esta mierda.

Cuidar de ella y hacer que lo olvide todo.

—¿Estás bien, amor? —pregunto estúpidamente. Se ve que no se encuentra bien, sus manos cuelgan a los lados de su cuerpo, ni siquiera tiene fuerzas para reaccionar.

Pero necesito desesperadamente escuchar su voz.

—Estoy bien —musita.

Nuestras miradas se encuentran, mi alma abraza la suya, no necesitamos muchas palabras, sólo mirarnos para entender que nos pertenecemos.

El tiempo parece haberse detenido y se produce esa conexión entre nosotros que nadie puede entender, pero nosotros sí.

En aquel instante veo lo que pocas personas pueden ver más allá de su armadura. Descubro a la mujer que tiene miedo y pide ayuda.

Intenta masajearse las muñecas, pero las heridas están abiertas y la sangre le corre por la piel. Se mir afligida. Muevo algunos mechones detrás de sus orejas, acaricio su rostro con las yemas de mis dedos, toco su piel desfigurada jurando para mí mismo que Julián lo pagará caro. Kas salta hacia atrás y mira hacia abajo, como si tratara de esconderse y poner distancia entre nosotros, pero no le permitiré tener tiempo para torturarse mentalmente, quiero que entienda que mis ojos sólo a ven a ella, que mi corazón late por ella, en cada respiración.

Tomo sus dos antebrazos en mis manos, llevo mis labios a una de sus muñecas y le dejo un beso húmedo. —¿Va mejor? —pregunto mirándola.

—Mi sangre está por todas partes —comenta con pesar.

Le doy otro beso, una pulgada por encima de la herida. —Todo irá bien —afirmo. Después mi lengua sigue mis labios. Mi saliva se mezcla con su sangre mientras lamo aquel símbolo del horror que experimentó. Quiero hacerle entender que haré cualquier cosa por ella, porque la siento en mi alma.

—¿Qué estás haciendo? —pregunta con voz estrangulada.

Intenta retraer las manos, pero sus ojos transmiten todo lo que quiero saber. Necesita ayuda para sentirse amada e importante para otro. Con este gesto quiero confirmar que ya no tiene que temer a nada porque siempre caminaré junto a ella y nunca la dejaré sola.

—Me encargo de ti.

Ella gime, pero me deja seguir, para permitirme mostrarle cuánto la amo. Su cuerpo tiembla y susurro entre besos que todo irá bien.

Una sonrisa forzada estalla en su rostro.

—¿Duele mucho? —pregunto acariciando suavemente sus muñecas.

—No. —Sé que miente.

Sostengo sus manos entre las mías, como para asegurarme de que es real y de que está realmente bien.

—Voy a borrar el dolor, te lo prometo.

Siénteme, confía en mí, créeme, Kas, no dejes que el miedo te aleje de mí. 

Mirándola a los ojos puedo ver el tormento que la sigue devorando y es como si hubiera perdido algo de ella. No quiero rendirme, si es necesario pelearé una y otra vez, le demostraré que nos merecemos una oportunidad, un nosotros.

Sus hermosos ojos retienen la ola de lágrimas mientras niega con la cabeza. —Por favor, Adrián —susurra—. Detente, no es necesario.

Sigo limpiando las heridas con la lengua, sin apartar la vista de ella. —No hay nada de malo en cuidar a la persona que amas— insisto en la herida de la muñeca derecha, succiono levemente y luego beso aquella marca jurándome a mí mismo que Julián se arrepentirá de haber nacido.

La mano de Damián se posa en mi hombro. —Tenemos que irnos. —Sostiene a Blanca en sus brazos, apretándola, acariciando su cabello. Sus ojos están llenos de lágrimas y terror, pero por su mirada entiendo que ya tiene en mente cómo vengarse de todo lo que ella ha sufrido.

Ayudo a Kas a ponerse de pie agarrándola por la cintura y ella gime de dolor mientras se pliega sobre sí misma.

—¡Joder! —exclamo—. Lo siento, no quise hacerte daño.

Ella niega con la cabeza y dejándose ayudar, intenta caminar.

Mi novia siempre quiere parecer fuerte, quiere demostrar que nada ni nadie puede destruirla, pero yo sé que por dentro está gritando de dolor, lo percibo en su mirada, en sus ojos, que son el espejo de su alma.

No consigo aplacar mi ira con Julián, además de la que tengo conmigo mismo, por no haber podido protegerla lo suficiente. El miedo, la tensión... todo está enredado en mis entrañas. Podría explotar en cualquier momento y causar daños irreparables.

Kas inclina la cabeza hacia adelante y encorva los hombros. —No me mires así —dice mientras envuelvo mi brazo alrededor de su cintura, teniendo cuidado de no lastimarla.

—¿Así cómo?

Suspira exhausta: —Como si fuera una persona destruida.

Sus palabras me hacen temblar, porque odio verla mal y no puedo soportar que tenga pensamientos negativos. —No estás destruida. Y si lo estuvieras, encontraría la manera de recomponerte.

Me mira por un momento, pero no responde.

Ella es todo lo que siempre he querido y debo entender que su vida nunca volverá a ser la misma. La quiero a mi lado y no la dejaré ir. Menos aún después de todo lo que acaba de pasar.

Kas se arrastra hacia la salida. Aunque la sostengo cerca de mí para ayudarla, me pone la mano en el hombro y de su boca salen sonidos de sufrimiento, pero sólo yo que estoy a su lado puedo escucharlos. Llegamos a las escaleras y me doy la vuelta para controlar la situación a mis espaldas, veo a Damián y Blanca y detrás de ellos, dos de los hombres de Víctor arrastrando a Julián por las piernas, parece que sigue vivo, pero inconsciente.

—No puedo estar más de pie—murmura Kas con pesar. Se aferra desesperadamente a mí e instintivamente la levanto tomándola en mis brazos.

—Por favor, no me mires —suplica. Está luchando contra sí misma, tratando de mostrarse fuerte, pero su armadura cae pieza a pieza, mostrando su fragilidad.

—Para mí siempre eres hermosa —respondo.

Esconde su rostro en el hueco de mi cuello y lentamente se suelta. Llora en silencio, escondida de todos, pero no de mí. Sus lágrimas mojan mi piel y es como si mi corazón se ahogara en ira y odio. Me sigo regañando por no haberla salvado antes, tenía que buscar la manera de evitar todo esto y ahora, por mucho que intento ayudarla y hacerle entender que está a salvo, tengo la impresión de que no es suficiente.

Ese gran hijo de puta de Julián se las verá conmigo. Cada segundo que Kas haya vivido aterrorizada, cada dolor que haya sentido, lo revivirá diez veces más. No tenía que tocar a la mujer que amo, la única por la que haría cualquier cosa, incluso matar.

 






Capítulo 16

Kasandra

Cierro los ojos y apenas reprimo un sonido de dolor, no puedo respirar. Mi cuerpo parece hecho de mil fragmentos de vidrio y cada movimiento más leve desata dolores insoportables. Siento que cada herida me quema y el olor de mi sangre me da náuseas. Adrián sigue abrazándome, intenta consolarme con unos besos en la frente, prestando atención a cada movimiento. 

—Yo me ocuparé de ti —susurra.

Su voz es tranquilizadora, logra calmar el dolor que sigue palpitando en cada parte de mi cuerpo. Con un esfuerzo inhumano obligo a mi mano a levantarse, acaricio su cuello con la esperanza de que pueda tomar mi gesto como una muestra de gratitud y espero que la expresión de enojo que tiene desaparezca de su rostro. Extraño su sonrisa, la dulzura de mi héroe. Intento esforzarme, trato de hablar, pero tengo la boca seca y no sale ningún sonido.

Eres mi héroe. Algún día te lo diré.

Encojo los hombros y aspiro su esencia tratando de no pensar en nada más que en él. Sólo necesito un baño tibio para deshacerme de todo lo que ha pasado. Quiero olvidar y abandonarme en los brazos de Adrián para siempre y dejar que su amor me sacuda, me sane.

El ligero toque de sus dedos, que empuja mi cabello lejos de mi cara, me saca una media sonrisa. Me encanta sentir sus manos sobre mí. Aunque mi fobia siempre está presente, logra bloquear aquel extraño mecanismo en mi cerebro y hace que su contacto sea un alivio, bueno para mi corazón y mi mente.

—Pagará por haberte hecho daño —declara con ira.

Sus músculos se tensan instantáneamente, sus manos buscan sostenerme contra su pecho. Él siempre me protegerá y arreglará todo lo que esté mal en mí. Adrián representa mi oportunidad de ser feliz, quiero creerlo porque estoy cansada de tener miedo.

Una punzada repentina cruza mi hombro y me retuerzo de dolor. Adrián me acerca aún más a él, con todo el cuidado del mundo. —Lo arreglaré todo. —Otra promesa que mantendrá. Lo conozco lo suficiente como para saber que lo hará, como siempre. Me besa en la frente y me coloca con cuidado en el asiento trasero del coche. Observo sus movimientos cautelosos mientras se sienta a mi lado y cierra la puerta con fuerza. El Adrián que conocí ayer era tranquilo y alegre, el de hoy, es un hombre enojado, listo para arremeter contra el mundo y la causa de su cambio soy yo.

El doctor Sanz nos espera en la villa. La voz de Damián me hace levantar la cabeza. Me mira por el espejo retrovisor, mientras conduce el coche y toma el camino de tierra. —Lamento todo esto, Kas. —Sus ojos expresan tristeza y culpa. Acerco una mano hasta él y trato de sonreírle.

—Gracias por llegar a tiempo. Nunca te lo digo, pero te quiero mucho Dami —confieso con la esperanza de aliviar su tormento. No quiero que se torture mentalmente como siempre lo hace. Todo esto es culpa de un loco y no de él.

—Yo también te quiero.

Blanca está sentada junto a Damián, acurrucada en el asiento con los brazos envueltos alrededor de su pecho. Estoy preocupada por ella, estará psicológicamente destruida, después de lo que acaba de pasar y las noticias que ha tenido, no sé cómo reaccionará Damián cuando sepa la verdad sobre el padre de ella.

Adrián hurga en el bolsillo de su pantalón, parece que está buscando algo, pero no puede encontrarlo y jura entre dientes.

—¿Qué pasa? —pregunto en un susurro.

—Nada —responde apresuradamente, devolviendo su atención hacia mí. Esboza una sonrisa. —Todo irá bien. —Sigue repitiéndolo, como si no pudiera decir nada más en ese momento, como si estuviera tratando de convencerse a sí mismo. Con delicados gestos acaricia mi cabeza y mira mi cuerpo con rabia en sus ojos.

Sigo contemplándolo, mientras él me cuida, imaginando lo lindo que sería tenerlo siempre a mi lado. Pienso en la última vez que dormí, estaba en el sofá de mi casa, en sus brazos, como ahora. Con Adrián dormí y no tuve pesadillas. A su lado me siento segura, no tengo miedo de que me toque, al contrario, se está convirtiendo en una necesidad a la que no quiero renunciar.

—No quisiera preguntártelo, pero necesito saber qué te hizo Julián —dice suavemente, para que sólo yo pueda escucharlo.

Suspiro. —No quiero hablar de ello. —No tengo ganas de pensar en lo que pasó, me gustaría borrarlo de mi memoria.

Él aparta el cabello de mi cara: —Lo necesito Kas. —El tono serio y la mirada de enfado me hacen comprender que no puedo callar—. Por favor —súplica.

Su mano cálida toca mi cuello obsesivamente y cierro los ojos.

—Quería torturarme... —susurro—. Jugar con mi cuerpo. No tenía ninguna intención de dejarme ir. —Lo suelto todo con la esperanza de que duela menos.

Siento que el cuerpo de Adrián se entumece. No puedo imaginar lo que pasa por su cabeza.

Cambio de posición porque el dolor en mi hombro es insoportable. Adrián me ayuda moviéndome, mientras sus brazos continúan envolviéndome.

—Le haré a él lo que te hizo y lo que te quería hacer.

La promesa de Adrián me pone la piel de gallina, me temo que debido a la ira, podría tomar decisiones de las que algún día podría arrepentirse. No es como Carlos y Damián, es diferente, ni siquiera debería estar aquí, pero eligió estarlo.

Me besa en la frente. Un beso tierno y delicado: —Mi querido amor —susurra.

Tres palabras sencillas que pueden darte alivio. Sonrío y no tengo miedo, no me escondo, porque me gusta lo que está pasando entre nosotros.

—Llévame a casa.

Cierro los ojos y sueño con algo íntimo que custodiaré solo para mí, porque no tengo el valor de expresar mis pensamientos, la verdad es que me enamoré de Adrián Herrera desde el primer momento que lo vi.

Adrián

Observo a mi princesa durmiendo en la inmensa cama de su habitación en Villa Falco.

Fue atendida por el médico y poco después colapsó, debido a los analgésicos que le suministró.

No está en buena forma, pero en unas semanas debería volver a la normalidad y en ese período de convalecencia me ocuparé de ella, me aseguraré de que pueda superar también esto. Me gustaría llevarla a casa de inmediato, como me pidió. No me importa cuánto tenga que discutir con Carlos, he llegado a conocer a mi mujer y tengo la certeza de que si se despierta en el calor de su casita, se sentirá más segura, lejos de las miradas de los demás, porque no le gusta mostrar su fragilidad.

Cuanto más la miro, más tiemblo ante el mero pensamiento del puto miedo que he pasado en las últimas horas. No recuerdo la última vez que tuve tanto.

Carlos siempre dice que tienes miedo cuando tienes algo que perder. Y hoy realmente creí que podía perderla. Aquel ser delicado, frágil, listo para romperse como una rama debilitada por exceso de carga y que sin embargo finge ser fuerte. Kasandra, la mujer que se ha convertido en una pieza importante de mi vida y que carga el enorme peso de su pasado. Un pasado que la atormenta y la mantiene encerrada en una burbuja de cristal de la que lucha por escapar. Ya lo he notado, pero a partir de hoy todo será diferente. Ya no la dejaré sola. Quiero ser parte de su vida y quiero que ella sea parte de la mía. Deseo cuidar de Kas como cualquier hombre enamorado lo hace con su mujer. Quiero salvarla de sí misma, hacerle descubrir qué hay más allá de sus miedos.

Decido salir a tomar un poco de aire fresco mientras espero que el doctor termine de hablar con Carlos, pero tan pronto como salgo por la puerta me encuentro con Kris y no parece feliz de verme en absoluto.

—¿Por qué estás siempre en el medio? —exclama irritado.

Vacilo por un momento, sorprendido por su actitud. Suele ser más cordial, aunque desde su carrera política se ha vuelto más frío conmigo. Incluso rechazó las últimas invitaciones para las noches de encuentro entre hombres con Carlos y conmigo.

—¿Cuál es tu problema, Kris?

Su mirada se oscurece, parece dispuesto a desatar toda su ira contra mí.

—Tú eres mi problema —dice señalándome con el dedo—. Tienes que hacer tu trabajo y no andar detrás de Kasandra, no te pagan para eso.

Me quedo sin palabras. Nunca me había hablado con tanto desprecio. No me gusta su comportamiento y no entiendo por qué ha cambiado hacia mí.

Apoyo la espalda contra la pared, al lado de la puerta del dormitorio, preguntándome qué podría haber hecho para causar tanta ira.

—Tu hermana es grande y está vacunada, puede decidir por sí misma. En cuanto a mi trabajo, no creo que tengas de qué quejarte ya que pongo mi corazón y mi alma en lo que hago.

—¡Ella no es mi hermana!

Me estremezco ante esa aclaración. Soy un hombre, no tardo en comprenderlo. Siente algo por Kas. Probablemente nunca mostró sus verdaderos sentimientos para no arruinar la familia que querían crear, pero ahora que estoy aquí decidió dar un paso adelante.

Me quedo callado. Lo veo soltar el nudo de su corbata. Está incómodo.

—¿Ella está bien? —Sabe que se ha pasado y está tratando de solucionarlo. Admito que lo hizo realmente bien. Nadie sospechó nada, ni siquiera yo.

—Estás enamorado de Kasandra —afirmo buscando su mirada.

Trata de mantener el control, actuando con indiferencia, pero su nerviosismo se refleja en la forma en que me mira desde la puerta.

—Tengo que ir con ella —dice.

Intenta acercarse a la puerta, pero mi mano se mueve hacia un lado y bloquea su paso. —No vas a ir a ninguna parte. Primero tenemos que aclarar nuestras posiciones. —Nunca he hablado tan en serio—. Estoy enamorado de ella y no voy a parar. Ni siquiera frente a ti.

No permitiré que le diga lo que siente ahora que he encontrado una grieta que me permite descubrir a la verdadera Kasandra y acercarme a ella.

Se vuelve hacia mí y coloca la mano en la manija de la puerta. —No la mereces.

Inclino la cabeza hacia un lado y me río. —¿Porque tú sí? —Le provoco.

Rechina los dientes y agarra mi camiseta tratando de tirar de mí hacia él, pero no puede moverme ni un centímetro. —Ella se merece lo mejor y no eres tú.

—No digas gilipolleces, Kris. Regresa a tu mundo donde puedes engañar a todo un pueblo, conmigo ciertos juegos no van. Ella te ve como un hermano y si has mantenido la boca cerrada hasta ahora, creo que deberías continuar en esa línea.

Suelta su agarre con ira: —¡Estás despedido!

Estallo en una carcajada atronadora. Si cree que puede mantenerme alejado de ella, está equivocado. —Eres ridículo. —Muevo mi cuerpo frente a la puerta para evitar que entre.

—Vete al carajo Adrián —sisea—, conozco a Kasandra desde hace mucho más tiempo que tú, sé todo sobre ella. ¿Tú qué carajo sabes? Eh, dime, ¿qué sabes de ella?

Su mirada se vuelve amenazadora mientras acerca su rostro al mío. No me asusta, nada puede evitar que tenga a Kasandra.

—Has tenido todo el tiempo del mundo para decirle lo que sientes, pero no lo has hecho. Ahora ciertamente no seré yo en alentarte. Olvídalo. A partir de este momento, sólo eres un oponente al que pisotear —respondo.

Me mira con tanta rabia que parece a punto de estallar.

Sin embargo lo harás. Te quiero fuera de Villa Falco con efecto inmediato —insiste con seguridad—. Ahora muévete, ella necesita a su familia y no a ti.

Pero no me muevo y ni bajo la mirada. Debe entender que no estoy bromeando.

—Trata de interponerse entre Kasandra y yo y verás lo que pasa. —Lo amenazo abiertamente.

Me empuja violentamente hacia un lado, con un rápido gesto logra abrir la puerta y colarse en la habitación de Kas.

Si cree que puede tener lo que es mío, no ha entendido nada de la vida.

¿Quién se cree que es? El hecho de que haya crecido con ella no le da derecho a despertarse una mañana y decirle que la ama y tal vez esperar que ella sienta lo mismo. Si de amor estamos hablando.

Observo cada uno de sus movimientos. Se acerca a Carlos, siempre manteniendo su atención en mi Kas que duerme.

Ahora que sé lo que siente, la forma en que Kris la mira me molesta hasta la muerte. No dejaré que me la quite, puedo hacerla feliz mientras él no. Una sensación molesta acecha en mi estómago, es una duda que no debería tener, pero es como si nunca fuera suficiente para Kas, me temo que una declaración de Kris podría cuestionar lo que nació entre ella y yo.

Estoy bastante seguro de que Kas siente lo mismo, pero ¿y si me equivoco?

 






Capítulo 17

Kasandra

Intento estirarme y siento dolor de inmediato. El instinto de abrir los brazos, tan pronto como me desperté, me hizo recordar instantáneamente en qué situación estaba. Las punzadas aumentan de intensidad y un gemido se escapa de mis labios. Las imágenes de los hechos que acaban de suceder se agolpan en mi cabeza: el secuestro, la violencia de Julián, el dolor, el miedo, la llegada de Blanca.

Abro los ojos y miro al techo. Lo reconozco, es el de mi habitación. Estoy en casa y a pesar de todo, estoy bien. Miro mi cuerpo y noto que tengo puesta una de mis camisetas sin mangas; Levanto la sábana y reviso la pieza de abajo, son mis pantalones cortos. ¿Quién me cambio?

Intento recordar pero, en mi cabeza, sólo aparecen imágenes borrosas del Dr. Sanz diciéndome que mantenga la calma. Suspiro tratando de cambiar mi posición, pero una respiración profunda pone mi cuerpo en alerta. No soy yo.

Me giro a mi derecha y… acostado en mi cama, a mi lado, está Adrián.

Lo miro dormir. No me muevo, no quiero molestarlo, pero me sorprende que esté aquí. Miro su rostro relajado, sus párpados apenas se mueven y sus manos metidas debajo de la almohada. Sonrío porque es mi posición favorita. Miro sus labios entreabiertos con interés, escuchando su respiración regular. Su cabello negro, despeinado, cae sobre su frente y un repentino deseo de acariciarlo se apodera de mí como una llamada irresistible.

Extiendo la mano hacia su rostro, los dedos rozando su áspera barbilla, que suele ser suave todo el tiempo. Creo que no se ha afeitado en días. Con mi dedo índice toco el contorno de sus labios y el pensamiento de nuestros besos vuelve tan vívido como el deseo de que vuelva a suceder.

Él se preocupa por mí, lo ha demostrado varias veces, sobre todo cuando vino a salvarme. Vino a buscarme, sin importarle el peligro. Fue una gran demostración de su cariño y la confirmación de que lo de Adrián es algo real. Soy importante para él y él me quiere en su vida. Saber si estoy preparada o no es difícil, pero tendré que atreverme a averiguarlo.

Ayer algo cambió dentro de mí, me di cuenta de que mi trastorno es principalmente alimentado por mí misma. Si no lo pienso no pasa nada, si me concentro en el problema me siento mal. El contacto con Adrián me hace sentir bien y no puedo tenerle miedo, no es como el terror que tenía cuando Julián me tocaba. Dicen que cuando te encuentras en situaciones de las que no sabes si saldrás vivo, los pensamientos corren y te haces preguntas que nunca antes te habías hecho. Tuve miedo de morir, de perder a las personas que amaba y sin darme cuenta, también incluí a Adrián entre ellas.

Creo que me he enamorado de él.

Mi corazón late más rápido con sólo pensarlo.

No sé cómo lidiar con el amor. No sé por dónde empezar, cómo comportarme.

Si miro hacia atrás en nuestra relación, desde la primera vez que lo conocí hasta hoy, observo que he sido una cabrona y nunca le he dado esperanzas. Él, por otro lado, con sus modales un poco fanfarrones, se ha hecho un hueco en mi vida.

No sabe mucho de mi pasado, de la persona que soy, pero siempre muestra mucha paciencia y sigue insistiendo. Sus modos son a menudo amables y educados, pero cuando es necesario también puede ser autoritario. Una combinación perfecta que me gusta y me remueve.

El efecto que tiene sobre mí es desconcertante. Me gustaría abrazarlo, disfrutar de su calor, pero no me muevo. Sigo observándolo en silencio, examino sus anchos hombros, los bien esculpidos músculos de sus brazos, los pectorales que se ven debajo de la camiseta y un calor interior me invade, estallando por todo mi cuerpo.

Miro sus párpados abrirse, pestañean un par de veces antes de que su mirada pueda enfocarse en mí. Aquellos adorables ojos color avellana me miran y lucen preocupados.

—Buenos días. —Soy la primera en hablar.

Pasan unos momentos de silencio, pero al final suspira y se acerca hasta que su brazo toca el mío.

Su mirada es intensa, pero ahora parece sereno. No habla y yo no lo necesito, puedo escuchar sus pensamientos, sentir las sensaciones profundas e inexplicables que me suscita.

Sus ojos acarician mi rostro y me vuelvo, con un poco de dificultad hacia un lado, hacia él. Estamos en la misma posición, uno frente al otro.

Me gustaría decirle muchas cosas, contarle todo de mí, porque siento una inexplicable necesidad de hacerle entender mi miedo.

Extiendo la mano y la apoyo en su mejilla. Cierra los ojos por un momento, inhala profundamente y luego los vuelve a abrir.

—Gracias —susurro con voz ronca—. Me alegro de tenerte aquí.

Necesitaba que él lo supiera y encontré el valor para compartir mis pensamientos.

—No podría haber estado en ningún otro lugar que no fuera a tu lado.

Sonrío avergonzada. Todavía no puedo creer que durmiera a mi lado y que ahora estemos hablando acostados en mi cama. Es una novedad, una novedad aterradora, pero que me gusta.

Será difícil explicar lo que vivo, cómo me siento cuando tengo miedo de correr riesgo, pero si quiero mi oportunidad, tengo que encontrar el valor para hablar de ello.

Su mano se mueve, analizo su movimiento lento y cauteloso que no es casual. La acerca a mi cara dándome tiempo para detenerlo, pero no lo hago. Su palma descansa sobre mi mejilla y se queda quieta. Ningún movimiento arriesgado, sólo su calor en mi piel.

—¡Tres días!

—¿Qué? —pregunto confundida.

Él suspira. —He estado esperando que te despiertes durante tres días.

No sabía que había dormido tanto tiempo y no hubiera esperado que él hubiera estado junto a mi cama todo este tiempo, pero la idea me hace feliz.

Nuestras miradas continúan bailando juntas, lenta, delicadamente, como su roce.

Muevo mi pulgar, acariciando su mejilla, mi mano nunca se ha movido de donde la dejé, no quiero cortar el contacto con su cálida piel. En respuesta, Adrián me hace lo mismo. Entiende. No he necesitado explicarle los límites.

Si continúo, él continuará.

Si me detengo, se detendrá.

Yo confío en él. No me hará daño.

Quiero más, pero no sé cuál es el límite que no debe superarse. Con él parece no existir, pero no sé hasta dónde soy capaz de esforzarme. Me siento perdida y me encantaría saber cuál es la decisión correcta.

Mis dedos descienden lentamente sobre sus labios, los acarician y él, en respuesta, besa suavemente las yemas de mis dedos.

Luego imita mis movimientos; esta vez son sus ásperos dedos los que se deslizan sobre mis labios y los beso, lentamente, sin apartar mis ojos de los suyos.

Lo que siento es tan intenso que temo que mi corazón explote en cualquier momento.

Es como si hubiera estado toda mi vida sumergida en las aguas frías del océano y ahora estuviera subiendo a la superficie.

Bajo con mi dedo índice en su barbilla, paso mi dedo por su cuello conteniendo la respiración.

Está a punto de hacer lo mismo, decido cerrar los ojos para disimular el miedo.

Nunca he permitido que nadie me toque así, pero ahora soy yo quien lo quiere, aunque no creo que pueda llegar hasta el final.

—Mírame, de lo contrario no puedo continuar —suplica. Su voz es un susurro.

Abro los ojos y dejo salir el aire.

Tócame, por favor.

Su dedo índice desciende sobre mi barbilla, la acaricia sin detenerse a mirarme, se mueve hacia mi cuello con un ligero roce, como si una pluma me acariciara.

Es agradable y no quiero que se detenga.

¿Estoy preparada para destruir esta barrera?

Suspiro y trato de aclarar mi mente para concentrarme en el momento. Sólo me concentro en él, porque eso es lo que quiero.

Mi mano se desliza por su cuello y luego continúa en su hombro, pero esta vez no me detengo, continúo mi viaje por todo el brazo. Él me está haciendo lo mismo.

Una emoción de placer me recorre ahuyentando la necesidad de quitarme la mano y mentalmente me maldigo por haberme reprimido hasta hoy.

Me gusta todo esto, me hace sentir bien.

Nuestro viaje termina cuando nuestros dedos se tocan, entrelazan y juegan juntos, encajando entre ellos. Su mano es tan grande que la mía casi desaparece.

—¿Confías en mí? —pregunta de repente.

Asiento sin hacer preguntas.

Noto sus pies descalzos tocando los míos y mi cuerpo se pone tenso.

—No te haré daño, sólo quiero sentir tu piel contra la mía. Si no quieres, me detendré.

Niego con la cabeza. No quiero que se detenga, por ninguna razón. He decidido que superaré mi miedo y lo haré con él.

Tomo la iniciativa y muevo mi pierna sobre la suya. Él sonríe, metiendo su otra pierna entre la mía y su mano se envuelve alrededor de mi cintura, sosteniéndome cerca.

—¿Puedo seguir adelante? —Por la expresión de su rostro, creo que ya sabe la respuesta, pero quiere escucharla.

—No te pares.

Me regala otra sonrisa, atrayéndome aún más hacia sí. Su rostro está a un suspiro del mío y mi mirada aterriza involuntariamente en sus labios.

Bésame.

Su aliento acaricia mi rostro. Espero a que me bese, pero no lo hace. Simplemente se aleja y me mira con una sonrisa desafiante.

—Si quieres, puedes besarme. —Me provoca.

Pero no estoy de humor para discutir y estropear el momento. Si quiere que yo tome la iniciativa, lo haré. Soy atrevida, quizás me estoy pidiendo demasiado, pero este es el camino a mi libertad.

Respondo a su sonrisa clavando mis ojos en los suyos, presionando mi boca contra la suya. Su sabor se mezcla con el mío, sus labios se mueven lentamente, delicados, como si me estuviera saboreando.

—Estoy loco por ti —susurra sin alejarse.

—Creo que yo también estoy loca por ti.

Besa la comisura de mi boca, sube hasta la punta de mi nariz. —Siempre te besaré, cada centímetro de tu piel se cubrirá de besos.

Me gusta la idea, incluso si no puedo evitar pensar que cada centímetro de piel signifique toda ella. Apago mis pensamientos para no arruinar este momento: él y yo en la cama, sus besos y sus mimos.

—Carlos nos está esperando para el almuerzo, tu familia quiere pasar tiempo contigo —dice—, pero seré franco, me gustaría tenerte aquí para siempre sólo para mí.

Su sinceridad es la cualidad que más aprecio.

—Pero si los dolores son insoportables, puedo llamar y decir que no vamos —continúa divertido.

No me importaría pasar el día a solas con él, pero la familia es una de mis principales prioridades en este momento. Me imagino el susto que pasaron y lo mínimo que puedo hacer es pasar tiempo con ellos.

—¿Cómo está Blanca? —La preocupación por ella me embiste como un tren.

Aleja su boca de la mía y me mira a los ojos. —Está bien, de verdad. Esa chica es muy valiente y casi tan fuerte como tú.

Suspiro de frustración al recordar cuánto arriesgó por mí. No tenía que sacrificarse para salvarme, aunque siempre le estaré agradecida. Demostró que se preocupa por mí y nuestra familia, que está dispuesta a hacer cualquier cosa por Damián. Espero que mi hermano comprenda la suerte que tiene de tener a una chica como ella a su lado.

—No puedo sacarme de la cabeza las palabras de Julián. Si Damián descubre la verdadera identidad del padre biológico de Blanca, me temo que podría arruinar su relación —comento en voz alta mis pensamientos.

El pasado puede atormentarte a lo largo de tu vida, sé bien lo que digo y no es fácil dejarlo atrás. Especialmente si está entrelazado con tu presente y puede pesar sobre tu futuro.

 —Damián ya lo sabe, incluso antes de que Blanca se enterara —explica Adrián envolviéndome en sus brazos.

—¿De Verdad? —pregunto sorprendida. Si Damián ya lo sabía y no dijo nada, significa que el amor que siente por Blanca es más fuerte que cualquier cosa.

Adrián besa mi frente, sus dedos juegan con un mechón de mi cabello esparcido sobre mis hombros.

—Cuando amas de verdad, no te importa lo que ocurra, puedes superar las barreras y vivir enamorado.

Sus palabras calientan mi corazón y una vez más me da la certezas de que lo necesito desesperadamente.

Adrián es un buen hombre y sabe amar.

Él es el hombre que quiero a mi lado. Mientras por culpa de Julián estaba atada a una silla, en aquella habitación, he deseado tener un futuro con Adrián.

Quiero lo que sueño y no dejaré que el miedo lo arruine todo. Merezco ser feliz, merezco experimentar el amor en todos sus matices y hacer planes para el futuro.

—Estás soñando despierta. —comenta divertido.

Trato de ocultar la vergüenza incrustando mi rostro en el hueco de su cuello.

Una risa fuerte resuena en la habitación y es una de las mejores que he escuchado.

—Eres adorable cuando estás avergonzada.

—Eso no es cierto, me veo estúpida —respondo sin dejar de ocultar mi rostro. Sus dedos llegan a mi barbilla, la agarran suavemente y me obligan a mirarlo a los ojos—: No lo digas ni en broma. No hay nada más hermoso que verte sonrojar por mi culpa.

La expresión de su rostro me dice que habla en serio. Mantener el control de las emociones me cuesta cada vez más, pero esto sólo me pasa con él.

Temía que sentirse vulnerable fuera terrible, sin embargo es bonito, principalmente porque a él también le gusta esta parte de mí.

—No tienes que esconderte conmigo, enséñame quién eres. —Me aparta el pelo de la cara y me mira intensamente, pero su teléfono suena y él alarga la mano hacia la mesita de noche dando un suspiro.

—¿Diga?

No parece contento. Analizo los rasgos de su rostro, sus ojos siguen manteniendo contacto con los míos.

—Se despertó, está bien. —responde.

Trato de prestar atención intentando averiguar quién está al otro lado del teléfono.

—No es asunto tuyo —responde y luego finaliza la llamada.

—¿Quién era? —pregunto con curiosidad. Nunca escuché a Adrián responder mal.

—Nadie. —Cortante evita mi mirada.

Con calma, suelto el contacto entre nosotros y me siento. —Dime quién era, Adrián —insisto.

Resopla mientras se levanta de la cama. Me da la espalda al principio y luego se vuelve hacia mí.

—Tenemos que hablar.

Un escalofrío recorre mi espalda. Su tono es frío y me temo que va a decir algo que no me gustará.

—¿Tenemos que hablar? —pregunto. Sé exactamente que quiere abordar el tema “nosotros”.

Se me acerca. —Sobre nosotros.

Me temo que la llamada telefónica y el hecho de que quiera hablar de esto no son una coincidencia.

—Continúa.

—No quiero darle muchas vueltas. Ambos queremos lo mismo y tengo la intención de hacerlo posible. Desde hoy eres mi novia, siempre y cuando no sea un problema para ti —dice enarcando una ceja.

Me echo a reír, a pesar del dolor en mi pecho, no puedo parar. Cuando se vuelve mandón es aún más guapo, pero supongo que nunca se lo diré, me guardaré este pensamiento para mí. —No tengo objeción.

Adrián frunce los labios. —Lo digo en serio —levanta sus cejas—, esto significa que todo cambia. Somos tu y yo. No habrá más Kas yendo a cenar con hombres rusos, árabes y mexicanos. Sólo Kas y Adrián —precisa.

Inclino mi cabeza hacia un lado. —Es parte del trabajo —digo poco convencida. Por dentro, estoy sonriendo, me encanta el hecho de que esté celoso. En el futuro no tengo intención ni deseo de participar en cenas de empresa y menos si puedo estar con él. Es un compromiso que acepto con mucho gusto, pero por el momento quiero divertirme un poco más y reírme con él. 

Obviamente, no está de acuerdo. —Cualquier miembro de tu familia puede hacerlo, pero tú no.

—O sea, estamos juntos desde hace unos segundos y ya quieres imponer la ley en mi vida? —expreso provocándolo.

Entrecierra los ojos, pero decido seguir jugando con él. —Nuestra historia no durará mucho si crees que puedes decidir por mí.

—No estoy decidiendo por ti, simplemente no quiero ver a hombres zumbando a tu alrededor —replica.

Tomo su mano en la mía. —¿Cuántas veces has amado en tu vida, Adrián? —Me siento en la cama y apoyo la espalda en la cabecera esperando su respuesta.

—Una vez amé. Luego descubrí que hay un amor aún más profundo.

—Cuéntame sobre ella.

En realidad tengo celos de que él haya amado, quería ser su primer amor como él lo es para mí.

—No quiero hablar de ella, prefiero hablar de nosotros dos —responde con seriedad, señalándonos.

Me gustaría hablar de nosotros a mí también, pero quiero conocer su pasado en cuanto a relaciones.

—Hagamos un juego —propongo sonriéndole—, una pregunta yo y otra pregunta tú.

Piensa mi propuesta y luego se sienta a mi lado, entrelazando sus dedos con los míos.

—Yo era joven y estaba enamorado de Gisela, estuvimos juntos durante cinco años. —Mira nuestras manos—. Quería casarme con ella, pero me traicionó. Desde aquel día ya no he querido tener una relación, prefiero los encuentros casuales y sin apegos.

Oh. Fue traicionado.

Descanso mi cabeza en su hombro. —Lo siento.

Él toma mi mano. —Cuando dije que descubrí un amor más fuerte que aquel, no estaba bromeando —susurra en mi frente—. Fue suficiente para mí encontrarme con unos ojos verdes que liberan un torbellino de emociones.

Mi corazón late rápido. Envuelvo mi brazo alrededor de su mano libre y lo abrazo. —He sentido lo mismo —admito sonriendo para mis adentros.

Permanecemos en silencio durante varios segundos, hasta que decide hacer su pregunta: —Y tú, ¿alguna vez has amado?

¿Cómo responder a esta pregunta sin decirle nada sobre mí? En la vida he tomado varias decisiones, creé reglas que me ayudarían a vivir mejor y lo hice a través del control, pero ahora mismo no puedo controlar nada, sólo quiero ser yo misma y por una vez dejar que todo sea natural.

Elegir requiere valor y yo elijo amar.

—Te amo.

Dos palabras.

Una sensación fuerte que pensé que no llegaría a sentir, pero que deseaba.

Toma mi cara entre sus manos y me besa. Mordisquea mi labio inferior y me besa de nuevo.

—Hola, Kas. —La sonrisa reaparece en su rostro—. Finalmente has llegado.

Una vez más el miedo a haber encontrado la felicidad y poder perderla de repente, se apodera de mi estómago. Si dejo que predomine la vulnerabilidad, corro el riesgo de ser destrozada y en este caso no quedaría nada de mí para recuperar.

Mi sonrisa desaparece de repente: —Tengo miedo.

Pone sus manos sobre mis hombros. —No dejaré que nadie te lastime. Desde que te conocí he dicho y hecho cosas que no habría hecho por ninguna mujer. Pero haría cualquier cosa por ti.

—¿De Verdad?

—Todo. —me abraza—. ¡Porque te amo!

Amor.

El sentimiento más profundo. Mi sueño secreto se hace realidad.

—¿No crees que estamos corriendo demasiado? —pregunto pensativa.

—Correr demasiado es cuando dos personas se encuentran hoy y mañana se declaran amor eterno —cae de rodillas—. Hemos estado trabajando en ello durante tres años.

Oh, bueno, tiene razón. 

—Nunca he tenido una relación —confieso.

Y no sé lo que suele pasar. ¿Como funciona? ¿Debo mostrar más y más lo que siento por él? ¿Debo llamarlo y enviarle mensajes? ¿Con qué frecuencia?

Dios que lío.

—Lo sé.

¿Qué sabe exactamente? ¿Habrá hablado con Carlos?

Son muy buenos amigos y me temo que Carlos se ha dejado llevar y le ha contado algo sobre mí, dado el interés de Adrián. Quizás sería mejor si abordara el problema diciéndole a Adrián quién era yo y en quién me he convertido debido a mi pasado. Encontraría explicaciones para las muchas preguntas que cualquiera se haría.

Aunque soy una mujer adulta, no estoy preparada para las relaciones y es difícil explicarle a la pareja cuáles son los límites que nunca se han traspasado.

—Adrián. —Siseo acariciando su cabello, mientras su rostro descansa sobre mi vientre.

Levanta sus ojos hacia mí y es difícil hablar si me mira intensamente. —Necesito que sepas que estoy seriamente interesada por ti, pero tengo un pasado incómodo que me sigue atrapando y no me permite ser libre.

Sus dedos mueven los mechones que caen sobre mi rostro. —Puedo esperar, puedo hacer cualquier cosa por ti.

Sonrío levemente. —Me gustaría tener una mente libre, pensar sólo en el presente y hacer planes para el futuro.

Posa su mano en mi mejilla. —Si tú quieres, tú puedes.

Luchar contra mis demonios por una razón: él... yo puedo hacerlo, sí puedo, porque quiero.

—Te esperaré Kas. —Acerca sus labios a los míos—. No renunciaré a ti. —Su boca está sobre la mía y mis pensamientos se detienen.

Sólo le veo a él.

Sólo le siento a él.

Anulo todo y dejo solo nosotros dos.

 






Capítulo 18

Kasandra

Han pasado diez días desde mi liberación, en este período de tiempo Adrián me cuidó y mi familia me visitó, la única que aún no he tenido la oportunidad de encontrarme es a Blanca, que necesitaba la atención adecuada para recuperarse después de ser agredida por Julián. Es el tema que nunca se ha tocado en estos días y me gustaría mucho saber qué pasó con él, asumo que el almuerzo de hoy organizado en Villa Falco, es una forma de hablarlo, así como de reunirnos a todos.

Adrián no parece nada feliz de acompañarme a Villa Falco, lo puedo ver en su rostro. En días anteriores nos conocimos mejor y hablamos de nosotros. A menudo venía a visitarme, a veces a ver una película juntos, otras, con el almuerzo o la cena que preparaba la cocinera de Villa Falco... obviamente mis platos favoritos.

—¿Está todo bien? —pregunto examinándolo con atención. Camina a mi lado e intenta tomar mi mano, pero la aparto.

— Está todo bien, dame tu mano —responde.

No parece ni él. Desde que salimos de casa ha estado distraído y me gustaría saber en qué está pensando. Tiene una actitud posesiva y es extraño. Estos días hemos hablado de la importancia de ir despacio y de tomarnos el tiempo para conocernos, pero ahora mismo está dando la vuelta a todo como si necesitara confirmarle al mundo que él y yo estamos juntos.

—Prefiero no llamar la atención sobre lo que hay entre nosotros. Hasta ayer siempre nos han visto discutir y hoy nos presentamos de la mano... 

—Todo el mundo sabe de nosotros ya —dice hirviendo de desaprobación.

Lo miro en estado de shock, pero no parece dispuesto a discutir en este momento.

Toma mi mano y entrelaza sus dedos con los míos. —No dejes que el miedo detenga el progreso que estamos haciendo, sigue mi ritmo.

Ahí está, este es el Adrián confiado y autoritario. Todavía tengo que acostumbrarme a esa parte de él.

Sigo caminando sin protestar y pienso en el escenario que se presentará cuando entremos a Villa Falco.

Asombro.

Curiosidad.

Y será embarazoso para mí, no me gusta ser el centro de atención.

Un viento repentino alborota mi cabello y no tengo tiempo para mover los mechones que han caído sobre mi rostro y Adrián lo hace por mí.

—¿Cómo lo haces? —pregunto sorprendida.

—¿Qué?

—Para notarlo todo.

Pone sus labios en mi cuello. —Porque eres importante.

—Gracias —digo avergonzada—, tus atenciones me hacen sentir especial.

Siempre que expongo mis pensamientos me siento patética. No sé por qué tiene este efecto en mí, es frustrante. 

Se entrega a la risa espontánea. —Amo cuando estás avergonzada.

—No es gracioso —murmuro. 

—Me aseguraré de que te sonrojes a menudo, es algo raro que no ves mucho y no quiero perdérmelo —explica.

Miro la puerta mientras subimos las escaleras. Los dos hombres de guardia nos saludan, pero no puedo evitar notar cuán curiosos miran mi mano en la de Adrián.

Suspiro. Empezamos este día, que supongo que será muy largo.

—Debes saber que nunca me sonrojo, es todo culpa tuya. —aclaro mientras entramos.

Lo escucho reír, pero no lo miro. —Ahora empieza la diversión —comenta mientras recorremos el largo pasillo flanqueado por grandes ventanales.

Estoy tensa y no se le escapa a Adrián. Se detiene antes de entrar al pasillo y se vuelve hacia mí.

—Relájate, Todo irá bien —dice mirándome a los ojos. Toca la punta de mi nariz con su dedo índice, un dulce gesto que logra liberar la tensión.

—Hagámoslo antes de que lo recapacite.

Acaricia mi rostro: —Somos un equipo, si crees que no puedes hacerlo sólo una señal y te sacaré.

La comisura de su boca se levanta, tiene una sonrisa contagiosa.

Me gusta la idea de tener una ruta de escape en cualquier momento. —De acuerdo. —Pienso en algo especial que puedo usar como señal, tal vez una palabra—. Diamante.

Se echa a reír. —Preferiría esmeralda, como tus ojos— responde.

Me sonrojo de nuevo. No puedo evitarlo. —Basta, lo estás haciendo a propósito.

Él asiente orgulloso y complacido. —No podemos quedarnos aquí, entremos.

Sigue un momento de silencio.

—¿Están todos? —pregunto dirigiendo mi atención desde la puerta.

—Está toda la familia al completo. —Su tono de voz de repente se vuelve serio—. Vamos amor.

Mi corazón ante sus palabras se hincha hasta el punto de sentir que vaya a explotar. Me llena el pecho dejándome sin aliento. En mi corazón me reconforta el hecho de que Adrián me entiende sin la necesidad de que yo diga nada. Me mira con amor, poniendo su brazo alrededor de mi cadera mientras cruzamos el umbral.

Al entrar en la sala, noto a Carlos y Jennifer sentados en el sofá. Kris y Damián están de pie uno frente al otro. Mi mirada se desplaza hacia Blanca que mira por la ventana absorta en sus pensamientos, su rostro aún muestra los signos de la agresión, pero físicamente parece estar bien.

Jennifer es la primera en notar nuestra presencia. —Tesoro. —Viene hacia mí mostrando una de sus dulces sonrisas y me abraza. Cambio mi peso de una pierna a la otra mientras suelto la mano de Adrián para responder a su gesto afectuoso.

—¿Estas bien? —pregunta Damián detrás de ella.

—Estoy mejor. —Mientras hablo, desvío mi mirada hacia Blanca, la suya está llena de tormento y preocupación.

Estoy segura de que piensa que todo es culpa suya. Necesito hablar con ella y hacerle saber que está todo bien.

Acercándome con cautela, inclino mi cabeza hacia un lado y le sonrío. —Hola cariño.

Baja la mirada mientras mueve los dedos frotando el dedo índice con el pulgar. —¿Cómo estás?

Necesita que la tranquilicen, en ese momento necesita que la consuelen tanto como yo. La abrazo y la pillo desprevenida. Al principio se pone rígida, pero mi mano acariciando su espalda parece darle alivio y su cuerpo se relaja.

—Va todo bien, Blanca —murmullo.

Escucho sus sollozos: —Lo siento, nunca imaginé que Julián...

 —Shh, está todo bien. No es tu culpa que Julián sea un loco desequilibrado. —La miro a los ojos mientras las lágrimas corren por su rostro—. Gracias por todo lo que has hecho, nunca lo olvidaré.

Intenta calmarse y doy un paso atrás cuando veo que Damián está a su lado. La mira con dulzura, como hombre enamorado y le acaricia el rostro.

La idea de que por culpa de Julián podría haber cambiado todo, me recuerda que aún está vivo.

—¿Dónde está Julián? —pregunto volviéndome hacia los demás.

La mirada de Carlos se encuentra con la mía. —En las mazmorras, aún no hemos decidido qué hacer con él, pero lo hemos estado torturando un poco estos días.

Me tiemblan las piernas, de repente se convierten en gelatina. Adrián está preparado para sujetarme, sin llamar la atención se mueve detrás de mí y sus manos me rodean por la cintura.

—Quiero verlo. —digo.

—No puede ser —responde Carlos autoritario.

La habitación está envuelta en silencio hasta que decido romperlo. —Veré a Julián por la tarde y tú —digo señalándolo—, no te opondrás, esta vez no.

Los músculos de su cara se contraen y espero que responda, pero no lo hace. Me da la espalda y sale del pasillo. —Os espero en la mesa —le oigo murmurar.

Entiendo que quiere protegerme y que se preocupa, pero esta vez nadie se interpondrá entre Julián Campos y yo.

Los pensamientos que estoy teniendo me asustan, pero aquel monstruo se merece lo peor y me aseguraré de que el mal que ha hecho se le devuelva. Nunca me ha gustado la violencia, pero llega un momento en la vida en el que hasta la mejor persona del mundo se transforma por el sufrimiento acumulado.

—No le prestes atención, lo superará —dice Kris, colocando su mano en mi hombro.

Le sonrío levemente, pero noto que mira a Adrián que está a mi lado.

Mi mirada rebota de uno a otro, hay tensión entre ambos, parecen en pie de guerra.

—¿Todo bien? —pregunto con cautela.

Kris se encoge de hombros: —Sí, estamos cansados —responde dándome un beso en la mejilla.

—Sí, tu hermano estaba muy preocupado por ti.—Adrián comenta acercándome gentilmente a él.

Observo ambos. Adrián acaba de marcar su territorio y Kris sigue mirándolo con irritación. Parecen a punto de saltar el uno sobre el otro.

—No sé qué está pasando y no tengo ganas de abordar también esto, pero hablaremos nuevamente —digo alzando la vista al cielo—. Vamos, el almuerzo estará listo pronto.

Investigaré, sus comportamientos son muy sospechosos.

Me encantaría saber lo que me he perdido estos días, pero no puedo enfrentar todo junto. Tan pronto como haya calmado la situación, me dedicaré a la diatriba entre Adrián y Kris.

Jennifer ya salió de la habitación. Damián y Blanca siguen abrazados y decido no molestarlos, ahora se necesitan.

Camino dejando atrás a Adrián y a Kris, escucho sus voces susurrando, pero no puedo entender lo que están diciendo.

Al llegar al comedor, elijo deliberadamente sentarme al lado de Carlos porque necesito hablar con él, basta de choques.

—Lamento lo de antes, pero quiero que entiendas la importancia de mi elección —le digo.

—Lo sé, Kas, pero sabes que me preocupo por ti —responde con un suspiro.

Sonrío. —Yo también te quiero, Carlitos.

Me mira enarcando las cejas con asombro: —¿Cómo te atreves a usar ese apodo?

—Descubrí que es bueno dejarse ir de vez en cuando. ¿No es cierto que en la familia podemos ser nosotros mismos y dejar fuera la máscara de frialdad e invencibilidad?

Se encoge de hombros. —Sí, tienes razón —observa a los demás mientras se sientan a nuestro alrededor—, sólo tengo que acostumbrarme a la idea.

La última vez que la mesa ovalada unió a nuestra familia fue el día de Navidad. Fue un día hermoso y es bueno estar todos juntos nuevamente después de lo sucedido.

 

—¡Aquí estás! —exclamo alcanzando a Jennifer—. Hice colocar todos los regalos debajo del árbol en el pasillo. Carlos ha fruncido la nariz y nos acusa de malcriar a los niños, pero luego es el primero en comprarles regalos.

Me mira y sonríe, encogiéndose de hombros.

Mmh, muy extraño. La miro con recelo.

—¿Por qué no hablas? Es raro que no hagas una de tus bromas sobre el diablo y bla, bla, bla... 

Su mirada se endulza. —Te convertirás en tía —confiesa.

Dios mío, asimilo la información mirándola con los ojos muy abiertos. —¿Qué?

Un niño.

Carlos y Ella tendrán un bebé.

Me convertiré en tía.

Pone su mano sobre mi hombro: —Respira, serás tía.

Lloro de alegría. Es una gran noticia y no puedo imaginar un mejor regalo para Navidad.

Limpio las lágrimas que corren por mi rostro y la abrazo. —Gracias. Es el mejor regalo que he recibido nunca —digo entre sollozos.

Ella devuelve mi abrazo. —No se lo digas a nadie aún, queremos esperar un poco para dar la noticia.

Asiento y miro por la ventana. —Te mereces ser feliz y crear tu propia familia —digo con la mirada fija en los niños.

—Tú también te lo mereces, Kas.

Le devuelvo una mirada amarga: —Tal vez algún día.

¿Cómo puedo hacer planes para el futuro si no puedo permitir que nadie esté a mi lado?

 —Jennyyy —grita la pequeña Lucy mientras corre hacia ella. Se aferra a su vestido y se esconde detrás de Jennifer. —Pablo quiere pegarme —grita la niña asustada.

Poco después, Pablo entra corriendo por el salón, pero se bloquea en cuanto nos ve. Intenta fingir que no ha pasado nada y sonríe.

Tiene siete años y es un niño muy despierto.

—¿Qué está pasando, Pablo? —pregunta Jennifer con calma.

El niño se rasca la cabeza y se mira los zapatos. —Lucy me quitó la pelota mientras jugaba con mis amigos y luego me sacó la lengua.

—¿Lucy es verdad? —le pregunta a la niña de seis años que se esconde detrás de ella.

Lucy me mira esperando que la rescaten y luego los ojos color avellana se mueven hacia Jennifer. —Pero él llevaba jugando desde hacía mucho tiempo y yo estaba cansada de esperar, así que fui a buscarla.

Me vuelvo hacia la pared para no ser vista por los niños y sonrío divertida. Brava Lucy, ya entiendes que si quieres algo tienes que tomarlo.

—Ahora, sean buenos, hagan las paces. Pablo, la próxima vez, deja que Lucy también juegue con el balón.

—Pero es una niña —protesta.

—¿Y eso? —pregunta Jennifer.

—Carlos dijo que las niñas juegan con muñecas y todas esas cosas de niñitas, los niños juegan con pelotas, motos y negocios.

Carlos pronto estará en problemas. Veo cómo la expresión de Jennifer se transforma, estoy bastante segura de que lo está maldiciendo mentalmente.

Ya no puedo contenerme y soltar una carcajada. —Veremos algunos buenos episodios en esta casa en los próximos años —comento mientras salgo al jardín.

Los niños juegan en el césped, persiguen a Kris y Damián le enseña a un puñado de niños algunos movimientos de lucha.

Adjunto todas esas imágenes en un marco perfecto, donde los artistas somos nosotros mismos y hemos pintado una obra maestra. Hemos creado felicidad para los niños.

Jennifer está sentada a la derecha de Carlos yo a su izquierda. A mi lado está Kris, luego Damián y Blanca. El único al margen, frente a mí, es Adrián, junto a él hay un asiento vacío. Me mira intensamente y sus brazos descansan sobre la mesa. Se queda ahí, sólo, dejándome espacio, permitiéndome pasar tiempo con mi familia.

Aparto la mirada y trato de charlar con Jennifer preguntándole cómo va el embarazo, en menos de tres meses llegará mi primer sobrino o sobrina. No querían saber el sexo.

Siento la mirada de Adrián sobre mí y no puedo evitar levantar la mía hacia él. Nuestros ojos se hablan, el impacto es devastador, un torbellino de emociones.

Carlos está al lado de Jennifer.

Damián está al lado de Blanca.

¿Por qué yo no estoy al lado de Adrián?

Se sirven los primeros platos y mientras la camarera coloca el plato frente a él una punzada recorre mi pecho y reacciono sin pensar. —Puedes dejar mi plato al lado de Adrián.

Me levanto y voy al lugar que debí haber elegido desde el principio, el lugar que él me permitió tener. Bajo la atenta mirada de los presentes trato de comportarme como si nada y me siento junto a Adrián. Parece feliz con mi decisión, pero no muestra mucho más que una leve sonrisa.

Extiendo la mano debajo de la mesa y la apoyo en su pierna. Estoy a tu lado porque quiero. Este es el mensaje que espero le llegue.

—Así que vosotros estáis juntos —comenta Damián. Blanca lo golpea juguetonamente en el brazo. —¿Qué hice? Sólo tenía curiosidad —protesta mirándola divertido.

Apuesto a que estaba ansioso por abordar el tema.

—Exacto —respondo con seguridad—. Estamos juntos.

Evalúo la reacción de los presentes. Carlos no parece sorprendido y no me extraña, siendo amigo de Adrián habrán hablado de ello. Jennifer tiene una expresión estúpida en su rostro y no sé si es por el embarazo o la noticia que acabo de dar.

Mi atención se centra en Kris.

No transmite nada.

Indiferencia total. Ni siquiera me mira.

La mano de Adrián aterriza en la mía. —¿Qué te parece si te llevo en moto uno de estos días?

Su intento de distraerme funciona. Le sonrío débilmente. —Está bien.

En los próximos días tengo varios compromisos que no puedo posponer, mientras que por la tarde quiero ver a Julián. Mañana tengo una cita con Hais, creo que me vendrá bien desahogarme. Sólo tengo que encontrar la manera de que mi ausencia no se note. Ahora que Adrián se está convirtiendo en una presencia permanente en mi vida, no es fácil poder ocultar ciertas cosas. Muy pronto le contaré mi pasado y el camino al que me enfrento, pero necesito más tiempo. No puedo manejarlo todo a la vez, o simplemente no estoy preparada para revelar esta verdad todavía.

 

 






Capítulo 19

Adrián

La última vez que estuve en el fragor de la acción, la adrenalina me fue a mil. Salvar a Kasandra era mi única prioridad y no me importaba cometer delito, lo habría sacrificado todo por ella, incluso a mí mismo.

Durante el almuerzo, no hice nada más que pensar en Kris y en lo que siente por Kasandra. No tengo el valor de contarle lo que está pasando porque tengo miedo de perderla. Debería estar seguro de lo que sentimos el uno por el otro, nada podría separarnos, pero él tiene ventaja porque la conoce de toda la vida, sabe todo sobre ella; yo no y supongo que estuvo cerca en la mayoría de los momentos más sombríos.

¿Cómo puedo competir con él? Es imposible.

Sostengo la mano de Kasandra firmemente en la mía, mientras descendemos a las mazmorras siguiendo a Carlos y a Damián.

Kris no ha entrado nunca en escena, siempre tuvo el papel del que actúa en la oscuridad. Nunca entendí por qué decidió mudarse a otro estado, al igual que no entiendo por qué ahora mismo sale a la luz lo que siente por Kasandra. Ha tenido muchos años y oportunidades para hacerse notar. La idea de que pueda alejarla de mí me persigue.

Cuando bajo del último escalón, escucho a Kas suspirar profundamente mientras mira la celda donde Julián está encerrado.

—¿Estás segura de que es lo que quieres? —Damián pregunta volviéndose hacia ella.

Asiente con la mirada fija en los barrotes y avanza con firmeza. Tiene una misión, no sé qué le pasa por la cabeza ahora, pero me supongo que nada bueno.

Su mano deja la mía mientras da un paso hacia la celda de Julián y mira adentro.

—Pero mira quién está aquí, Kasandra Reyes. Cuánto honor. —La voz de Julián es molesta, especialmente cuando escucho pronunciar el nombre de la mujer que amo.

—¿Cómo se está del otro lado, Julián? —pregunta ella sarcástica.

Mierda. Tiene la intención de vengarse. Lo entiendo por su mirada indiferente y su postura rígida y firme.

Kasandra está en modo dama de hielo. Pero ¿hasta dónde puede llegar?

—Puta —murmura él. Escupe en el suelo y se acerca a los barrotes. Todos estamos en alerta, pero Kasandra no parece molesta, permanece en la misma posición, ninguna agitación. Sus ojos están fijos en los de Julián.

—Juguemos un juego Julián —dice ella con una sonrisa malvada.

Me encuentro con la mirada de Carlos y parece tan sorprendido como yo. Nadie esperaba que Kas quisiera un enfrentamiento con Julián y mucho menos tener el coraje de provocarlo y escuchar la inmundicia que sale de su boca.

 —Kas —Damián la llama, pero ella levanta la mano para silenciarlo.

—Te daré tres oportunidades, como querías darme tú —continúa dando un paso adelante, pero no llega ni a un metro de los barrotes porque mi brazo se interpone ante ella bloqueándola. —¿Qué estás haciendo? —pregunto preocupado.

Mi Kasandra no está en este momento, la mujer frente a mí sólo se parece a ella, sus ojos están vacíos y... vengativos. Ignora mi pregunta y mira a Julián de nuevo.

—Primera oportunidad. Bebe el cianuro y acaba con esto —dice.

Venganza. En su mirada no hay nada más y lo entiendo.

—Segunda oportunidad —continúa levantando los dedos—. Dejar que una serpiente se te meta dentro. —Ella inclina la cabeza hacia un lado mientras Julián la está acribillando con los ojos—. Pero como me dijiste en aquella habitación yo decido por dónde entra.

Planea torturarlo y matarlo lentamente.

La crueldad pertenece a Julián, la crueldad pertenece al hombre que la destruyó cuando era sólo una niña, no a ella. Pero hoy decidió devolverle a Julián con su propia moneda y nadie la va a detener.

—Pasemos a la tercera posibilidad. Mi favorita. —dice con un guiño.

—Lo tuya era que uno de tus hombres me follara —afirma con dureza.

La escucho y lo único que quiero es llevármela, matar personalmente a Julián y borrar todo lo que le ha pasado hasta la fecha.

—La mía, en cambio, prevé una muerte lenta y dolorosa, hay muchos instrumentos de tortura, pero no hay nada peor que quemarse vivo. La vida pasa frente a ti, en la medida en que puedas ignorarla, te acuerdas de todo y eres consciente de que te estás muriendo.

Ella trata de dar un paso hacia él, pero mi brazo la toma alrededor de la cintura sujetándola fuerte. No quiero que se acerque.

Julián se ríe como un loco y se golpea la frente con las barras de hierro, repetidamente.

—¿Por qué no vienes aquí dentro? Así te mostraré cómo es estar follada, putilla.

Joder, esa duele. Me adelanto, mi mano agarra el cabello de Julián, no me doy cuenta de lo que estoy haciendo, mis movimientos están fuera de control. Le golpeo la cabeza violentamente contra los barrotes varias veces, partiéndole la frente y haciéndole sangrar.

—¡No te atrevas a hablar así, gilipollas!

Sigo golpeando su cabeza con el hierro, mi ira explota incontrolada.

—¡Adrián! —grita Kasandra tratando de tirar de mí.

No puedo escucharla, sólo estoy concentrado en el dolor que quiero causarle a Julián.

Ha pegado a mi mujer.

Quería que la violaran.

Quería matar a mi Kas.

¡A la mierda! Nadie tiene que hacerle daño. Con mi otra mano le golpeo en la cara. Los nudillos se rompen por el fuerte impacto, pero me importa una mierda. Tiene que agradecer que está encerrado ahí, de lo contrario...

—Adrián, por favor. —La desgarradora súplica me petrifica, devolviéndome a la realidad.

El cuerpo de Julián se balancea y cae al suelo. Mi mano está manchada de sangre y los ojos de Kasandra incrédulos, fijos en los míos. Tiembla como una hoja apretando sus brazos contra su pecho. —Adrián. —Sigue llamándome, pero no entiendo por qué, estoy aquí, frente a ella.

Miro mis manos y miro a Kas.

Parece preocupada, veo una luz extraña en sus ojos que parece miedo.

 —Kas —siseo tratando de acercarme, pero ella retrocede.

—Deberías curar tus heridas —responde con voz apagada.

¿Me tiene miedo?

Sigue mirando mis manos. —Tus manos están ensangrentadas —suspira y vuelve su atención a Carlos y a Damián. Kas acaba de meterse en su escondite y ha dado paso a la máscara que usó durante años—. No me importa cómo, pero quiero que Julián sufra lo suficiente como para suplicar que le maten. —Se vuelve hacia mí y me sorprende la forma en que me mira. Hay confusión en sus ojos y no me gusta.

Murmura algo sobre su horario del día y se aleja como si no pudiera esperar para alejarse de mí.

—Te conviene seguirla, creo que se dio cuenta de que Adrián no es sólo bondad y amor —dice Carlos dándome una palmada en el hombro.

Lo miro confundido. —¿Qué significa eso?

Damián resopla mirando al cielo y abre los brazos con exasperación. —Descubrió que su príncipe azul también puede convertirse en una bestia si lo cabrean.

¡Ah! ¿Qué esperaba que hiciera? Mi reacción también fue violenta, no podía pensar, pero nadie puede tratarla de esa manera.

—Nos vemos más tarde —digo subiendo dos escalones a la vez y luego me vuelvo hacia Carlos—: Él es mío, volveré pronto —digo señalando la celda mientras me voy. Haré sufrir a Julián personalmente, nadie puede detenerme, me prometí que le haría pagar por lo que le hizo a Kas y así será.

 —Kas.

No se da la vuelta, sigue caminando.

Corro tras ella, casi la alcanzo, pero abre la puerta y se lanza al pasillo, logrando ganar metros de distancia entre nosotros. A paso rápido, atraviesa el atrio y sale por la puerta.

Está huyendo, está huyendo de mí. ¡Mierda!

 —¡Kasandra! —grito.

Esta vez se vuelve, me mira como si no me conociera y comienza a correr hacia su casa.

¡Me tiene miedo!

—Maldita sea —estallo corriendo tras ella, pero no en serio ya que voluntariamente le di alguna ventaja.

Llegada frente a la puerta de la casa la abre rápido y cuando intenta cerrarla ya la he alcanzado, la empujo con el hombro, impidiendo que me mantenga fuera de su mundo.

—¡Vete! —trina.

—Ya vale —afirmo severo. Abro la puerta con prepotencia y una vez dentro, cierro. Ella retrocede, yo avanzo. Como un depredador, tomo su rostro entre mis manos y apartando los mechones que caen sobre su rostro, la beso. También he aprendido a amar sus muros defensivos, pero no me gusta verla escapar por mi culpa. Parece asustada, veo ansiedad en sus ojos y no entiendo qué la causó.

—¿Por qué estás huyendo de mí? —pregunto mirándola directamente a los ojos.

—Yo... No... Es que...

Suspiro. Debo mantener la calma, aunque en los últimos días he estado experimentando tantas sensaciones contrastadas que ya no tengo paciencia. He intentado por todos los medios infundirle serenidad, pero no puedo controlar mis emociones cuando se trata de ella y la amenaza de que alguien pueda dañarla.

—¿Tú qué, Kasandra? ¡Habla, carajo! 

Estoy cansado de hacer lo imposible y al final ella cierra la barrera y me deja fuera de su mundo. Esta vez no se saldrá con la suya, tiene que aprender a hablar, prefiero sus arrebatos que sus silencios. Si se cierra, tengo miedo de perder todo el progreso de lo que hemos hecho; tengo miedo de que deje de interesarse por mí.

Se muerde el labio nerviosa con los ojos fijos en los míos y finalmente explota. —Yo no te hago bien —expone—. Te hice que te volvieras como nosotros, tú... no eras violento, nunca le has pegado a alguien así. —Sus ojos brillan, Dios está a punto de llorar—. Yo infecté tu maravillosa vida. Tienes una madre que te ama, un hermano que te ve como su ídolo, eres un hombre de principios sólidos, pero yo soy todo lo contrario. Mi vida es podrida, triste, ilegal.

Intento calmarme y reflexionar sobre sus palabras porque creo que lo he entendido mal. Sus pensamientos son absurdos.

—¿Crees que es tu culpa?

Ella asiente. Apoya las manos en el borde del armario junto a la puerta del dormitorio y trata de sostenerse, parece que está a punto de colapsar en cualquier momento.

—No es tu culpa —específico eliminando la distancia entre nosotros—. Esa reacción se debe al hecho de que Julián secuestró a mi mujer, la tocó... la golpeó. —Sigo poniendo mis manos cerca de los lados de su cuerpo, pero no la toco, todavía no—. Y te juro, Kasandra, que no he terminado con él.

Su labio inferior está temblando, me gustaría sostenerla en mis brazos y tranquilizarla, pero necesito aclarar la situación y revelar también ese lado de mí. —Te mostré dulzura porque te la mereces, te mostré mi amabilidad porque te la mereces, pero nunca dije que soy un santo —abre la boca para hablar, pero mi mirada sombría la silencia—. Contigo soy el hombre que te mereces y lo que realmente soy pero como te dije en el pasado... mataría por ti.

Acerco mi cara a la suya, rozo su nariz con la mía mientras sostiene mi mirada. —No me mires con miedo en los ojos, Kas. No soy un monstruo.

Sus ojos se llenan de lágrimas, cayendo lentamente sobre su hermoso rostro, partiéndome en dos, matando incluso mi parte dura y controlada. Tal vez ella no estaba preparada para ver ese lado de mí, pero no puedo contenerme cuando se trata de ella.

—Por favor, no llores —suplico.

Toma mis manos entre las suyas y las mira. —No quiero que te hagas daño, no puedo soportarlo —aguanta la respiración y luego deja salir el aire—. Tengo que curarte, te arriesgas a pillar una infección. —Su mano se envuelve alrededor de mi muñeca y suavemente me lleva al baño—. Siéntate —ordena apuntando el borde de la bañera. Me da la espalda, abre el armario junto al lavabo y saca el botiquín de primeros auxilios.

Me siento y examino su figura. La postura rígida ha dado paso a la más relajada, se siente segura en su casa, pero todavía hay algo que la molesta.

Vuelve a mí y coloca los elementos en un mueble cercano, luego sin decir nada y sin mirarme abre el agua y comienza a llenar la tina.

—¿Qué estás haciendo? —pregunto.

Me mira. —Necesitas un baño, tienes sangre por todas partes —suspira. Su tono es delicado, pero también exhausto—. Mientras tanto, lávate las manos en el lavabo.

Desearía estar en su cabeza para saber lo que está pensando, desearía poder liberar su mente y dejarla sólo con buenos recuerdos.

Me lavo las manos, quitando también la sangre de mis brazos y miro la camiseta manchada con aquel líquido rojo reflejado en el espejo. Parece que salí de una película de terror.

—Pediré a alguien que traiga ropa limpia mientras te bañas.

Vuelvo a su lado y me siento donde estaba antes. —Podrías darte un baño conmigo —propongo.

Su mirada es cautelosa. —No es lo suficientemente grande para dos personas.

Qué tontería, hasta dos pueden dormir en su bañera.

Le sonrío débilmente: —Si quieres, el espacio se busca.

Me mira fijamente esperando que haga algún movimiento, pero esta vez tiene que ser ella la que decida.

Pasan varios minutos, el sonido del agua se detiene y su voz rompe el silencio: —Dame tu mano, tengo que curarte.

No me gusta la distancia que está tratando de poner entre nosotros, es frustrante. Levanto ambas manos sosteniéndolas suspendidas en mi pecho y dejo que las cure, mirándola con atención.

Ni una palabra.

Ningún intercambio de miradas.

¿Por qué cuidarme si quiere evitarme?

Varios minutos después, sus ojos se encuentran con los míos. 

—Terminé.

Ni media sonrisa. Sólo hay tormento. Es frustrante lo que siento, tengo la impresión de no hacer nunca lo suficiente o no hacer nunca lo correcto. Con ella siempre debo tener cuidado, porque podría perder todo el progreso que hemos hecho.

Miro la gasa que envuelve mis nudillos. —No podré lavarme solo —comento con la esperanza de ver su reacción.

La obtengo. Se sonroja mientras su mirada rebota de mí a la bañera: —Tienes razón, no había pensado en eso.

Satisfecho, espero a ver cómo pretende salir de la situación que ella misma ha creado. 

Sólo ahora observo que también su ropa está manchada con mi sangre. La camiseta tiene varias manchas mientras que los pantalones de chándal están casi intactos, si no fuera por dos gotas que seguramente cayeron sobre ella durante la cura.

—Tú también estás sucia —señalo su ropa—. Necesitas un baño tanto como yo.

Me mira amargada. —Me gustaría, pero... todavía no estoy preparada para eso.

Me quedo en silencio y reflexiono. ¿Cómo puedo hacerle saber que conozco su pasado sin decírselo directamente?

—¿Aún confías en mí?

No lo piensa y asiente.

Bueno, al menos eso no ha cambiado.

—Te propongo el juego del silencio. —Descanso mis manos en sus brazos—. Si confías en mí ciegamente, me dejarás hacer.

No dice nada. Ni siquiera cuando mis manos bajan y tomo el dobladillo de su camiseta entre mis dedos.

Puedo sentir su tensión, pero estoy prestando atención, seré cauteloso y no me esforzaré más si ella no quiere.

—Levanta los brazos.

—Adrián —susurra—. No creo...que —No consigue hablar, traga.

—Juego de silencio. —Le recuerdo—. Confía en mí y escucha lo que no te diré en voz alta.

Vacilante, aguanta la respiración mientras levanto el fino tejido para revelar su plano vientre.

Caigo de rodillas y beso aquel espacio abierto que nunca antes había visto.

Besos lentos y suaves que la hacen temblar.

Siento sus dedos en mis brazos deslizándose hasta que llegan a mis manos, apoyadas ahora en sus caderas.

Escucha lo que vivo.

Siénteme, Kas.

Me levanto y ella eleva los brazos mientras sigo levantando su camiseta quitándosela por completo.

El sujetador azul retiene dos pechos perfectos, ni demasiado pequeños ni demasiado grandes. No me detengo mucho en esta parte del cuerpo que volvería loco a cualquier hombre, esta noche la mía es una misión difícil. Si quiero hacerla sentir bien y si quiero que confíe en mí totalmente, tengo que darle la oportunidad de dar pasos lentamente, el contacto físico llegará de forma gradual, cuando esté lista, quiero sin embargo guiarla por el camino correcto sin invadir demasiado el espacio seguro que se ha creado.

Tomo sus manos y las coloco en el borde de mi camiseta sin dejar de mirarla a los ojos.

Desnúdame. Es lo que le digo sin hablar.

Ojalá ella amase cada centímetro de mí, como yo amo cada centímetro de ella.

Siento el contacto de sus dedos en mi piel mientras toma el tejido y lo levanta para revelar mi abdomen.

Sus ojos dejan los míos y se enfocan en mi cuerpo. Imitándome, se inclina hacia adelante y con suaves besos dibuja un círculo alrededor de mi ombligo.

Se necesita mucha fuerza de voluntad para mantener el control, no es nada fácil mantenerse concentrado.

Sube por mi pecho, empujando la camiseta hacia arriba hasta que la quita por completo y la tira al suelo.

Sus besos no paran, continúan su camino, torturándome. No puedo tocarla de repente, se asustaría y lo arruinaría todo.

Cierro los ojos, contando mentalmente para no moverme. No puedo decir lo que me gustaría hacerle, escaparía.

Aprieto la mandíbula cuando llega a mi cuello y posa sus manos sobre mi pecho.

¡Mierda! No puedo cohibirme hasta este punto. Si no la toco inmediatamente, me volveré loco.

Con cuidado, coloco una mano en su espalda, la siento estremecerse, pero nada más. Se empuja hacia mí haciendo que nuestros cuerpos se adhieran, dándome así el golpe de gracia.

Kasandra Reyes es la responsable de la erección que apenas puedo mantener en mis pantalones.

Continúa besando mi cuello y se frota contra mí, sin darse cuenta de lo que me está causando.

 —Kas. —Mi voz transmite demasiada excitación, pero no puedo ocultarlo, no después de lo que está haciendo.

—Yo también, Adrián —responde haciéndome entender que siente lo mismo—. Quítame los pantalones. —Su voz es exigente y me sorprende.

Mis manos bajan al elástico del traje y con mis dedos le tiro los pantalones hacia abajo. Primero levanta un pie, luego el otro y la libero de aquella tela que cubre sus delgadas piernas. Paso mis dedos lentamente por su cuerpo comenzando desde los tobillos. Subo de nuevo continuando, deslizándolos sobre su piel y vuelvo a ponerme de pie esperando que ella haga lo mismo conmigo. Estoy un poco preocupado por la reacción que podría tener al notar el bulto debajo de los calzoncillos; justo mira hacia abajo en ese punto y le resulta difícil bajar mis jeans.

Se aclara la garganta avergonzada. —Creo que necesito ayuda— dice moviendo un mechón de cabello detrás de su oreja.

Lo que está pasando es paradójicamente excitante y divertido a la vez; para no prolongar la vergüenza, me deshago de los jeans rápidamente. Nos quedamos sólo en ropa interior, uno frente al otro, estoy feliz porque ella ha elegido exponerse por mí y conmigo.

Desnudarla por completo es lo que quiero, pero después de saber por Carlos el pasado de Kasandra, no quiero apurar los tiempos, prefiero hacerlo todo con calma para que tenga un buen recuerdo de nuestro encuentro.

—Ven —digo tomando su mano. Sumerjo un pie en el agua caliente, luego el otro y me estiro con cuidado. Una vez que me he calmado, separo las piernas y le dejo suficiente espacio.

Ella mira mi cuerpo sumergido en el agua, luego vuelve su atención a mi cara. Frunce los labios y parece a punto de decir algo, pero se lo piensa. Entra en la bañera y se acuesta entre mis piernas dándome la espalda.

Su dorso descansa cautelosamente sobre mi pecho y su cabello se esparce sobre mi piel haciéndome cosquillas. Todo mi cuerpo se relaja disfrutando del contacto. De su calidez.

Dejo ir un largo suspiro y cierro los ojos mientras acaricio su cabeza con movimientos lentos.

Las manos de Kas descansan en mis piernas, siento su cuerpo relajarse a medida que pasan los minutos.

—No es lo mejor tener un tronco presionándote la espalda baja —comenta—. No estoy cómoda.

Me echo a reír, mi pecho vibra. Es sorprendente lo tímida y descarada al mismo tiempo. También la amo por eso.

—Si te sientas sobre mí, verás que es más cómodo.

Mi risa es aparentemente contagiosa, ambos reímos.

—¿Estás intentando algo Herrera? —pregunta inclinando su rostro hacia mí. Su mirada está llena de deseo, pero tal vez lo estoy imaginando porque es lo que yo quisiera.

—Siempre lo intentaré contigo —respondo con sinceridad.

De repente el ambiente cambia, la risa deja paso al deseo. Kas se pone de pie y sorprendiéndome, cambia de posición, realmente está considerando mi consejo. Ella pone sus rodillas a los lados de mis piernas y tranquilamente se inclina sobre mí, sus pechos presionando mi pecho, su intimidad presionando la mía.

¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

—Tengo que admitir que tienes un excelente autocontrol —comenta desafiante, colocando su mejilla en mi hombro.

Mi miembro palpita, patalea por lo que ambos anhelamos. A ella.

—Si continúas así, será difícil controlarse.

Traga. —¿Y si eso es justo lo que quiero?

—Te daría lo que quieres —respondo envolviéndola en mis brazos.

Cierra los ojos y se relaja, su mano acaricia mi rostro con una ternura que desarma. Si ella nunca ha tuvo una relación, yo nunca tuve la atención que Kas, sin saberlo, consigue darme.

—¿Cómo suele funcionar? —pregunta.

—¿El qué?

—Nunca he tenido relaciones íntimas —confía en mí y está tranquila. —Parece imposible, pero...

Le tapo la boca, colocando mi dedo índice en sus labios.

—Cuando te vi por primera vez, supe de inmediato que eras diferente. Siempre te he visto por lo que eres y no por lo que muestras.

Sonríe tímidamente y mira sus dedos que bajan por mi cuello y continúan en mi pecho.

Con movimientos lentos y elegantes, que sólo ella puede hacer, roza mis labios con sus dedos húmedos, los desea con los ojos.

—La primera vez que te vi pensé que tú eras todo lo que yo imaginaba. Encantador, divertido, sencillo. Estaba enojada conmigo misma, no quería aceptar la verdad e hice todo lo posible para ignorarte —suspira —. No te merezco, pero no puedo detener lo que siento.

—¿Por qué no deberías merecerme?

—Porque mi vida no es para todos y si hubiera tenido otra opción no habría elegido esta —responde con calma.

—Siempre estás a tiempo para hacer una elección diferente. Carlos lo entendería si supiera lo infeliz que eres en lo que haces.

Incapaz de sostener mi mirada, me abraza y permanece con la mejilla presionada contra mi pecho.

—Amo mi trabajo y Carlos me lo ha dado todo, no puedo darle la espalda —murmura. —Hizo tantos sacrificios por mí y por los chicos.

—Lo sé —digo. Pero si no eres feliz, deberías decírselo. No creo que él prefiera tenerte aquí sabiendo que te gustaría vivir en otro lugar y tener una vida diferente —agrego.

Conozco a Carlos, si supiera la verdad la entendería. Le dio a Kas una dirección a tomar, pero no creo que la obligaría a seguirla si supiera lo que piensa.

—Si pudieras elegir, ¿a dónde irías? —pregunto, aunque puede que no me guste su respuesta.

—Me gustaría tener una pequeña joyería, no me quiero ir de Cuba, me gusta estar aquí. No sé si lo entenderás. Soy una persona bastante aburrida, me gusta una vida tranquila y no demasiado movida.

Contengo la risa. —¿Tú, aburrida?

—¡Sí!

—No, creo que eres la persona más sorprendente que conozco, nunca sé qué esperar de ti —digo levantando su barbilla con mi dedo índice.

—¿Y si algún día te cansas de mí? —pregunta examinándome cuidadosamente—. Puedes descubrir que tengo razón.

—Bueno, me arriesgaré. —Presiono mis labios contra los de ella.

—Tu juego del silencio ha fallado estrepitosamente, no hemos hecho más que hablar. —Me recuerda intentando retirarse.

—En realidad era una táctica, sabía que no podrías mantener la boca cerrada —respondo en tono de broma.

—Podría sentirme ofendida. —Se haca la susceptible.

Siento una sensación de alivio al verla a gusto, abrazándome, dentro de una bañera.

—Debes lavarte antes de que el agua se enfríe.

No tengo ganas de moverme, estoy bien en esta posición. Cierro los ojos y dejo que mi cabeza se apoye en el reposacabezas.

—¿Adrián? —musita.

—¿Sí?

Silencio. Siento su respiración corta. Puedo notar su tensión.

Apenas abro un ojo y la miro con interés. Está reflexionando sobre algo importante porque su mirada está angustiada.

—¿En qué está pensando esa cabecita?

Me mira y se sonroja: —En ti.

Kas se desliza hacia abajo y se aleja de mí, pero no voy a romper el contacto entre nosotros, así que me pongo un poco más recto, envuelvo mis brazos alrededor de su cintura y la arrastro entre mis piernas presionando su espalda contra mi pecho.

—¿Por qué pensar en mí cuando me tienes aquí? —digo abrazándola más—. Vamos, dime qué te molesta, ojos hermosos.

Su pecho vibra levemente. —¿Ojos bonitos? Esto es nuevo— comenta con diversión—. Creo que me llevará algún tiempo acostumbrarme a ti.

Mis manos suben por su espalda y masajeo sus hombros.

—¿Te sientes atraído por mí? —pregunta de repente.

—¿Quieres la respuesta del caballero o el pensamiento de Adrián? —pregunto.

Se lo piensa y vuelve un poco la cara para mirarme: —Quiero arriesgarme, dime lo que piensas.

Sonrío. —Creo que mi pene duro, presionado contra tus nalgas, demuestra ampliamente lo atraído que estoy por ti. —La veo hundir la cara de vergüenza, pero no puedo detener mi lengua—. Eres una mujer hermosa y no siempre tengo pensamientos puros y delicados cuando te miro.

Abre la boca para hablar, pero lo piensa y vuelve a cerrarla. Sus ojos verdes me miran con determinación.

—Por alguien como tú vale la pena esperar —declaro sincero—. No hay prisa.

Sonríe y besa mi mano apoyada en su hombro: —Gracias.

Toma la esponja de la canasta en el soporte de madera al lado de la tina y la sumerge en agua.

Su mano acompaña la esponja por mi brazo, luego pasa al otro, mientras yo sigo disfrutando de la vista de la mujer que amo mientras me lava.

Ninguna mujer me había cuidado jamás, aparte de mi madre.

Extiendo la mano y tomo la otra esponja de la canasta. Después de remojarla, la pongo en la base de su cuello y la arrastro hacia abajo. Miro su sostén y creo que me gustaría verla desnuda, tocar cada parte de ella, pero me abstengo de quitárselo.

Kas mueve su cabello, ahora húmedo, hacia un lado, dejando al descubierto su cuello: —¿Puedes quitarme el sostén?

Sorprendido por sus palabras detengo mis movimientos, es como si hubiera leído mis pensamientos. —¿Estás segura?

Asiente y me mira por el rabillo del ojo.

—No tienes que hacerlo, puedo esperar —aclaro, pero mis manos están listas para quitar el poco tejido de su piel.

—Estoy bastante segura de que por la forma en que te comportas, sabes de mi pasado, Carlos debió habértelo contado. Gracias por tu delicadeza y paciencia, pero ahora mismo estoy bien, quiero continuar y no permitiré que el miedo lo arruine todo —suspira—. Ayúdame a hacerlo.

Quiero verla desnuda, quiero sentirla bajo mi roce, pero tengo miedo de que se me escape de las manos y desaparezca de mi vida sólo porque he tenido demasiada prisa.

Mis dedos bajan a sus hombros, alcanzan los ganchos de su sostén y los suelto mientras beso su cuello. Un movimiento decisivo pero no apresurado y el sujetador le libera la espalda.

Kas no dice nada, se lo quita y toma la tela que cubría sus pechos en sus manos, la mira y luego la deja caer al piso.

No sé qué hacer, pero sé lo que me gustaría hacer.

Tocarla.

Toma mis manos, las mueve colocándolas sobre sus pechos: —Tócame como quieras, sé que no me harás daño.

Suspira y sigo ese sonido sufriendo por ambos. La deseo, no puedo negarlo ni pretender que sentir sus pechos en mis manos no me causan nada. La excitación es evidente, mi miembro debajo de los calzoncillos presionado contra sus nalgas lo evidencia.

—¿Qué estás pensando? —pregunta volviéndose para mirarme sólo con el rabillo del ojo. Podría decirle que pienso en otras cosas, pero la verdad es que sólo pienso en ella y en lo mucho que me gustaría hacerla mía.

—Creo que me gustaría hacer el amor contigo.

Silencio. Ninguno de los dos se mueve.

Llevo mis labios a su oído. —Pero puedo esperar.

No quiero que ella se esfuerce en ofrecerme algo que no está preparada para darme. Sé que un día, cuando le haga el amor, será especial y Kas lo recordará muy bien.

—Espérame —susurra en un tono cálido poniendo sus manos en mis piernas; apoya su cabeza en mi pecho y cierra los ojos, respirando profundamente—. Se está bien, incluso si el agua ya está helada.

Me río envolviéndola con mis brazos: —Si quieres podemos salir.

—Prefiero quedarme en esta posición un poco más, si no te importa.

Me quedaría dentro de esta bañera para siempre, si eso significa verla a gusto.

—Todo el tiempo que necesites —contesto.

Cierro los ojos escuchando nuestras respiraciones.

Dejo el mundo afuera, disfruto de ella y de todo lo que ella puede darme.

 






Capítulo 20

Kasandra

Felicidad. Una palabra que me pertenece ahora, porque la estoy probando. 

No pensé que pudiera sentirse uno tan bien cuando estás enamorado. Han pasado siete días desde aquella noche en mi bañera. He hecho muchos progresos, dejé que me tocara, aunque no del todo. Pasamos un tiempo juntos después de aquel episodio, pero debido a una entrega lo retuvieron durante varios días en el despacho de Carlos para planificar su viaje. Anoche, Adrián me dio una sorpresa que realmente disfruté. Apareció en la puerta principal, a última hora de la noche, con una botella de vino en la mano. —Si me dejas dormir en tu casa, tendrás vino —comentó bromeando.

Lo habría aceptado sin ningún compromiso, pero es divertido jugar con él. Sabe cómo hacerme sonreír con sus bromas.

Pasamos una agradable velada sentados en el sofá, charlando con una copa de vino, luego me quedé dormida y él me llevó a la cama.

No estaba allí esta mañana cuando me desperté, pero encontré una nota sobre la almohada.

 

 

Mañana, a mi regreso, te secuestro para un fin de semana fuera de la ciudad.

Tuyo. Siempre.

 

Ahora que he aceptado lo que somos, la preocupación por él ha comenzado. La entrega que tiene que hacer es complicada, tiene que pasar por dos aduanas y no sabré nada hasta mañana por la noche. Pienso en él todo el tiempo y cuando no quiero hacerlo Jennifer y Blanca me lo recuerdan; me han hecho muchas preguntas en los últimos días, tienen curiosidad por saber cómo va mi vida amorosa, al parecer es la noticia más interesante en Villa Falco.

Les conté lo que me apetecía contar, sin entrar en detalles.

La única persona que está al corriente de mis alegrías y miedos por el momento es el Dr. Hais. Huir del control de mi familia y ahora también de mi novio para ver a mi psicólogo, se hace cada vez más difícil. No podré ocultarlo por mucho tiempo.

El teléfono suena en mi mano mientras bajo las escaleras de Villa Falco.

—¿Porque? —grito al ver el nombre parpadear en la pantalla.

—¿Todo bien? —pregunta Víctor viniendo hacia mí.

—¿Por qué me llama Iván Volkov? —pregunto como si pudiera darme la respuesta y mientras tanto el teléfono deja de sonar.

Víctor sonríe: —Porque está interesado en ti.

Pongo los ojos en blanco: —Ni una palabra más. No quiero arruinar mi día.

El teléfono emite un sonido que me avisa de la llegada de un mensaje.

 

A: Kasandra

De: Iván Volkov

Te llevaré a cenar esta noche. Te daré lo que necesites. Te recogeré a las siete.

 

Miro a Víctor. —Necesito hablar con Carlos. ¿Dónde está?

—No estará disponible hasta esta noche.

Lo miro desconfiada. —Carlos siempre está disponible.

Su mirada impaciente me hace temblar. —No está disponible para nadie —reitera.

Pongo las manos en mis caderas. —¿Me estás diciendo que él puede desaparecer y no dar explicaciones y que yo tengo que ser controlada de continuo?

Rebusca la zona que nos rodea como para asegurarse de que nadie pueda escucharnos. —Tú también desapareces inventando excusas, pero olvidas que soy el jefe de seguridad y que siempre sé dónde estáis, todos.

—Parece una amenaza —rebato.

Hubo un tiempo en que me caía bien, hoy ya no es así.

—Me pagáis para manteneros a salvo, sé de la vida, la muerte y milagros vuestros, incluso cuando creéis que podéis engañar a todos con una excusa y salir una vez a la semana.

Mi cuerpo se pone rígido y mi mente aún está procesando una respuesta sensata. Sabe a dónde voy pero no ha dicho nada.

Veo su sonrisa diabólica, piensa que tiene todo bajo control como si nada se le pudiera escapar.

—No creo que mis asuntos personales te conciernan —me doy la vuelta dándole la espalda—. Y trata de ocuparte de tus propios asuntos.

Me alejo, pero escucho su voz fuerte y clara.

—Ve a la cita con Volkov, tendrás la espalda cubierta.

Normalmente no se toma ciertas libertades y es extraño que me hable como si fuéramos amigos. No creo que hacer amistad con Adrián también me incluya en el paquete, ya que se difundió el rumor de que somos pareja estable y muchas personas que trabajan en Villa Falco, de repente parecen haberse convertido en mis amigos también.

Camino a casa mientras miro el teléfono y resoplo. Iván Volkov es la transacción más tenaz que he tenido que afrontar en muchos años de trabajo, ni siquiera los mexicanos me han hecho perder tanto tiempo. A veces tengo la impresión de que pospone el acuerdo para tener una excusa y estar en mi compañía.

Releí su mensaje varias veces y me gustaría responder con un rotundo “no”, pero creo que los negocios también implican compromisos. Aunque Iván no me inspira confianza, debo cerrar el trato, no puedo permitirme un fracaso, está en juego el futuro de Hacienda Esperanza.

Con los hombros endurecidos por la tensión, decido enviar una respuesta cortés, inventando una excusa para posponer la reunión, pero lo pienso y sólo escribo.

 

A: Iván Volkov

De: Kasandra

Está bien.

 

Tras unos instantes llega su respuesta.

 

A: Kasandra

De: Iván Volkov

Perfecto. Hasta la noche, reina.

 

Siento que voy a vomitar. aquel hombre es difícil de asimilar, no quiere asumir mi negativa en esa cabeza rusa. Tal vez me equivoqué al aceptar encontrarme con él y aunque ya no se cierne sobre mí la amenaza de Julián, me temo que estoy en un problema aún mayor.

No pedí muchas explicaciones sobre esto después de dejar las mazmorras. Damián me confirmó que me concedió el deseo y estoy segura de que ha aumentado la dosis considerando lo que Julián le hizo a Blanca. No puedo culparlo, ama a esa chica y tener a Julián en sus manos sólo podría desatar su furia. Se deshizo de él de una vez por todas. Blanca estaba convencida de que Damián la dejaría, pero él sabía de su conexión con Darkan incluso antes que ella. Había elegido no decirle nada para que el pasado no arruinara su futuro juntos. Pensar en la demostración de amor de Damián me hace sonreír y en consecuencia, me recuerda a Adrián y lo que hace por mí. La sensación de culpa se apodera de mi estómago, quisiera advertirle de que esta noche salgo con Iván Volkov y explicarle que es sólo trabajo, pero no puedo contactarlo. No tendré la oportunidad de hablar con él hasta que regrese.

Adrián es la única oportunidad que tengo para ser feliz.

Puede liberarme de mí misma. Consigue escuchar y comprender mis silencios. No necesito hablar demasiado, él me entiende, lo sabe. Está al tanto de lo que me pasó, estoy bastante segura, pero le pediré que me lo confirme. Tarde o temprano tendré que abordar el tema y compartir mi pasado con Adrián, pero no sé cuándo sucederá.

Cuando llego a casa, abro el armario y escaneo mi ropa de mala gana. ¿Qué ponerse para una noche con el hombre que odias de todos modos? Iván Volkov es exactamente lo que no quiero, lo juzgo por sus acciones, pero realmente no sé nada sobre él como persona. Excepto que es descarado y no se anda con rodeos. Creo que conmigo es limitado sólo porque hay negocios de por medio. Es un hombre encantador, no puedo negar que es agradable a la vista. Esta noche intentaré ser amable y conseguir nuestro trato. Será satisfactorio volver a casa victoriosa y demostrarle a Carlos y a todos los demás miembros de mi familia que soy capaz de hacer negocios incluso sin su supervisión. Siempre he pensado que una mujer con poder en la mano es más peligrosa que un hombre.

Cojo los elegantes pantalones color crema y la blusa de seda rosa pálido. Es mejor mantener un aspecto profesional. Con el rabillo del ojo miro mi reflejo en el espejo mientras me pongo el atuendo elegido para la noche y me repito mentalmente que debo mantener el control y ser cortés hasta llegar a un acuerdo. Tengo que mantener mi lengua bajo control, asegurarme de que todo vaya bien.

Será una cena tranquila, entre charlas y apretones de manos. Iván Volkov me dará lo que quiero, ha llegado el momento de usar todas las cartas a mi disposición y ganar la partida.

Tendré que cuidarme las espaldas ya que es un hombre peligroso, pero a pesar de esto, el jefe de la mafia rusa cerrará un trato de un millón de dólares conmigo.

Esta noche no hay reglas. Quiero demostrar lo que valgo, aplastar la omnipotencia de Iván Volkov y asegurarme de que no note nada.

Quería una reina para administrar su reino. Ha expresado abiertamente su opinión al respecto, pero no estoy de acuerdo, le mostraré cómo la astucia y la picardía pueden conseguir mejores negocios. Si la noche da un giro inesperado, haré mi movimiento, pero no volveré a casa sin el trato. De una forma u otra conseguiré lo que quiero.

Mientras lucho con mi cabello, suena mi teléfono. Me acerco a la mesilla de noche donde está y encuentro el aviso de un nuevo mensaje.

Me desplazo con el dedo índice por la pantalla y leo lo que está escrito arrugando la nariz.

 

A: Kasandra

De: Carlos

No vayas a la cita con Iván, si quiere hacer negocios, tiene que venir a mi oficina.

 

Sonrío preguntándome si cree que puede detenerme con un simple mensaje. No dejaré que él maneje el trato, quiero ser yo quien lo concluya ya que me atrapó en el medio.

No renunciaré al trato, no después de que le dije varias veces que no estaba de acuerdo y que él me obligó a continuar. Quería que lo cerrara y así será.

 

A: Carlos

De: Kasandra

Todo bien. Le avisaré a Iván que será una cena por placer y no por negocios.

 

El teléfono suena y su nombre parpadea en la pantalla.

—¿Diga?

Escucho ruidos de fondo. —¡No verás a Volkov! —dice tajante.

Tomo mis zapatos y me siento en el borde de la cama. —¿Por qué, hasta ayer querías que concluyera el acuerdo con él y hoy cambiaste de opinión? —Bromear con él siempre me ha divertido, me gusta cuando pierde los estribos, lo hace más humano.

 —¡Kasandra! —truena su voz—. ¡No puedes hacer eso, no ahora que estás con Adrián!

Estoy sorprendida por sus palabras. No se trata de negocios, sino de Adrián. Ciertamente hablaron y Carlos está tratando de mantenerme al margen, considerando que las colaboraciones son principalmente con hombres de diferentes nacionalidades.

—¿Estás diciendo que hasta que no estuve con tu mejor amigo estaba bien dejarme hacer negocios con hombres peligrosos, pero ahora no?

Todo esto es patético. Estamos hablando de mi trabajo, siempre he hecho lo que me pidieron y ahora él no me lo puede quitar todo.

—Él te ama, estoy tratando de hacerlos la vida más tranquila.

Golpeo el suelo con el tacón de aguja, de los zapatos color hielo. —¿Adrián te lo pidió? —pregunto.

No responde.

Me río nerviosa. —No puedo creerlo. Sois patéticos —exclamo.

—Yo habría hecho lo mismo si mi mujer...

—Deberías haberlo pensado antes, cuando no estaba con nadie. Pero mientras era útil para ti, estaba bien, hiciste la vista gorda y ahora que tu amigo te pide que me saques de los negocios estás de acuerdo, todo sin preguntarme. —Corto la llamada, tiro el teléfono en mi bolso y salgo de casa. No permitiré que nadie decida cómo y cuándo, si algún día quiero renunciar a todo esto, lo haré por mi propia elección.

Cuando llego a la avenida principal, hay un automóvil con vidrios polarizados esperándome.

Respiro hondo y me acerco con calma, dándole tiempo al conductor para que abra la puerta. En el interior puedo ver unos zapatos negros de charol y unos pantalones de alta costura del mismo color. Entro en el coche y la imagen completa de Iván Volkov está a mi lado.

—Buenas noches Kasandra.

—Iván. —Esbozo una sonrisa y él me mira con interés.

—Estás hermosa. —Su mirada viaja por mi cuerpo—. Muy profesional. —Continúa llevando sus ojos hasta los míos.

Cruzo las piernas completamente a gusto y sonrío para mis adentros por llevar pantalones.

—Gracias.

El coche arranca y sólo entonces recuerdo que no pregunté adónde íbamos. Estoy seguro de que Víctor enviará a sus hombres a vigilarme, pero este no es el punto. —¿A dónde vamos?

Se quita la chaqueta y apenas sonríe. —A mi oficina —responde subiendo las mangas de su camisa blanca hasta los codos. No puedo evitar examinar los tatuajes en sus brazos, los prominentes músculos cubiertos de tinta.

—¿Encontraste algo interesante? —Me está provocando y puede permitírselo ya que lo he estado observando durante demasiado tiempo.

Casualmente aparto mi cabello a un lado y miro por la ventana, ignorando su pregunta.

Dejando atrás la finca de Carlos, el automóvil continúa hacia La Habana a gran velocidad.

—Escuché sobre el secuestro. Si quieres eliminar a alguien, puedes contar conmigo.

Se está esforzando por mantener una conversación y es una clara señal de que no estoy desempeñando bien mi papel.

—Te agradezco, pero el problema se ha resuelto.

Intento darle importancia mirándolo a los ojos.

—¿Te hizo daño? —pregunta serio.

Niego levemente con la cabeza. —Nada grave.

Escucho su suspiro, su presencia aún más cerca.

No me toques. Mi pensamiento reacciona instintivamente.

Aprieto mi costado contra la puerta, recuperando unos centímetros de distancia y lo miro a los ojos.

—¿Tienes los documentos para el trato?

Sonríe furtivamente y toma una carpeta junto a él. —Todo lo que necesitas está aquí, siempre cumplo mi palabra. Y tú, Kasandra, ¿puedes decir lo mismo?

Asiento, las palabras bajan por mi garganta. Cumpliré mi compromiso con él, una sencilla cena y podré volver a casa victoriosa.

—Bien. Considerando que pareces muy complaciente esta noche, quiero hacerte un regalo. —Toma una segunda carpeta azul y la coloca en mis piernas—. Se trata de tu familia, creo que encontrarás esclarecedora la información recopilada.

Pongo mi mano en la capeta desconcertada. —¿Por qué debería interesarte mi familia? ¿Qué es lo que realmente quieres de nosotros, Iván?

No me gusta su expresión lívida, espeluznante, me siento amenazada y tengo un mal presentimiento.

—Te lo dije, te quiero a ti. Una reina para un rey.

Tengo la impresión de que la información de la carpeta es más una moneda de cambio. Un chantaje hermoso y bueno.

—Creo que te he dejado esto claro. Tú y yo somos dos mundos completamente diferentes, sin ofender.

Se ríe tiránicamente: —Sabes que dos como nosotros somos perfectos juntos.—Apoya su brazo en el asiento sobre mis hombros, evitando tocarme—. ¿Crees que el camarero es el indicado? —¿Cómo podría estar contigo sabiendo que eres tú la que manda? Vamos, Kasandra, la gente como nosotros no puede tener lo que los hace felices, sino lo que nos hace poderosos. —Hace una pausa, evalúa mi reacción e intrigado por mi impasibilidad, continúa hablando—: No quiero agobiarte, no quiero encerrarte y esclavizarte. Eres una mujer inteligente, valiente y de carácter fuerte, por eso te quiero a mi lado, para gestionar juntos nuestro imperio y convertirnos en los más poderosos del mundo.

Sus palabras parecen convincentes, lástima que no sepa cuánto odio lo que hago y el entorno que me rodea. Si tuviera la opción, lo dejaría todo sin pensarlo. Es un mundo que nunca me ha pertenecido, nunca he aprobado lo que hago y lo que veo, demasiadas veces he tenido que ignorarlo, justificar mis acciones y las de todos los miembros de mi familia. Y ahora tengo frente a mí la representación de lo que detesto y fingir que todo esto es normal no es fácil. Pero en este mundo tienes que saber actuar si quieres conseguir algo, si no te muestras fuerte estás destruido.

—Tu propuesta me halaga, Iván. Y tienes razón cuando dices que nuestra unión nos beneficiaría a los dos, pero no tengo el poder que tú crees. Carlos está a cargo, nuestro jefe de familia —específico en caso de que lo hubiera olvidado, pero lo dudo, tengo la sensación de que quiere dominar a Carlos, destruir el poder que tiene sobre los demás. Al final, todo se reduce a eso. El poder que hace a los hombres invencibles. Un poder obtenido con la piel de los demás, sacrificando vidas, ideando subterfugios, destruyendo a todo aquel que decida interponerse en su camino.

Con un sabor amargo en la boca, aprieto las dos carpetas en mi regazo con mis dedos, mientras el auto se detiene. Miro por la ventana y me sorprendo cuando veo un jet. —¿Por qué estamos aquí?

Nuestras puertas se abren al mismo tiempo, pero la atención de Iván es toda para mí. —Sabes bien que viajo a menudo y comprenderás que no tengo una base fija. El Boeing 747-8 es mi segundo hogar, en el interior también hay una oficina donde podemos concluir nuestro acuerdo y si te conviene podemos cenar lejos de miradas indiscretas.

No me gusta la idea de estar completamente a solas con él, sin protección, pero quiero demostrar que puedo arreglármelas. No creo que Iván sea un tipo imprudente y no arriesgaría negocios por una mujer, aunque fuera yo.

Salgo del coche mientras un hombre me abre la puerta. Lo miro sigilosamente antes de alejarme y continuar hacia los escalones del jet. Iván está detrás de mí, escucho su voz, pero no entiendo lo que está diciendo. Creo que está dando órdenes a sus hombres y no entender su lenguaje me desestabiliza, puede que haya dicho algo que yo quería saber.

Subo los escalones con calma, respiro hondo y observo por encima del hombro. Iván está detrás de mí con una mirada serena pero al mismo tiempo ambigua.

Nunca me convenció, siempre sospeché que era alguien dispuesto a apuñalarte por la espalda, pero estoy aquí, con él, sola. El deseo de demostrarle mi audacia a Carlos amenaza con meterme en problemas y cuando Víctor lo ponga al día se volverá loco. Probablemente tenga razón, tomé una decisión precipitada.

 






Capítulo 21

Kasandra

El interior del Boeing es espectacular, amplios espacios, cuidado y con un mobiliario moderno en tonos suaves.

—Felicitaciones, Iván, puedes impresionar a cualquiera con tu jet —comento enfocando mis ojos en la gran mesa de madera lacada en el centro de una espaciosa sala.

La presencia de Iván la noto detrás de mí. —445 metros cuadrados transitables —dice moviéndose a mi lado—. Una cabina personal, la sala de estar, la oficina y el comedor. 367 millones de dólares bien gastados —concluye orgulloso.

No me derrumbo, pero estoy sorprendida. No creí que el costo del jet excediera con mucho la inversión total de Hacienda Esperanza.

—Toma asiento —dice en un tono amistoso, señalando una silla de cuero blanco de aspecto cómodo. La idea de estar de pie no me emociona, quizás relajarme y dejar que la velada termine tranquilamente sea la solución más plausible. No creo que Iván quiera dar pasos en falso, obviamente intentará retomar la cuestión de nuestra unión, pero es un hombre lo suficientemente inteligente como para entender que en determinadas situaciones es mejor mantener un comportamiento adecuado. Una vez que me siento, observo que tenía razón, la silla es condenadamente cómoda.

Dejo las carpetas sobre la mesa, colocada entre los dos sillones, mientras él toma dos copas de champán que una azafata sostiene en la bandeja.

La chica mantiene la mirada baja, su rostro se ve tenso, como si tuviera miedo. No puedo culparla, la sola presencia de Iván es intimidante.

—Brindemos. —Me entrega el vaso y quizás por primera vez, veo una sonrisa espontánea.

—Por el acuerdo. —Levanto la copa y tomo un pequeño sorbo. Su mirada intensa está fija en la mía y es como una campana de alarma.

El lobo está de caza otra vez.

Se confirma que consigo meterme en situaciones singulares, impulsada por la rabia y las ganas de rebelarme puedo llegar a estropear mi vida. Ya me imagino a Carlos cuando le hable de la velada. “Te dije que no te encontraras con él.” Será una de las primeras frases que me dirá. Y no puedo sino darle la razón.

Alejo mis pensamientos y abro la carpeta con el pacto, leo atentamente lo que está escrito. Todo parece regular. Todo perfecto, hasta que mi mirada se posa en el cheque en blanco de la última página.

—¿Qué es esto? —pregunto mirándolo.

Inclina su cabeza: —Un regalo para Hacienda Esperanza. Tú decides la cantidad.

Está tratando de comprarme. Está realmente dispuesto a hacer cualquier cosa por tenerme, tengo que felicitarlo.

—Hasta donde sabes, podría escribir una cantidad que exceda tu fortuna.

Bebe de su copa y la coloca en la bandeja que la azafata le ofrece puntualmente.

—¿Me serviría toda mi fortuna para tenerte?

No sé qué decir. ¿Renunciaría a todo por mí? Me parece imposible, sólo está fanfarroneando.

Sonrío burlonamente. Si queremos jugar a este juego, puedo fingir en grande.

—Depende de cuánto hablemos.

Se inclina lentamente hacia adelante apoyando los codos en las piernas y une las manos llevando los dedos índices frente a su boca. Está reflexionando mientras me observa con interés. 

—Dime cuánto vales.

Cualquier mujer en este momento debería sentirse ofendida. ¿Cómo se puede preguntar cuánto vales? No hay vara de medir. Sin embargo, encuentro todo esto muy divertido, me hace entender que tengo el poder en mis manos y que puedo tener lo que quiero, aunque no quiera nada de él en particular.

Con indiferencia, cruzo las piernas y le sonrío. —No puedes permitirte a alguien como yo.

Quizás sea una frase presuntuosa, pero la velada está resultando muy estimulante y no voy a parar.

Parece divertido. —¿Y tú, puedes permitirte a alguien como yo? —rebate con una provocación.

A ratos también puede resultar divertido si le pone empeño y no puedo negar que esto lo vuelve más humano.

—¿Quién dice que quiera a alguien como tú? —pregunto provocándole.

Se levanta bruscamente y se sienta en la mesa de café frente a mí. Mi cuerpo se pone rígido cuando su rodilla me roza. Pero el peor momento que amenaza con arruinarlo todo llega cuando me pone la mano en la pierna.

—Tu cuerpo lo dice Kasandra. —Sube con sus dedos sobre mi muslo. Con un brusco movimiento de mi mano, los aparto, eliminando el contacto.

—No quiero que me toquen —susurro.

Me sorprende cómo mantuve el control y no me asusté. En el pasado, tal gesto me habría hecho entrar en pánico. Cambio mi atención hacia esto, porque por momentos, estoy sorprendida. He mantenido el control. Aunque mi corazón se está volviendo loco, no entré en pánico y él no notó nada.

—¿En qué está pensando mi reina?

La voz de Iván me despierta del entumecimiento momentáneo.

—Creo que eres un hombre polifacético, Iván Volkov. Y es una pena que no esté interesada en nuestra unión. —Respiro hondo y continúo—. No me malinterpretes, realmente aprecio tu perseverancia y franqueza, pero eso no es lo que quiero.

Se ríe de buena gana. —¿Franqueza? Cariño, si quisiera ser franco te hubiera dicho que desde el primer momento en que te conocí no puedo esperar para follarte y hacerte gritar mi nombre.

Mi boca se abre de par en par con horror. Dios, que asco. No debería sorprenderme, la gente como él tiene un lenguaje colorido, pero de todos modos no me gusta que me hablen así.

—Tienes un cuerpo que libera sensualidad. Cada vez que escucho tu voz, sólo pienso en el efecto que tendría en mí oírte gritar mi nombre...

—Basta —digo haciendo un movimiento seco con la mano—. He entendido. —Presiono mi cuerpo contra el respaldo de la silla tratando de poner distancia—. Si no te importa, me gustaría hablar de trabajo —digo con tono indiferente—. ¿Cuándo crees que podré visitar la mina?

Su mirada se ilumina, como si hubiera pensado en algo brillante. —Estamos en mi jet —me recuerda—, podemos ir allí ahora.

—¿Ahora? —Mi reacción de asombro lo satisface.

—Ahora mismo. Por qué perder el tiempo.

No, no y no. Es una mala idea, no tengo protección. Estaría a merced de Iván y considerando las libertades que se está tomando, imagino que seguirá sin inmutarse si sigo a solas con él. Su oferta, sin embargo, es tentadora, llevo meses siguiendo la negociación y finalmente tengo la oportunidad de tocar de primera mano lo que será un proyecto a largo plazo y que llevará a mi familia a otro nivel.

—Tu oferta es irresistible, pero tengo algunos compromisos inderogables para mañana.

La llegada de Adrián, por ejemplo.

No veo la hora de pasar tiempo con él y después de su mensaje, estoy emocionada de poder pasar unos días juntos lejos de todos.

—Lástima —dice aparentemente entristecido—. Podemos sentarnos a cenar. —Señala la mesa perfectamente puesta y espera a que me levante de la silla. Como un verdadero caballero mueve mi silla antes de que me siente, noto su mirada en mí, su respiración demasiado cerca y cada momento que paso estoy en alerta.

Iván Volkov es un hombre que no debe ser subestimado, nunca.

—Les pedí que prepararan platos típicos de mi país, me gustaría conocer tu opinión —dice sentado frente a mí.

—Gracias por el detalle. —Esbozo una sonrisa y miro el primer plato.

—Eso es okróshka —explica—, una sopa fría.

Interesante. Tomo la cuchara mientras examino el contenido del plato. No puedo esperar para probarlo, tengo curiosidad por saber a qué sabe. Uno de mis muchos deseos siempre ha sido viajar, conocer diferentes culturas y degustar los platos típicos de cada país.

El sabor de la sopa es picante y refrescante, creo que hay algunos pepinos dentro.

—Me gusta mucho —digo mirando a Iván.

—A mí me complace ver lo entusiasmada que comes los platos de mi país —responde con satisfacción antes de meter la cuchara y empezar a comer.

Curiosa miro una canasta con pequeños discos que se asemejan a las focaccias degustadas en Toscana.

—¿Qué son? —pregunto tomando uno.

Llena nuestras copas de vino.  —Vatrushki. Están llenos de ricota.

Muerdo un cuarto y la suavidad explota en mi boca. Dios mío, sabe muy bien. Cierro los ojos con la dicha que me mueve el mundo culinario, y observo que no estoy sola y abro los párpados. Iván me mira con curiosidad, pero al mismo tiempo demasiado tenso.

—Eres un descubrimiento agradable, Kasandra.

No sé qué decir cuando recibo cumplidos. Sobre todo sabiendo que el hombre frente a mí está interesado en tener algo más y no se trata de asuntos laborales.

La cena transcurre en silencio, hay varios intercambios de miradas entre nosotros, parece estar estudiándome y rezo para que termine lo antes posible.

—Hay una piedra muy rara que me gustaría agregar a mi colección, estaría dispuesto a pagar cualquier cantidad por ella.

Me limpio las comisuras de la boca con el rectángulo de tela marfil. —¿Qué tipo de piedra?

—Ya tiene dueño y por lo que sé no lo va a ceder —explica.

—¿Me estás preguntando si también robamos piedras de otras personas en nuestro tiempo libre? —pregunto sarcástica.

La comisura de su boca se levanta, insinuando una media sonrisa. —No, te estoy preguntando si puedes interceder por mí.

Apoyo las manos en mis piernas debajo de la mesa y miro con decisión a Iván. —¿De qué piedra estamos hablando?

Toma un sorbo de vino y luego se lame el labio inferior.  —Painita.

Enderezo mi espalda. —Es muy rara, pero no imposible de encontrar.

Todo se puede tener, excepto la que tengo yo, pero él no puede saberlo.

Teníamos un trato con el cartel mexicano cuando tuve la oportunidad de poner mis manos en aquella piedra. Si no eres un experto, es posible que no sepas que hay un número limitado de Painitas con la transparencia adecuada para convertirla en joya. Cuando vi las piedras no quise creer que yo también tenía aquella en mis manos. Nadie entendió que era Painita, sólo yo. Quizás el origen de los productos no era legal, tenían demasiada prisa por vender una carga de piedras en bruto de diferentes tipos. Había actuado como si nada al comprarlas a su valor normal, pero en realidad una, en particular, valía mucho más. Le pregunté a Carlos si podía guardarla para mí y agregarla a mi colección privada. No tenía nada de qué quejarse, pero ni siquiera él conocía su valor real.

—La piedra que quiero no es como las demás, tiene una luz diferente, es un rojo particular.

Me aterroriza que esté describiendo mi piedra a la perfección.

¿Cómo puede ser que de repente Iván se haya convertido en un experto?

—Te contaré una historia, Kasandra —descansa los codos sobre la mesa—, creo que la encontrarás muy interesante.

Estoy esperando. Me temo que no me va a gustar lo que va a decir.

—Antes de conocer a Carlos, estaba haciendo negocios con un político mexicano con el comercio de piedras, pero un día recibí una llamada desagradable que arruinó nuestra relación —hace una pausa y me inmoviliza con la mirada—. Mi carga fue robada. Millones de dólares se esfumaron, pero lo que más me cabreó y arruinó nuestros acuerdos fue que entre tantas piedras había una que iba a completar mi colección, una Painita muy rara, de las que sólo quedan diez ejemplares en el mundo. Su mirada me prende fuego y me siento acorralada.

—Cuando atrapé a los hombres que habían robado mis pertenencias, mi cargamento ya no estaba en su poder. Os habían vendido mis piedras, así supe de Carlos y sus actividades.

¡Mierda! Tengo su piedra. La situación es más complicada de lo que podría haber imaginado.

—Nunca te interesó nuestro negocio, sólo querías lo que te robaron.

Mantengo una actitud relajada, como si nada de esto me preocupara.

—Estoy realmente interesado, pero tú tienes algo que me pertenece Kasandra y haré todo lo que esté en mi mano para recuperarlo —amenaza.

Creo que me metí en un gran problema y me temo que no podré manejar la situación.

Respiro, mantengo la calma y me levanto como si nada. Tomo las dos carpetas y le sonrío porque tengo que ser creíble.

—No tengo tu piedra, pero si crees que puedes amenazarme, te equivocas. —Me doy la vuelta y camino hacia la salida.

Se fanfarronear, se fanfarronear. Me repito para no mostrar mi tensión.

Desciendo la escalera del jet con confianza, sin mirar nunca atrás.

 —¡Kasandra! —grita Iván detrás de mí—. Si no me das lo que es mío yo tomaré lo que es tuyo.

Mis zapatos tocan el suelo y me vuelvo hacia él.

—No tengo nada mío, Iván. —miento.

Llego hasta el mismo coche con el que nos trajeron aquí, el conductor me mira y luego mira a Iván.

—¿Señor?

—Iván, dile a tu chófer que me gustaría que me llevara a casa.

Me alcanza, su mano descansa sobre la puerta. —No te vayas. Quiero encontrar una solución. Esa piedra es importante, no tiene valor económico. —explica en un tono más suave.

Sorprendida por su cambio de humor, doy un paso atrás. —No tengo esa piedra —insisto exasperada.

Está demasiado seguro de que tengo su Painita, pero nadie lo sabe excepto yo.

—No puedes entenderlo. Había buscado esa piedra porque me recordaba un período importante de mi pasado —dice desplazándome.

El deseo de irme se está desvaneciendo, la curiosidad por saber qué impulsa a un hombre como Iván Volkov a querer esa Painita es más fuerte. Impongo a mi cuerpo a irse, pero no se mueve. Me quedo clavada donde estoy, mirándolo.

—Dirías cualquier cosa para conseguirla —comento.

La expresión dura da paso a una melancolía que se refleja en su mirada. —No estoy acostumbrado a hablar de mi vida privada, me cuesta mucho explicar por qué esa piedra debe ser mía. Eres una mujer inteligente y lo que haces por la Hacienda Esperanza es admirable, te hace mejor persona que yo —su tono es tranquilo—. Tienes un cheque en blanco, puedes escribir lo que quieras en él, usar aquel dinero para los niños que tanto quieres, pero devuélveme lo que significa tanto para mí.

¿Iván realmente me está rogando? Por un momento decido quitarme la máscara y tratarlo como a un ser humano con necesidades. Conseguí esa piedra por casualidad y la guardé para mí, pero si tiene un valor emocional para él, el asunto cambia.

—¿Por qué debería confiar en tus palabras? —insisto. No me fío de él.

—Porque soy un hombre sincero y de palabra. ¿Quieres que te deje en paz? Lo haré. ¿Quieres que Carlos se encargue de mis asuntos de ahora en adelante? Sera hecho. Pero necesito que me des mi Painita.

Entonces, si le doy la piedra, dejará de molestarme y como bonificación, tendré un cheque para usar en la Hacienda. Evalúo su propuesta, reflexiono sobre lo que supondría admitir tener esa piedra, pero ahora está claro que cree que está en mi poder.

—¿Puedo saber lo que significa para ti? No quiero ser entrometida, pero estás dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguirla y eso me despierta curiosidad.

Mira a su alrededor y luego le hace un gesto al conductor para que se vaya. Una vez sola, acerca su cuerpo al mío, su rostro casi me roza: —Cuando era niño, mi madre solía contarme la historia de un mago y su gema Painita, que era mágica. Fueron los mejores años de mi vida, era un niño feliz que soñaba despierto. Esa piedra me recuerda mi infancia, mi madre, mi felicidad. Por eso la quiero.

Por mucho que no apruebe la vida que lleva y las decisiones que toma, en mi corazón sé lo que significa tener una infancia feliz y no querer renunciar a ella. Los recuerdos son importantes. Los guardamos celosamente en nuestro corazón y cuando los necesitamos, los sacamos pieza a pieza para sentirnos vivos. No se puede rebobinar el tiempo, pero sí que los recuerdos pueden revivirse cuando uno lo desee.

—Llévame a casa, Iván. Creo que te debo algo que te pertenece —digo simplemente en el momento antes de subir al coche.

Se sienta a mi lado. —Gracias.

Una palabra que calienta el corazón y me hace comprender que tomé la decisión correcta. Renunciaré a la piedra, no por él, sino por sus recuerdos, para que no se pierda por completo convirtiéndose en un hombre desprovisto de sentimientos.

 

 

 






Capítulo 22

Kasandra

Es una noche como muchas otras, un reencuentro de nuestra familia en el Club Diablo. El acuerdo con Iván Volkov finalmente se concluye y la celebración se hace imprescindible. Lo exigí, merezco una estatua por sobrevivir a una velada con el ruso. Cuando llegué a Villa Falco esta mañana, Carlos estaba furioso conmigo. Supo por Víctor que Iván había pasado por mi casa y me asaltó preguntándome qué había entre el ruso y yo y esto me obligó a contarle sobre la piedra y su pasado.

Por cierto descubrí que Iván no es mal tipo, después de tener la piedra se detuvo en mi cocina y charlamos. Dijo que soy la única mujer con la que habló sobre su infancia y que probablemente nunca volvería a cruzarse en mi camino por miedo a sentirse débil. No le gusta mostrar su alma, prefiere ser duro, pero en el fondo también tiene corazón. Sabía que Carlos se enteraría de su presencia en mi casa, pero no importaba, quería cerrar con Iván de una vez por todas y la única forma era darle lo que le pertenecía. No pude resistir la tentación de agitar el acuerdo y el cheque en blanco de Iván para Hacienda Esperanza en la cara de Carlos. Un cheque que todavía no he decidido si romper o usar. Sería tonta si renunciara, considerando que es por una buena causa, pero por otro lado me temo que aceptar significa para Iván que siempre estaré en deuda con él y que en el futuro podría esperar algo más de mí con la excusa del cheque. Lo último que quiero es encontrar a Iván Volkov todavía por aquí, especialmente ahora que estoy construyendo una buena relación con Adrián. Creo que la nuestra es una relación en toda regla.

Que desastre. Cuantas dudas últimamente. Ya no soy yo misma, me siento vulnerable y si el amor tiene este efecto diría que estoy en un mar de problemas.

Se suponía que Adrián volvería esta noche, pero en principio tendré que esperar hasta mañana por la mañana. Carlos le pidió que hiciera un último recado antes de regresar, cuando le pregunté específicamente qué debía hacer me respondió que iba a chequear una de las discotecas de la costa oeste de Cuba. Siento su ausencia y me gustaría tenerlo cerca para compartir con él mi éxito. Cuando está a mi lado me siento más fuerte y capaz de superarlo todo, logra sacar lo mejor de mí.

Carlos y Damián continúan bromeando, mientras Kris mira a su alrededor aburrido. Es extraño últimamente, me preocupa su silencio. Me gustaría preguntarle cómo avanza la campaña electoral, pero algo me detiene.

—Hagamos un brindis —propone Carlos—: Por el trato que acaba de concluir y por Hacienda Esperanza.

Levantamos las copas y las chocamos, bebemos el líquido de sabor amargo.

—Nunca entendí por qué bebéis estas porquerías —murmuro tratando de acostumbrarme al extraño sabor en mi boca.

Damián se ríe divertido, poniendo su brazo alrededor de mis hombros. —Nuestra pequeña Kas sólo bebe su querido vino toscano —señala burlándose de mí. En el momento que mis ojos lo miran con fingida frialdad, se rinde por completo, abandona la seriedad y se deja llevar por una risa sonora y contagiosa que nos envuelve a los cuatro. La música en el club es agradable y a mi alrededor observo que los clientes parecen estar divirtiéndose mucho.

—Aún estoy enojado contigo. —La voz de Carlos es fría, pero esta noche no puede afectarme. He demostrado ampliamente que puedo manejar cualquier asunto y tras el acuerdo con Iván Volkov, no puede permitirse el lujo de decirme ni cómo ni con quién.

Lo miro a los ojos y me encojo de hombros. —Poco importa, me quieres igual.

Oculta una sonrisa espontánea y bebe, desviando la atención de mí.

—Baila conmigo Kasi. —Kris me tiende la mano. Se ve relajado y eso es justo lo que necesito ver, el viejo Kris, el que me llevaba con él a los clubes y me lo pasaba bien.

Agarro su mano entusiasta. —¿Has mejorado desde la última vez o volverás a pisar mis pies esta noche? —pregunto en broma mientras me arrastra hacia la pista de baile.

—Graciosa —murmura deteniéndose en el centro. Pone una mano en mi cadera y sostiene la mía con la otra. Tomo posición colocando mi mano izquierda en su hombro.

Me mira a los ojos y sonríe. —Veamos qué puedes hacer, pipiola.

Como en los viejos tiempos cuando salíamos a escondidas. Carlos no quería porque pensaba que yo era demasiado pequeña, pero a Kris no le importaba y me llevaba a bailar con él. Nos divertimos mucho en el pasado, pero desde que decidió dedicarse a la política y mudarse, no hemos compartido más tiempo juntos. Se encerró en su mundo, perdió su racha divertida y yo, por mi parte, no hice nada para recuperar a mi amigo y hermano mayor. Bailamos al son de “Represent Cuba”, me hace dar vueltas, nos reímos.

 —Represent, represent Cuba —cantamos entre risas.

Entonces Kris abandona su seriedad y comienza a hacer muecas mientras mueve sus caderas cada vez más rápido, instándome a seguirlo —Vamos, Kasi. ¿Dónde está la bailarina que conozco? —grita sobre la música.

Levanto una ceja agarrando su mano con la mía, mientras la otra está firmemente en su hombro. Mi cuerpo choca con el suyo. —Veamos si puedes seguirme —digo desafiante. Muevo los pies y las caderas al ritmo de la música con aire de complicidad, pero él me conoce, sabe que estoy bromeando.

Se ríe dejando que su cabeza retroceda y trata de seguirme. —Me he perdido todo esto —dice volviendo su mirada a la mía.

Yo también, hacía mucho tiempo que no nos divertíamos juntos. Me siento eufórica, ligera como no me ha sucedido en años. Dios, hacía tanto que no me divertía. Haciendo camino perdí mucho de mí misma y realmente quiero recuperarlo, vivir la vida. Quiero volver a ser más despreocupada, disfrutar de mi historia con Adrián y tal vez encontrar el coraje para crear mi propia familia, sin permitir que el miedo me devore.

La mano de Kris aterriza en mi espalda, presionando mi cuerpo contra el suyo. El ambiente cambia de repente, con prepotencia. Nos miramos a los ojos, pero su mirada tiene algo diferente, es intensa. Nuestros cuerpos continúan bailando juntos, pero mi mente trabaja rápido tratando de aclarar la maraña de sensaciones que se han formado en mi estómago. En este momento veo a Kris como un hombre, no como un hermano y no entiendo por qué. Nuestros labios están demasiado cerca, sólo un pequeño movimiento y se pueden tocar.

 —Kas.

Trago, no puedo hablar. Crecimos juntos, somos una familia, nunca pensé en él como hombre, nunca. Sin embargo, ahora mismo no tengo a Kris frente a mí, sino simplemente a un hombre que está coqueteando conmigo.

Su calor me invade, lo siento en mí, el contacto físico cambia y los recuerdos que he tratado de enterrar me llegan abrumadores.

 

—No quiero comer —protesto mirando de mala gana la sopa en el plato frente a mí.

Carlos acerca sus labios a mi oído y me susurra: —Si no comes, te van a castigar.

Desvío mi mirada hacia él. Sus ojos azules me miran preocupados.

—No importa, pueden seguir castigándome, ahora tienen todo de mí.

Saco el aire retenida y vuelvo mi atención hacia Kris, sentado al otro lado de la larga mesa, justo frente a mí.

Tiene la intención de burlarse de una de las chicas que acaban de llegar a la institución. No le ha dado ni un momento de respiro.

Observo a la chica que tendrá mi edad, no más de catorce años. Cabello rubio largo y rizado, ojos oscuros, casi negros. Sonríe cuando Kris le susurra algo al oído.

Siempre ha sido un tipo despreocupado, muy sociable, especialmente con las chicas. Cuando éramos más jóvenes pasaba mucho tiempo conmigo, pero en los últimos dos años se ha alejado, no me mima como Carlos y Damián, al contrario, a veces me regaña y no sé por qué.

 —Kas come, hazlo por mí —insiste Carlos, poniendo la cuchara en mi mano y empujando el plato hacia mí. —Vamos.

Resoplo, rindiéndome. Sólo lo hago por él, no quiero que se meta en problemas por mi culpa. Es muy protector y sé que un castigo para mí significaría un castigo para él. No dejaría que me castigaran sin interponerse en el intento de protegerme.

Sigo mirando a Kris y a la chica sentada a su lado.

—¿Qué pasa entre tú y Kris? —pregunta Carlos.

—No lo sé, últimamente me ignora.

Él se ríe: —No te ignora, créeme.

Lo miro con decepción. —¿Oh no? Evita sentarse junto a nosotros, en el patio no se acerca. Ya no confía en mí.

Se forma un nudo en mi garganta. Esta situación me hace sentir mal, sobre todo porque no conozco el motivo de su cambio.

—Le gustas, por eso te evita.

Las palabras de Carlos me arrojan contra una pared, dejándome sin aliento.

—Pero es como un hermano —susurro evitando mirar a Kris. No me puede gustar en ese sentido, no puedo verlo como un chico cualquiera, para mí es realmente parte de la familia que creé aquí dentro.

—Para ti es como un hermano, para él eres simplemente la chica que le gusta y sabe que no puede tener. —Carlos sigue hablando con su madurez y calma que admiro—. Estoy seguro de que lo superará y todo volverá a la normalidad.

Asiento, manteniendo los ojos fijos en el plato. Por mi cabeza pasan imágenes de todas las cosas que Kris y yo hemos hecho. La alegría que logra calentar mi corazón, sus bromas y todos los abrazos tranquilizadores. Siempre he visto a Carlos, Damián y Kris como mi familia, pero en realidad no hay lazos de sangre entre nosotros y creo que siempre debemos tener esto en cuenta. Tengo miedo de perder a uno de ellos, tengo miedo de que complacer a Kris pueda cambiarlo todo y destruir la familia que los cuatro hemos decidido formar.

 

—Kris, ¿qué está pasando? —pregunto finalmente encontrando la fuerza para hablar.

Su frente aterriza en la mía y suspira. Aguanto la respiración con antelación.

—Nunca tuve el coraje de decírtelo.

Oh, Dios, no creo que esté lista para esto. Mi corazón se está volviendo loco, late demasiado rápido. Intento apartarme de él, pero sus manos me sostienen, apretándome contra su pecho, envolviéndome.

—He estado enamorado de ti desde la primera vez que te vi en aquel orfanato —confiesa.

Simplemente arrojó una bomba atómica y arrasó con todo: nuestro pasado, nuestro presente y nuestro futuro.

Cierro los ojos esperando que sea sólo una pesadilla. No es posible, algo así no me puede pasar, no ahora, no después de todo lo que hemos pasado juntos. Es Kris y es como un hermano.

Mi cerebro se confunde tan pronto como siento sus manos en mis mejillas. Abro los ojos, pero no tengo tiempo para reaccionar porque sus labios están sobre los míos.

Kris me está besando.

El hombre que hasta hace cinco minutos era mi familia, al que yo consideraba un hermano, se deshizo de cualquier vínculo al hacerme entender que somos sólo un hombre y una mujer.

Sus ojos están fijos en los míos y no consigo respirar. Su boca presionada contra la mía provoca una extraña sensación que aprieta mi estómago... la culpa, el tormento y luego el olor de Kris que nubla mi mente.

Todo está equivocado.

No es Adrián. No siento que pueda llevar a algo agradable.

Con un movimiento brusco lo aparto.

Todo está equivocado.

Mis ojos se inundan de lágrimas.

Es mi hermano, no de sangre, pero para mí lo es.

—¿Por qué ahora? —grito en su cara perdiendo el control. Intenta tomarme de nuevo en sus brazos, pero lo esquivo retrocediendo de nuevo. —¿Porque? —Sigo mirándolo a los ojos cargada de ira.

Arruinó todo. Quiero saber por qué no lo hizo antes.

—Pensé que nunca querrías a alguien a tu lado. Sabía que si no podía tenerte yo, nadie te tendría de todos modos —responde mirándome fijamente.

Lo miro sorprendida, luego muevo mis ojos hacia Carlos y Damián que se han unido a nosotros y están detrás de él. No parecen sorprendidos y es otra verdad que duele.

—Vosotros lo sabíais —digo acusadora mirándolos a ambos—. ¿Qué tipo de familia somos?

 —Kas, no podíamos interferir. Era entre ustedes dos.  —Damián trata de justificarse. Carlos no dice nada, pone su mano sobre el hombro de Kris y me mira con atención.

No puedo creerlo, lo saben desde hace años y no me han dicho nada.

Los recuerdos chocan contra mí haciendo que la imagen sea más clara. Por eso Kris se alejó. Cuando todos nos fuimos a vivir juntos, Kris me prestaba atención, dormía a menudo conmigo, bromeaba. Con los años habíamos creado una buena relación, luego nos mudamos cuando él se fue a la universidad, pero nunca nos perdimos de vista. Una vez de vuelta a casa, hubo unos años en los que hacíamos todo juntos, hasta que un día anunció su traslado a otro estado.

No quiero creer que se haya mudado por mí, pero después de lo que descubro esta noche, dudo que sea así.

—¿Soy la razón por la que decidiste marcharte de Villa Falco? —pregunto enfocando mi atención en Kris.

Mira a Carlos, casi parece que le pide permiso para hablar.

—¿Qué diablos está pasando? Quiero la verdad —detono.

Carlos hace una señal para que lo sigan y sin perder tiempo nos dirigimos a su oficina. Después de entrar,  Damián cierra la puerta detrás de sí. No estoy dispuesta a dar un paso más y quedarme en un rincón, apoyada contra la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho, esperando.

—Sabía que vivir bajo el mismo techo era imposible, tarde o temprano Kris te diría lo que sentía —explica Carlos apoyándose en su escritorio—. Hablamos de ello y le aconsejé que construyera una vida en otro lugar, de esta manera nuestra familia no correría el riesgo de separarse.

Mi mirada fija en él es una mezcla de disgusto e ira. Pensé que no había secretos entre nosotros, pero aparentemente estaba equivocada.

—Dijiste que siempre teníamos que ser sinceros y honestos —señalo.

Se pasa la mano por el cabello con frustración y baja la cabeza. —No tuve elección, ninguno de nosotros la tuvo. Tú no sientes nada por él.

Miro a Kris y observo que me está mirando.

—¿Es por Adrián? Si no hubiera aparecido él, no me lo habrías dicho, ¿verdad?  —Pone sus manos en los bolsillos de los jeans—. No pensé que dejarías entrar a un hombre en tu vida. —Se justifica. Se acerca y se detiene frente a mí—. Después de todo lo que has pasado...

Obvio. Saben todo sobre mi pasado, debí imaginarlo. Pero no creo que sea justo que no me hayan contado algo tan importante. Habría hablado con él, le habría hecho entender que no podía haber nada más que lo que ya éramos y tal vez hubiera quedado su alma en paz. En cambio, ha permanecido suspendido durante años, añorando a una persona que no puede igualar su afecto.

Rendida, dejo que mis brazos caigan a mis costados: —Debiste decírmelo.

Él fija sus ojos en los míos: —Siempre supe que no podías ser mía y tenía miedo de perderte.

Suspiro exhausta. 

—Finalmente he encontrado un equilibrio en mi vida y ahora se me escapa entre las manos —digo con amargura—. Eres mi familia, lo siento por lo que estás pasando, pero tengo un profundo amor por Adrián.

Su cuerpo se pone tenso: —No lo conoces lo suficiente, no importa si Carlos es su amigo y confía en él. ¿Qué puede darte Adrián? ¿Alguna vez pensaste que podría ser un enamoramiento pasajero? ¿Qué harás cuando termine?

Siempre ha sido sobreprotector, pero esta vez su actitud viene dictada por los celos.

—Puedo cuidar de mí misma, Kris. Si lo de Adrián y yo no dura, ¡no importa! Pero quiero vivirlo. Siempre he permitido que el miedo me detenga, pero no voy a continuar así, quiero a Adrián y no importa lo que ocurra, prefiero vivirlo día a día que no tenerlo en absoluto.

Se ríe amargamente sacudiendo la cabeza: —Te hacía más inteligente. ¿No te parece extraño que actúe como un príncipe azul? Siempre es educado, sabe exactamente lo que quieres, nunca da un paso en falso. Es demasiado perfecto, ¿no crees Kas?

No lo reconozco, parece otra persona. Él nunca tuvo una actitud cínica y distante hacia mí. Siento que estoy hablando con un extraño.

—No es de tu incumbencia con quién salgo —rebato.

—Adrián tiene principios sanos Kris —interviene Carlos—. No está marcado como nosotros y es bueno para Kasandra.

Por fin alguien que dice la verdad. Amo eso de Adrián, que es limpio y sin demasiado drama. Me hace sentir segura, comprendida y no podría desear nada mejor. Él es todo lo que no existe en el mundo que me rodea y eso lo convierte en el hombre que quiero.

Gentil. Amoroso. Sincero. Autoritario cuando es necesario.

—El día que te rompa el corazón —dice Kris señalándome con el dedo—, le romperé el cuello —advierte amenazante.

Sonrío consciente de que el ambiente ya no es tan tenso como antes. Él se preocupa por mí, sé que siempre me protegerá, pero esta vez tengo que hacer mi viaje sola.

No lo pienso dos veces, me lanzo sobre él y le abrazo. —Te quiero —susurro en su oído.

Sus brazos me aprietan con fuerza. —Lo siento —dice con voz baja—, hubiese preferido otro final feliz y no puedo ocultarlo.

El sonido de la puerta me hace sobresaltar, pero los brazos de Kris me sostienen cerca de él como si quisiera protegerme. Esta actitud suya es extraña, logro liberarme y dar la vuelta, una mirada fría se fija en mí y juro que se me pone la piel de gallina.

—Adrián.

Intento alejarme de Kris, pero él no me deja, sigue sosteniéndome firmemente.

—¿Qué estás haciendo? Déjame. —Mis protestas son inútiles, Kris no parece dispuesto a dejarme ir y Adrián literalmente lo está matando con la mirada.

Adrián entra en la habitación y cierra la puerta detrás de sí. —Saca. Esas. Putas. Manos. De. Ella. —Su tono amenazante me hace temblar. Intento liberarme, pero la mano de Kris agarra mi muñeca y tira de mi cuerpo hacia él. Me vuelvo hacia él en estado de shock. —¿Qué demonios estás haciendo? ¡Déjame! —grito tirando de mi brazo para liberarme.

—Él no te merece —afirma Kris, tratando de recuperarme—. No dejaré que hagas una gilipollez.

Adrián corre hacia adelante, inmovilizando a Kris contra la pared y apretándole la garganta. —Tócala de nuevo y te mato —grita furioso.

Los pensamientos abarrotan mi mente. Los miro petrificada. Aguanto la respiración. Ver al hombre que amo discutir con mi hermano me destruye, todo está mal, no tenía que ser así.

Kris empuja a Adrián obligándolo a retroceder y le sonríe burlonamente: —Llegaste tarde.

La atención de Adrián se vuelve hacia mí. Un escalofrío me recorre de la cabeza a los pies cuando su mirada gélida se posa en la mía. Entiendo que Kris quiera lastimarlo y lo está logrando.

—¿Qué está pasando, Kasandra? —pregunta sin una pizca de aquella calidez que le acompaña.

¿Dónde está mi Adrián?

—Han pasado muchas cosas en tu ausencia —responde Kris burlándose de él, pero para Adrián soy lo único que existe, incluso si esta actitud suya me asusta. Ni siquiera ante aquella mazmorra estaba tan conmovida y sin embargo ahora lo estoy.

—Responde a mi pregunta.

Tiemblo como una hoja y por primera vez me siento abrumada por su carácter. ¿A dónde se fue mi valor? Nunca en mi vida me había quedado sin palabras e incapaz de enfrentarme a alguien.

Adrián elimina la distancia entre nosotros e instintivamente miro hacia abajo porque soy cobarde. No puedo mirar al hombre que amo porque está enojado conmigo y se enojará aún más cuando se entere del beso que hubo con Kris. No servirá que explique que no he sentido nada, para él siempre será un beso.

Con su dedo índice acaricia el perfil de mi rostro y luego levanto mis ojos que están atrapados por los suyos, tan profundos y cargados de emociones.

—Kris ha admitido lo que siente por mí —digo con voz ronca.

Su mandíbula se contrae: —¿Nada más?

Trago saliva con un nudo en la garganta. Tengo miedo de perderlo.

—Por tu reacción, supongo que lo sabías antes que yo —contesto. Esta vez, sin embargo, mi tono es acusatorio.

Sus ojos saltan de mí a Kris, pero se quedan en los míos de nuevo. —Vuelvo después de dos días de intenso trabajo y te encuentro en los brazos de Kris, que además, te mira como si fueras suya. Sabía lo que sentía por ti, pero no tenía por qué contártelo. Después de todo, ¿quién en su sano juicio lo haría?

La verdad llega como una bofetada en la cara. Todos lo sabían menos yo.

Qué estúpida, por supuesto que lo sabían. Una vez más actuaron a mis espaldas, excluyéndome.

—Interesante, de verdad —comento decepcionada, mirando a los hombres de la sala—. Conspiraste sin mi conocimiento. 

Cuanto más comprendo los hechos, más amargura tengo en la boca. Pongo mis manos en mis caderas y camino por el despacho mirándolos uno por uno. No es la primera vez que me han mantenido al margen de hechos importantes y estoy cansada de esta situación. Nunca más permitiré que me traten como a una persona frágil, como si fuera incapaz de afrontar determinadas situaciones.

Tengo que mantener la calma y no asustarme.

—Entonces —exclamo aplaudiendo de repente. —¡Tú! primero señalo a Kris—, has estado enamorado de mí desde que éramos pequeños, pero seguías fingiendo tener amor fraternal... ¿por qué? —abro mis brazos—. Luego llegó Adrián y puf, decidiste que yo podría saber la verdad.—Niego con la cabeza riendo amargamente—. ¿Te das cuenta de lo absurdo que es todo esto?

Abre la boca para replicar, pero lo callo mientras sigo: —Esta vez os calláis todos, estoy hablando.

Me vuelvo hacia Damián. —Y tú —suspiro—. Eras mi mano derecha y no tuviste el coraje de decírmelo. ¡Que decepción! —Mira hacia abajo culpable. Quizás me decepcionó más que nada porque siempre hemos sido cómplices a la hora de chismorrear sobre Carlos y Kris. Me sentí culpable por ocultar mis sesiones con el psicólogo, por mentirle a mi familia, pero ahora me doy cuenta de que también tenían secretos y muchos. 

Me río con sarcasmo, uniendo mis manos bajo mi barbilla y volviéndome hacia Carlos: —Carlos Gardosa, nuestro jefe de familia, el hombre que me hizo de padre, hermano y amigo. Te gusta tener todo bajo control, saber todo sobre todos, pero informar a la gente sobre asuntos privados que les conciernen, eso no.

—No exageres —gruñe con autoridad.

No me importa un bledo su autoridad en este momento, estoy fuera de mí.

Lo miro frunciendo el ceño. —Deja de ser el señor “Soy perfecto”, admite que te equivocaste conmigo. Hablas tanto de que no tiene que haber secretos en la familia y bla bla, pero eres el primero en romper las reglas.

Veo que sus nudillos se ponen blancos cuando aprieta el borde del escritorio de madera y trata de mantener la calma.

—¿De verdad hablas de secretos, Kas? No seas ridícula —responde con la mirada de quien sabe que ha golpeado y hundido al enemigo.

Abro mis ojos, pues creo que es casi imposible para él saber el único secreto que tengo con mi familia. A menos que Víctor le informara. Abro la boca para hablar, pero la cierro de nuevo por temor a decir algo mal que pueda empeorar mi posición.

—Así es, lo sé, como ellos también lo saben desde hace algunos días —dice satisfecho—. Tu encantador psicólogo, ¿cómo está? —Me está provocando—. ¿Irás donde él mañana?

—¿Qué has dicho? —grito incrédula.

—Vamos, sabemos que lleváis meses flirteando —comenta Damián a mis espaldas.

—¿Has estado coqueteando con alguien más durante meses? —Adrián truena, agrandando los ojos.

No puedo creer que esté tratando con idiotas, no puedo creer que esta sea su conclusión.

—¿Pensaste que eras la luz de sus ojos? —Kris se burla de Adrián—. Novato.

—¡Cállate! —Adrián responde con nerviosismo—.  Kas, responde carajo, ¿qué está pasando?

Siento que estoy de vuelta en el jardín de infancia, donde dos niños se pelean por el mismo juguete.

Respiro hondo. Cuento mentalmente para calmarme. Uno. Dos. Tres…

—No es asunto nuestro si le gusta ese, pero no me parece justo burlarse de Adrián —dice Damián.

Que alguien me dé un bate, ahora mismo quiero romperles la cabeza a los cuatro.

Calma.

Respira.

No los estrangules con tus manos.

Uno. Dos. Tres…

—¡Sois unos idiotas! —grito saludando a mi karma para siempre—. ¿Pero cómo diablos se os ocurren esas ideas? —Abro los brazos exasperada—. Voy al psicólogo para hablar de mis problemas y tratar de solucionarlos, no para conocer al hombre que está detrás de su profesión. —Me doy una palmada en la frente con exasperación.

Silencio. Me miran, pero nadie respira.

Tengo que irme o me arriesgo a enloquecer y no quiero perder el control por completo porque esta no soy yo.

Me acerco a la puerta, pero Adrián no se mueve. —¡Muévete! —digo con brusquedad, pero no lo hace. Me agarra de la muñeca y me atrae hacia él—. Necesitamos hablar.

Me tiemblan las piernas al oír esa voz profunda y firme.

—No tenemos nada de qué hablar, déjame. —Miro la muñeca que me aprieta con firmeza, no parece dispuesto a soltarme.

Estoy enojada, decepcionada y ya ni siquiera sé lo que estoy haciendo. Lo único que quiero ahora es alejarme de todos, ir a casa y acurrucarme en el sofá con una copa de vino, quiero estar a salvo en mi casa.

—Hemos superado en gran medida el problema del tacto, ¿verdad? —pregunta seriamente.

—¿Qué tiene que ver con esto ahora? —estallo cada vez más irritada.

Él ruge y aprieta su agarre: —¡Responde la pregunta!

Lo odio cuando es autoritario porque puede derribar mis defensas y no me siento lo suficientemente fuerte como para enfrentarlo.

—Digamos que sí, ¿qué pasa con eso?

Sonríe burlonamente y rápidamente se agacha, me carga en el hombro y como si eso no fuera suficiente me da una palmada en el trasero.

Grito horrorizada, tratando de liberarme. —Bájame de inmediato. ¿Qué crees que estás haciendo?

—Déjala, Adrián —ordena Kris.

—Con el debido respeto a ti y tu familia, quiero que os quede claro que es mía. Ella no te quiere, es hora de que crezcas y pongas tu alma en paz. Si me disculpan, mi novia y yo vamos a tener una discusión privada.

No puedo creerlo. Estoy impactada. Entonces, ¿por qué estoy sonriendo ante su declaración? “¡Mi novia!” ¡Estoy perdiendo la razón!

¿Quién es este hombre? ¿A dónde fue mi dulce Adrián?

Camina hacia la salida sin importarle mis protestas. No me atrevo a mirar a mi alrededor, cierro los ojos fingiendo que nadie puede verme con el trasero al aire y la cabeza gacha en la espalda del sexy camarero. Si alguien me hubiera dicho hace tres meses que en una tarde estaría en esta postura, nunca lo hubiera creído.

Perderé mi credibilidad, nunca me tomarán en serio después de esta noche y es por su culpa, idiota prepotente. Años y años de actuación y entrenamiento para hacerme respetar, que simplemente se los lleva el viento.

Me suelta cuando llegamos a mi coche.

—Sube, yo conduzco —dice con indiferencia mientras me abre la puerta. ¿De verdad piensa que le voy a obedecer? Miro a Adrián como si lo estuviera viendo por primera vez y no supiera nada sobre él. Cruzo los brazos frente a mi pecho desafiante.

—Sube. Al. Puto. Coche. —ruge haciéndome estremecer.

No me rindo: —¡No!

Se acerca amenazadoramente y toma un mechón de mi cabello entre sus dedos. —¿Estás segura, Kasandra? ¿De verdad quieres saber qué pasa si no obedeces?

Silencio. No estoy dispuesta a inclinarme ante él, pero admito que tiene su encanto incluso cuando está enojado. Levanto una ceja mirándolo con arrogancia. Tiene que entender que yo también puedo ser dura. Y ahí es cuando ruge como un animal feroz haciéndome estremecer.

Acabo de descubrir que Adrián puede dar miedo cuando está realmente enojado. Por mucho que a mi lado rebelde le gustaría seguir luchando contra él, pienso por una fracción de segundo en lo que él vio y creo que es correcto hablar de ello, quizás con más calma. Por tanto, acepto mi rendición temporal.

Resoplo y levanto los brazos. —Está bien, lo entiendo.

Una vez en el coche, fruño la nariz. Es la primera vez que soy pasajero en mi propio coche, es extraño, pero ver a Adrián conducir lo hace hermoso.

No me mira, sus ojos están fijos en el camino que conduce a Villa Falco. Admiro su perfil, su barbilla pronunciada, sus labios fruncidos, su frente arrugada. Bajo con la mirada hacia los brazos desnudos, la ajustada camiseta negra. Me pregunto si siempre usa estas camisetas para resaltar sus músculos o simplemente porque le gustan.

Mi mirada se detiene en la mano que sostiene el volante y es inevitable que el recuerdo de esos dedos en mi piel provoque una explosión de emociones. Parece que ha pasado una eternidad desde la última vez que me tocó, me besó. El hecho de que esté enojado no ayuda, pero yo también lo estoy; aunque entiendo por qué no me habló de Kris, se equivocó al ocultármelo. Sin embargo, debo admitir que Adrián enojado por sus razones, lo hace aún más atractivo. Niego con la cabeza tratando de recuperarme, no tengo tiempo para fantasear con nosotros y lo que podría ocurrir. Tengo que afrontar el presente. Puedo estar enojada con él hasta cierto punto, entre los dos soy la que ha guardado demasiados secretos para sí misma. Preocupada, miro por la ventana, recordando que él no sabe nada de mi cena con Iván en su avión privado. Si está enojado ahora, cuando se entere, estará furioso. ¿Y cuándo se entere de que lo dejé entrar en la casa? Será el fin.

 

 

 






Capítulo 23

Adrián

Soy ridículo. Esperé dos días para encontrarme con Kas y me sentía como un adolescente impaciente. No podía esperar a perderme en sus ojos, a tocarla. Corrí como loco, no fui a mi casa porque ella era la primera persona que quería ver, la había extrañado. Al no encontrarla en Villa Falco intenté llamarla, pero no me respondió. Le envié un mensaje de texto a Carlos preguntándole dónde estaba Kas y fue él quien me dijo que estaban todos en el Club Diablo. Esperaba que “todos” no incluyera a Kris y mucho menos llegar y encontrarla en sus brazos. Entre sus malditos brazos.

Él siempre tendrá la oportunidad de abrazarla y pasaré mi vida enfadado por ello. Tuvo la suerte de tocarla, nunca vio miedo en los ojos de Kas cuando se le acerca. Kris no tiene idea de lo que significa amar a alguien y no poder tocarla como deseas. Yo sí. Advertí su mirada aterrorizada cuando la toqué. Quedará grabado en mi corazón la primera vez que me lo concedió. Sudé por tenerla y no permitiré que él, ni ningún otro hombre, me la quiten.

Pero el hecho es que estoy cabreado y no puedo calmarme.

—¿Entras? —pregunta cautelosamente abriendo la puerta de su casa sin mirarme.

—¡Puedes apostarlo!

Una vez dentro, espero a que cierre la puerta y luego me vuelvo hacia ella.

—¿Me tienes miedo, Kas? —pregunto serio.

Se retuerce las manos ignorando mi pregunta.

—Responde —insisto.

Parece confundida: —No tengo miedo de ti.

Siempre he sido amable con ella, nunca la lastimaría, pero estoy harto de mantener la calma. No puede pensar que soy una persona paciente que nunca se enfurece.

—¡Bien! —Tomo su mano y la arrastro al dormitorio.

—¿Qué estás haciendo? —pregunta asustada.

No respondo, llego a los pies de la cama. —Siéntate —ordeno empujándola suavemente en los hombros.

No discute. Se sienta y coloca sus manos a los lados de su cuerpo, mirándome a los ojos.

—¿Qué está pasando con Kris? —pregunto yendo directo al grano. Me paro frente a ella con los brazos cruzados.

Kas mira sus piernas. —No pasa nada. Me dijo lo que siente, aunque para mí siempre será mi hermano.

¿Por qué no puede mirarme? ¿Qué me esconde?

—Mírame mientras me hablas —exhorto irritado.

Mira hacia arriba y aquel brillo en sus ojos no promete nada nuevo. —No me hables así —advierte en voz baja.

—¿Qué tienes que decirme, Kas? Vamos, escupe el sapo. —Me inclino hacia adelante, mis manos descansan en la cama a cada lado de su cuerpo y se ve obligada a levantar la cara mientras mueve la espalda hacia atrás.

—No me gusta este lado tuyo —expone contrariada.

Está tratando de hacerse la dura, pero no le voy a dar luz verde, no esta noche. Basta de perder el tiempo. Necesitamos encontrar una manera de avanzar juntos.

—¡No lo repetiré! ¡Dime lo que no sé!

Mi tono autoritario la hace sobresaltar. Traga saliva y levanta la mano para tocar mi mejilla, la dejo hacer, pero sé que es sólo una táctica para suavizar el golpe que está a punto de darme.

—Kris me besó. —Su voz está rota.

Rujo golpeando el colchón haciéndola contraerse. —¡Os besasteis!

—Él me besó, que no es lo mismo —preciso en tono pedante. Una actitud que no necesito en este momento.

—¿Me estás tomando el pelo? Beso. Quién, qué, no importa. Te has besado. Entré y te vi abrazada a él. Dime francamente que no te importo un carajo, unas pocas palabras son suficientes. —Hago una pausa. Me levanto y la miro desde arriba—: Sinceramente Kas, ¿tienes las ideas claras? ¿Sabes a quién quieres ahora?

Su mirada está perdida, como si no me reconociera, tal vez porque es la primera vez que le demuestro lo cabreado que estoy.

Nos miramos en silencio y al final me canso de esperar, necesito su reacción y el cariño que siente por mí. Ella parece entender esto, se levanta y se pone frente a mí y con sus ojos expresando su determinación.

—¡Te quiero a ti!

Palabras que borran la ira y que pueden restaurar la paz.

—¿Cuánto me quieres? —La pongo a prueba sabiendo que tengo una oportunidad en la mano que no se brindará a menudo.

Toca mis brazos con sus dedos, siguiendo el camino con sus ojos. —Tanto como para contar el tiempo que me separa de ti. —Pone sus manos sobre mis hombros y acerca su rostro al mío—. Te quiero como nunca he querido a nadie —continúa con voz persuasiva.

—Demuéstralo —exclamo sorprendiendo a ambos.

Sonríe y me besa suavemente en los labios, luego se aleja para mirarme a los ojos. —Te quiero incluso cuando eres autoritario —me guiña un ojo y continúa—. Me revuelve verte enfadado y entre nosotros, desde que entramos en esta habitación, no espero otra cosa que ser besada por ti.

Aguanta la respiración esperando mi reacción, pero no llega. Ya no puedo contener mis pensamientos, no puedo seguir fingiendo que no falta algo para completar el cuadro. Le he dado tiempo, he sido paciente, lo seguiría siendo para siempre, pero después de todo lo que ha pasado necesito saber que ella es mía.

Sostengo su rostro en mis manos y la beso apasionadamente, liberando todas mis emociones. 

Kas desliza sus dedos sobre mis hombros, por mi cuello y se cuela por mi cabello: —Quiero hacer el amor contigo.

Mi cuerpo atraviesa un estremecimiento al escuchar el sonido de las palabras que salen de su boca.

Estoy impaciente por tocarla, hambriento de ella, pero sé que tengo que tomarme las cosas con calma.

Kas es delicada, merece ser amada y poseída con dulzura, necesita seguridad y tiempo para acostumbrarse a algo nuevo.

Aspiro su delicado aroma y la beso una vez más antes de dejar sus labios.

En silencio muevo los tirantes de su vestido haciéndolos caer sobre sus brazos. Kas parece nerviosa, suspira, quizás buscando valor.

Mientras la atraigo hacia mi cuerpo, emite un gemido. —Estás unida a mí —susurro—. Prometo que todo irá bien. —Beso su rostro, bajo lentamente por su cuello, cubriendo su piel con mis caricias.

—Lo sé, confío en ti.

Alcanzo la cremallera lateral, mi mano toca su pecho y ella se estremece. La miro a los ojos, bajando la cremallera que sigue la curva de su cuerpo hasta llegar al borde del vestido.

—¿Quieres que me detenga? —pregunto esperando que responda que no. No quiero parar, por ninguna razón. Me gustaría bajar esa cremallera hasta el final y desnudarla.

—Por favor continúa. —Su súplica me sorprende, pero al mismo tiempo me da la energía para ser más atrevido y no reprimirme del todo.

El vestido se desliza hacia abajo mostrando su cuerpo desnudo, si no fuera por la pequeña tela de sus braguitas.

Tomo su mano y la empujo suavemente sobre la cama.

—Acuéstate —ordeno con tacto.

Ella sonríe avergonzada y se acuesta, su cabello se desparrama sobre la almohada, por alguna extraña razón la encuentro una mujer atractiva, pero también muy tierna y a la vez torpe.

—¿No debería desvestirte? —pregunta.

Contengo una sonrisa. —No esta noche, pero la próxima vez me gustaría que lo hicieras —busco bromear para liberar la tensión—, aunque prefiero que me arranquen la ropa —sigo, quitándome la camiseta.

Kas me mira entre la vergüenza, la excitación y el miedo.

—Bueno saberlo.

Me quito también los jeans y me coloco encima de ella. El bulto debajo de los calzoncillos presiona contra su intimidad y Kas se pone tensa. No le doy tiempo para pensarlo demasiado, beso sus dulces labios vorazmente. Mi mano se desliza por su cuerpo, acaricio sus pechos y la excitación aumenta cada vez más cuando sus manos también acarician mi espalda, bajan sobre mis nalgas y hacen algo que no esperaba de la tímida Kas... la chica me toca las nalgas y por el sonido que sale de su boca diría que son de su agrado.

Sonrío al tocar su piel suave y cálida, Kas se estremece en cada contacto. No sé si es emoción o miedo.

—¿Podrías apagar la luz?

La miro con deseo. —Por ninguna razón en el mundo lo haría, quiero verte y tú quieres verme para acordarte de nosotros y lo que estamos a punto de hacer.

Abre la boca para hablar, pero la vuelve a cerrar y me acaricia el pelo.

—Eres hermoso Adrián.

—No tú eres más hermosa. —Bajo con mis labios entre sus pechos mientras mis manos encuentran las suyas, nuestros dedos encajan perfectamente.

Exploro su cuerpo, beso cada centímetro de su piel y ella tiembla.

—Adrián.

Me bloqueo, mis labios rozan su abdomen inferior, justo por encima del borde de sus bragas.

—Tengo que decirte algo antes de continuar —se levanta sobre los codos—, en realidad dos. —continúa apretando sus labios con los dientes—. Realmente quiero que esta cosa entre nosotros funcione.

—¿Esta cosa? —pregunto frunciendo el ceño—. Relación, Kas, se llama relación.

Mortificada mueve su mirada, pero poco después devuelve su atención a mí.

—Prométeme que no te enfurecerás.

Me levanto y acerco mi rostro al de ella. —Ya estoy enojado, habla.

Sus mejillas tienen un tono rosado. —No es fácil si estás enojado. —Baja la mirada observando mi pecho.

Con mi dedo índice levanto su barbilla forzándola a mirarme: —Habla cariño, nada cambiará entre nosotros.

—Cené con Iván Volkov anoche —dice rápidamente. Muerdo mi lengua y dejo que continúe—. Era la única forma de llegar a un acuerdo, luego la noche tomó un giro diferente y descubrí que yo tenía algo de él, así que... —Abre simplemente los ojos. No sé exactamente qué tipo de expresión tiene en este momento, pero por su reacción, no creo que sea reconfortante.

Estoy furioso.

A ese lo mato.

Tiene que mantenerse alejado de Kas, de mi mujer.

—Continúa. —Mi voz es fría. Juro que estoy tratando de mantener el control.

—Vino a casa conmigo para recoger una piedra que le pertenecía. —Lo dice como si fuera algo normal, pero ambos sabemos que no lo es.

Levanta la mano e intenta acariciarme la cara, pero me aparto bruscamente.

 —¿Entró aquí, Kas?

Trato de respirar. No tengo que pensar mal, ella no es mi ex.

—Entró, le entregué su piedra y se fue en diez minutos. Te puedo explicar, de hecho... es mejor que te lo cuente todo desde el principio.

Me acerco a ella de nuevo, obligándola a descansar la cabeza en la almohada. —Entonces... fuiste a cenar con él —mi cara está encima de la de ella—, y luego entró en tu puta casa. —Mis ojos están fijos en los de ella. Kas asiente—. Mañana me explicarás todo en detalle, no dejarás nada fuera. Ahora, si has terminado de cabrearme, me gustaría hacer el amor contigo. ¡Que se joda el mundo entero! Esta noche sólo estamos nosotros.

Pongo mis labios sobre los suyos y trato de borrar todo lo que me ha dicho.

—Hay una última cosa que tengo que decirte.

No puedo creerlo, está haciendo todo lo posible para ganar tiempo, quiere que desista.

Levanto la vista y la miro con los ojos prendidos en fuego: —No hay nada que puedas decir que me impida hacerte mía, métetelo en la cabeza.

Ella sonríe avergonzada. —No tengo nada en contra, pero creo que es justo advertirte que nunca antes he hecho el amor. —Su voz se convierte en un susurro, finalmente se cubre la cara con las manos.

—Lo sé, me estabas esperando —murmullo en su piel mientras le quito las braguitas.

—Presuntuoso —comenta divertida.

Sigo mostrándole, sin hablar, lo que siento; lo hago con calma y delicadeza. Su cuerpo se tensa aún más cuando mis labios dejan besitos en sus muslos y subo despacio, beso su pubis, pero no paro, sigo mi camino besando su piel, su ombligo, sus pechos. Me quedo en su cuello sintiendo lo rápido que late su corazón.

—Mírame Kasandra.

Mueve las manos y me mira cuando estoy a la altura de su rostro. Mis labios tocan los suyos. Mi respiración se mezcla con la de ella y es como estar en otra dimensión creada especialmente para nosotros dos.

—Todavía estás vestido. —Separa las piernas metiendo los pies entre mis pantorrillas.

—Estoy tratando de tomarlo con calma —explico. Con mi dedo índice aparto un mechón de cabello de su rostro y ella sonríe.

—¿Siempre será así? —pregunta mirándome a la cara. Se vuelve a apretar el labio inferior con los dientes.

—Algunas veces.

Sus manos descansan en mis caderas. —¿Y otras veces? —pregunta enganchando el elástico de los calzoncillos entre sus dedos. Está avergonzada, pero al mismo tiempo es atrevida. También está de humor para conversar esta noche, como si eso la ayudara a distenderse.

—Otras veces no seré amable y paciente. —Mis labios prueban los de ella, suaves y cálidos.

Mueve mis calzoncillos hacia abajo y suelta un suspiro liberador.

—Explícate mejor —insiste, consciente de que mi miembro está a centímetros de su intimidad. Siento sus dedos deslizarse sobre mí, tocar mis nalgas y un gemido sale de su boca que me vuelve loco. Si lo vuelve a hacer, juro que perderé el control.

Mi pene se endurece aún más e inevitablemente toca su pubis.

—Me gusta hacerlo de diferentes formas. A veces lentamente —digo. Sus manos exploran y alcanzan mi miembro. —Otras más fuerte. —El pene palpita en su mano—. Muy fuerte. —La beso apasionadamente y ella me suelta. Su cuerpo ya no está tenso, la vergüenza parece haber dado paso a la excitación que ambos sentimos.

—Asumo que esta vez serás delicado —comenta sobre mi boca mientras sigo moviendo mi mano—. Muy delicado —continúa mientras nuestras miradas encajan perfectamente y la atmósfera se calienta de forma natural. Decido que esta es la noche perfecta, ella y yo en la cama, los dos amándonos y haciendo el amor. Ella se hace mía para siempre.

 

 






Capítulo 24

Kasandra

Cada caricia de Adrián alimenta algo que crece dentro de mí, haciéndome desear más. Su cuerpo desnudo, mis piernas apretadas alrededor de él ya no son una visión vergonzosa. Sentir su piel cálida, su pecho bien definido presionando mis pechos, sus manos poderosas tocándome exigentes, es una sensación placentera.

Su miembro presiona contra mi intimidad y mi cuerpo reacciona, se agita hambriento. Estoy aturdida.

Él y yo.

El deseo de sentirlo mío, de pertenecerle por completo, se abre camino abrumadoramente y no tengo ninguna razón para luchar contra lo que siento.

Me dejo ir y comienzo a frotarme contra él con más firmeza y lo noto temblar por primera vez. Adrián mordisquea mis pechos gruñendo. Sus manos agarran mis muñecas, mueve mis brazos a los lados de mi cuerpo y los mantiene quietos. —No me lo estás poniendo fácil. ¿Sabes cuánto autocontrol me cuesta no hacerte mía de inmediato? 

Levanta los ojos profundos hacia mí y siento que ahora yo también puedo morir en paz.

¡Está bueno de morirse! A veces me temo que no es real y puede desaparecer en cualquier momento. Lo he tenido cerca durante tres años y he hecho todo lo posible para evitarlo.

¡Estúpida! ¡Estúpida! ¡Estúpida!

Hubiera tenido antes todo lo que tengo ahora. ¿Cómo pude haber perdido tanto tiempo? Él estaba ahí y me quería, sólo estaba esperando que fuera valiente y diera un paso adelante, pero al final perdió los estribos y vino a buscarme.

Sonrío. Me tomó y ahora le pertenezco en cuerpo y alma. Y es mi elección.

Le amo. Quisiera gritarlo.

—¿Es demasiado pronto para decirte que te amo? —Las palabras flotan en el aire, la adrenalina circula por mi sangre haciéndome más imprudente, volviendo posible todo lo que quiero.

Arruga la frente: —¿Kasandra Reyes está admitiendo que me ama o me equivoco?

Qué gracioso. Respiro hondo y decido que no me esconderé más. Mis sentimientos por él no se pueden ocultar, ha hecho mucho por mí en poco tiempo y merece ser amado. —Escuchaste bien. ¡Te amo!

Me sella la boca con un beso y me mira con tal intensidad que me hace derribar cualquier barrera.

—Bien, ¡porque yo también te amo! Más o menos desde la primera vez que te vi. —Lo dice con convicción, sin vacilación, sin pausa.

Él también me ama.

Creo que puedo enloquecer de tantas emociones. Lo aprieto más fuerte porque la necesidad de tenerlo me duele. 

Él hunde sus manos en mi cabello, atormentándome con su boca hambrienta, que nunca deja de tocar y besar mi piel.

Su mano deja mi cabello y se desliza entre mis muslos. —Si por alguna razón no te sientes cómoda, tienes que decírmelo —susurra en mis labios y sus dedos tocan mi pubis. 

—Quiero que quieras lo que yo quiero —continúa mientras presiona ligeramente sobre la grieta.

Mi mente está nublada, no puedo pensar, espero que él continúe, que me guíe y me haga descubrir un deseo inexplorado.

—¿Sabes qué significa esto? —pregunta moviendo sus dedos sobre la superficie.

—¿Qué?

Sonríe junto mi boca. —Que me tendrás sólo a mí para siempre.

No imaginé que hubiera usado las palabras “para siempre” pero me gustó la idea.

—¿Entendiste? —pregunta al ver que no reacciono.

—Es lo único que quiero. —Mis labios chocan con los de él y mis manos terminan en su cabello.

Su ligero toque en mi intimidad logra hacer que mi cuerpo reaccione mientras se enciende como si la corriente lo hubiera atravesado. Una extraña calidez me invade y quiero que me toque una y otra vez.

¡Oh, Dios mío!

—Adrián. —Dejo escapar el aire que retenía en mis pulmones.

Sonríe satisfecho. Con calma me toca insertando la yema del dedo dentro de mí y es cuando mi cuerpo se estremece y parece haber perdido el entusiasmo y el valor para continuar.

Mi miedo podría arruinarlo todo en cualquier momento y no quiero. Cierro los ojos concentrándome en lo que estoy experimentando, trato de eliminar los pensamientos negativos, escucho su respiración regular.

—Mírame —ordena suavemente—. No dejes que la oscuridad se trague la luz, quédate conmigo. Vive el momento conmigo.

Abro los ojos y parezco flotar en los suyos. Es como si lo tuviera frente al espejo de mi alma.

—Te amo. —Dos palabras cargadas de amor.

Adrián se inclina hacia mí, presionando sus labios contra los míos.

Me estremezco por su amor. Me vuelvo loca por sus besos. Me excito con su contacto.

Sin darme cuenta, mis manos bajan en exploración, queriendo tocarlo como él me toca.

Llego con miedo a su miembro erecto, sin saber bien qué hacer.

Nunca quise pensar en la intimidad con un hombre, estaba convencida de que estaría sola para siempre y ahora no sé cómo manejar lo que está pasando.

¿Debo tocarlo? ¿Cómo le gusta? ¿Debo felicitarme o debo fingir que no pasa nada?

Me tomará por loca, me encuentro a los treinta y tres con una experiencia sexual inexistente desde todos los puntos de vista.

De hecho, nunca quise investigar y recopilar información. Ver su miembro no es realmente una visión elevada, es más un... Dios mío, ¿qué es eso?

—¿Qué pasa? —pregunta arrugando la frente.

Me encojo de hombros y la vergüenza es evidente.

Mi mano agarra su miembro... ¿o debería llamarlo pene? Lo noto palpitar con fuerza entre mis dedos. No es falso, es duro, es real de una manera inquietante.

—Nada —digo poco convencida mientras continuo deslizando mis dedos hacia arriba y hacia abajo. ¿Cómo entrará en mi interior? No creo que pueda hacerlo. ¿Son las dimensiones normales estas?

 —Kasandra, ¿qué pasa?

Muerdo mi lengua tratando de contener las palabras, pero fallo miserablemente. —Tengo algunas dudas sobre el tamaño de tu... pene.

Me gustaría enterrarme, nunca me había sentido tan avergonzada en mi vida.

—¿Qué tipo de duda? —Intenta contener una sonrisa espontánea. Muerde la piel de mi cuello y trepa por mi oído—. ¿No es de tu agrado? —susurra cerca de mi lóbulo de la oreja.

—En realidad me preguntaba si es demasiado... —Dejo la frase colgando, él levanta la cabeza y vuelve a mirarme.

—¿Mi pene te parece demasiado qué?

Le miro con la cara en llamas. Lleva su otra mano a mi mejilla y acaricia la piel con su pulgar.

—Grande —digo sin pensar.

Sonríe y añade: —Largo. —Me besa en la nariz—. Excitado —continúa volviéndome loca—. Impaciente. —No se detiene con palabras. Me besa la barbilla—. Atraído por ti—. Me besa en los labios, su lengua se cuela entre ellos, buscando, encontrando la mía y envolviéndola.

Por un momento, ha cesado la parte de hombre delicado y me gusta. Conozco el lado tierno, pero también el autoritario, me encanta cuando se mezclan.

Mueve su mano sobre mis nalgas, acariciándolas con la palma. No quiero estar pasiva, quiero hacerle el amor, no quiero parecer una mujer torpe. Cargada de valor, muevo mis caderas arrastrándome hacia abajo y con su miembro en mi mano froto la punta en mi raja. No se explicar cómo deberíamos sentirnos ahora, pero sé exactamente cómo me siento yo.

Vulnerable.

Excitada.

Impaciente.

Avergonzada.

Asustada.

Adrián me besa de nuevo, aprieta mis nalgas en sus palmas. Puedo sentir los músculos de su cuerpo tensarse, mis piernas envuelven sus caderas, mi mano libre agarrando su hombro.

Sigo frotando la punta impregnada de emociones positivas y el deseo de querer sentirla mía.

Mi cuerpo está envuelto alrededor del suyo y sus labios nunca dejan los míos.

Él y yo. El hombre delicado y decisivo. El hombre que secuestró mi corazón y mi mente.

Sé lo que estoy haciendo, ambos lo sabemos.

Dejo escapar un suspiro liberador. —Haz el amor conmigo. —Mis palabras mezcladas con sus besos son capaces de hacerme rendir, destruyendo cualquier defensa.

—Primero. —Sus manos se deslizan sobre mi cuerpo—. Único. —Se vuelven a encajar con las mías—. Para siempre. —Nuestros dedos se entrelazan—. Primero en besarte. —Me sonríe dulcemente—. El único que te hará el amor —continúa con el deseo que ilumina sus ojos y la firmeza en su voz.

Aguanto la respiración. El hecho de que pueda leerme por dentro es aterrador y tranquilizador al mismo tiempo.

—Para siempre... solos tú y yo. —Deja mis manos y envuelve mi cuerpo en sus poderosos brazos, mientras su miembro pulsa contra mi pubis.

Estoy locamente enamorada.

Me entrego a él por completo, dejándome querer, dejándole tomar mi cuerpo sin reservas.

Siento su mano entre mis piernas, la punta de su pene frotando. Intento cerrar los ojos, pero él me atrae demasiado como para darme por vencida, así que lo miro. Percibo aquel color avellana, tranquilizador y misterioso.

Acaricio su rostro, tocando sus labios con mis dedos. Lo quiero tanto que me voy a volver loca.

Adrián me devuelve una mirada penetrante, mis brazos se envuelven alrededor de su cuello y espero.

Estoy dispuesta.

Para él, para mí, para nosotros.

Me abofeteo mentalmente cuando los recuerdos de algo que no debería salir a la superficie ahora intentan volver.

Tengo que pensar sólo en Adrián.

Todo irá bien.

—No me abandones, amor.

Aguanto la respiración. Toma mi mano, se la lleva a sus labios, la besa mientras sus ojos me ruegan que no lo deje ahora.

—Te amo —pronuncio las palabras como si estuviera soltando lo que tengo dentro, con la esperanza de vivir sólo con hermosos recuerdos.

De repente, Adrián gruñe y se enfada, como si hubiera cambiado de opinión.

—¿Qué pasa?

Mira hacia el suelo. —Tengo que buscar un condón.

Oh, bueno, por supuesto que es necesario, pero tal vez...

—¿Es necesario? —pregunto ingenuamente. Sé para qué sirve, pero es la primera vez, no me gusta la idea de que haya un cuerpo extraño entre nosotros, me gustaría saber qué se siente, notarlo.

Me mira con curiosidad. —Se necesita protección, incluso si estoy limpio, pensé que necesitabas más seguridad.

Sonrío: —Confío en ti.

Su pecho se presiona contra mis senos y sus labios están sobre los míos de nuevo. Mañana pensaremos en las precauciones, esta noche no quiero obstáculos entre nosotros.

—Puedes pedirme que pare en cualquier momento, aunque no quisiera hacerlo.

Sus dedos rozan la grieta y mi cuerpo reacciona, arqueando mi espalda involuntariamente, presionando su mano que me roza con movimientos regulares y decisivos.

—Si te hago daño, dímelo.

Es delicado, pero ahora mismo no quiero que lo sea demasiado, en secreto quiero que la parte autoritaria y decidida prevalezca en él.

Me aferro a sus hombros y lo beso apasionadamente. Sosteniendo su labio entre mis dientes.

—Quiero sentirte. —Muevo mis caderas excitada. Me siento mojada, muy mojada.

—No me estás ayudando, si te pones salvaje, ¿cómo puedo ser delicado? —Parece que me está reprendiendo, pero ahora soy demasiado egoísta para que me importe.

—Estoy excitada. —Jadeo cuando un escalofrío de placer se extiende por todo mi cuerpo. De repente gané confianza y audacia, como si todo lo demás pasara a un segundo plano, como si satisfacer mis necesidades fuera lo más importante.

—¡Mierda! Es tu primera vez, tengo que ser delicado —comenta con frustración.

Sonrío cerca de su boca y busco con la mirada la suya.

Mírame, Adrián, averigua lo que quiero, léeme por dentro.

Muevo mis caderas de nuevo clavando mis dedos en su piel, aferrándome a sus anchos y esculpidos hombros.

Tira de mi pelvis, la punta del pene se desliza lentamente dentro de mí y tomo una decisión apresurada, imprudente y… desesperada. Empujo las caderas con firmeza, convencida de que es mejor y menos doloroso que hacerlo lentamente. Aguanto la respiración mientras él gruñe y se retira interrumpiendo el contacto.

—Ni lo pienses, Kasandra. —Su voz dominante me asusta—. Yo seré quien te guíe, quiero tomarlo con calma.

No estoy de acuerdo, en absoluto. Estoy impaciente por sentirlo dentro de mí.

Se coloca de nuevo entre mis piernas mirándome con gravedad. —Otro movimiento arriesgado y retrocedo. ¿Es eso lo que quieres?

Niego con la cabeza. No quiero que se detenga, voy a enloquecer.

Me besa en el cuello, justo debajo de la oreja. —Esperé tres años, ¿ahora entiendes la tortura que me infligí?

Entiendo. La espera me destruye, quisiera tenerlo de inmediato y no esperar, aunque sea consciente de que me hará daño, pero el deseo rompe cualquier inseguridad y miedo.

—Lo siento —digo cohibida.

Vuelve sus mirada hacia la mía y sonríe satisfecho. —Mi niña rebelde —dice sobre mis labios justo antes de besarme.

Entre los besos ardientes siento su miembro deslizarse dentro de mi intimidad, lentamente, sin prisas.

Las paredes se contraen cuando la punta está dentro y mi cuerpo tenso se aferra desesperadamente a él, a merced de incontrolables sensaciones.

—Mi hermosa mujer —masculla sin dejar de deslizarse dentro de mí.

Un gemido casi imperceptible se escapa de mis labios al entrar por completo, llenándome.

—¿Estas bien? —pregunta preocupado.

Asiento, pero no puedo moverme. Me toma unos segundos acostumbrarme a esa intrusión. El dolor es leve y cuantos más segundos pasan, menos lo noto.

Adrián permanece quieto, dentro de mí, con el cuerpo tenso. Me besa suavemente, acariciando mi rostro, dándome su calidez. Acaba de grabar un hermoso recuerdo en mi mente, uno nuevo que guardaré para siempre.

—Muévete por favor —suplico sosteniendo su cuerpo cerca del mío.

Emite un sonido ronco mientras presiona sus labios contra los míos. Sus movimientos son decisivos, pero puedo sentir que se está conteniendo, temeroso de hacerme daño. Adrián mueve sus caderas y yo trato de acompañar sus movimientos pero, aunque me siento excitada, una parte de mí tiene miedo de poder sentir dolor y mis gestos se vuelven cautelosos. Se desliza hacia adelante y hacia atrás, mirándome para asegurarse de que estoy bien. Un leve placer se cuela en mi cuerpo, como un pequeño fuego que crece lentamente. Me gustaría que se moviera con más decisión, me gustaría sentirlo aún más.

—Adrián —jadeo soltando mi cuerpo, renunciando al control y dejando de lado el miedo al dolor.

—Te amo. —Sus labios no dejan los míos mientras aumenta el ritmo haciéndome sentir mucho placer.

Adrián se mueve con más decisión e insistencia, deslizando una mano por mi espalda hasta que agarra mis nalgas. Mi respiración y la suya se aceleran cuando se hunde en mí, mientras el placer que tanto anhelaba se hace más intenso, pero sé que esto no es todo lo que puedo sentir. Quiero más y él me dará más, pero no esta noche.

Si puramente renunciara al control, podría averiguar cómo sería tenerlo por completo. No lo hará, está en una misión esta noche, quiere ser delicado conmigo, pero yo no quiero que lo sea.

Confío en él.

Empujo mis caderas hacia Adrián jadeando y él reacciona. Sostiene mi cuerpo con fuerza contra él. —Mia. Para. Siempre. —Me besa completamente abrumado y creo que podría desmayarme ahora mismo. No puedo entender lo que me está pasando, pero mi cuerpo parece tener un cerebro propio y no está conectado con mi mente, no quiere hacer todo con calma y se rebela.

Me muevo debajo de él, espero a que diga algo, pero no lo hace. Ruge y parece enojado. Retrocede, luego se desliza dentro de mí con un golpe firme.

Muerdo su labio inferior a merced de la excitación porque ya no puedo controlarme.

—¡Cálmate! —dice con severidad—. Tengo que mantener el control por tu propio bien, ¿por qué no quieres entender?

Lo quiero de todas las formas imaginables, incluso si me duele.

Lo miro a los ojos. —No te entretengas.

Los músculos de su rostro se contraen y lo hace… me complace, se deja llevar, pero no del todo.

Me hace el amor, me trata con dulzura, nubla mi mente, me muestra que el amor puede vencer al miedo.

Él y yo nos pertenecemos, ahora estoy segura.

 






Capítulo 25

Adrián

—¿Qué haces? —pregunta en voz baja.

Kas tiene la cabeza apoyada en mi hombro, su mano en mi pecho y con una pierna cruzada sobre la mía se aferra a mí. Es exactamente con lo que he soñado durante años y ahora es real.

Ella es mía.

—Estoy contando cuántas pecas tienes en la cara. Duerme un poco más, es temprano —digo colocando un brazo a su lado.

Ese verde intenso de sus ojos es capaz de encantarme, a veces tengo miedo de que me estalle el corazón por lo mucho que amo a esta mujer. Hoy fue la noche de las noches, un torbellino de emociones. Esta mañana me levanté temprano, quería darme una ducha, pero no tenía ganas de moverme y arriesgar a despertarla. Mi princesa durmió feliz en mis brazos y probablemente sea mi culpa que se haya despertado ahora, la estaba tocando. En realidad, estaba examinando cada pequeño detalle de ella.

—¿Tu cuerpo siempre está caliente? —pregunta dibujando pequeños círculos en mi abdomen.

Asiento y ella sonríe. —Me serás útil en el invierno, soy friolera y te convertirás en mi calentador personal —explica mientras se estira.

Es bueno verla a gusto, vulnerable, dulce, graciosa. Esa es mi novia, finalmente se mostró para mí.

—¿Por qué me miras así? —pregunta apoyando su barbilla en mi hombro, rozando mi piel con sus labios mientras noto aquel brillo en sus ojos. Me desea.

—Te miro como siempre, pero estabas demasiado distraída para darte cuenta.

Arruga la nariz. —O demasiado cobarde.

La atraigo hacia mí y la beso en la frente. —¿Pero qué voy a hacer contigo?

Ella se ríe: —Debes tener mucha paciencia.

—Podría terminarlo —respondo mirándola, esperando su reacción que no tarda en llegar.

La duda se está apoderando de ella. —Oh, justo cuando estás cerca de la línea de meta, ¿te rendiste?

Dejo que mi cabeza retroceda y me eché a reír. Creo que nunca he tratado con una mujer tan divertida y la mejor parte es que ella no lo sabe.

—Ya llegué a la meta, si no te diste cuenta —señalo.

Frunce los labios y parece que está a punto de huir. De repente se siente avergonzada, borrando todos los pasos que hemos dado en una fracción de segundo.

—Oye, no te vayas de nuevo.

—¿Qué? —pregunta como si se hubiera despertado de repente.

—No me dejes, quiero que la verdadera Kasandra se quede conmigo, siempre. Cada vez que te deslizas en mis manos y te desvaneces, puedo ver tu tormento y se convierte en el mío.

Se derrite en mis brazos soltándome y sonríe. —No me voy, te lo prometo —suspira—. ¿Qué tal si me hablas de ti? Me gustaría saber algo que aún no sé.

Si esto puede ayudarla a sentirse mejor lo haré con mucho gusto, aunque creo que ella sabe todo de mí, Carlos me dijo que pidió la intervención de un investigador porque al principio no creía que yo fuera el tipo indicado. Estaba enojado en aquel momento, pero me di cuenta de que ella nunca confía en nadie.

—Me encantan las pelirrojas, no lo sabías, ¿verdad? —Bromeo con la esperanza de hacerla sonreír y obtener el efecto deseado.

Mi hermosa novia sonríe.

—Háblame de tu novia.

—Tu eres mi novia.

Oculta su rostro en el hueco de mi cuello y la escucho reír. —Tu ex, entendiste, no te burles de mí.

No quiero hablar de ella, no joder, no en la cama con Kas y después de pasar la noche haciendo el amor.

—¿Por qué debería hablar de ella si estoy contigo? ¿Qué importancia puede tener?

Muevo un mechón de cabello de su frente mientras ella me mira. —Soy curiosa. Me gustaría saber cómo es posible que te dejara ir.

Con todos los argumentos que podía elegir, se centró en mi ex. Mujeres. Nunca podré entender algunos razonamientos.

—No lo hizo. Se suponía que íbamos a casarnos, pero ella tenía un concepto diferente del amor. Me estaba engañando con su vecino y una semana antes de la boda la dejé, desde entonces la borré de mi vida. Fin de la historia. —A ella no parece gustarle mi tono duro, pero no dice nada.

Hablar de mi ex me recordó lo que supe anoche y no puedo contenerme. —¿Por qué dejaste entrar a Iván Volkov en la casa? —pregunto de la nada.

Fija sus ojos en los míos: —Porque tenía una piedra que le pertenecía, representaba un vínculo emocional, pero yo no lo sabía. En realidad, no estaba consciente del viaje que había hecho aquel pequeño tesoro antes de llegar hasta mí —hace una pausa y continúa—, Ir a cenar con él fue una mala decisión, pero quería demostrarle a Carlos que puedo manejar situaciones difíciles. Esto me recuerda que ha decidido no darme más encargos externos en las que tendría que lidiar con hombres, que según él, son peligrosos.

¡Bravo, Carlos! Después lo llamo para agradecerle, ya que es un favor que le pedí.

—Ya sé que está tu mano ahí, no pongas esa cara de satisfacción Herrera.

La beso sin previo aviso. Sus suaves labios no intentan rebelarse, me reciben con dulzura.

—No quiero que tengas nada que ver con ciertas personas y me aseguraré de que no suceda, lo quieras o no.

Aprieta sus ojos como dos rendijas. —Empiezas a gustarme menos —replica ácida—. No me gusta que me priven de mi libertad de elección.

Nadie quiere privarla de nada, pero ahora no está sola, estoy aquí y debe entender que no puede comportarse como si yo no existiera.

¿Quieres decirme que Volkov no lo intentó contigo? Si me equivoco, le diré a Carlos que te devuelva todo. —Espero a que hable, pero no lo hace porque sabe que tengo toda la razón—. Imagínate: Carlos decide enviarme con una mujer, ella y yo juntos. Cenas, viajes, charla trivial y estás en casa esperándome, consciente de que esa mujer se siente atraída por mí. ¿Cómo reaccionarías, Kas?

Ella mira hacia otro lado y golpea con los dedos mi pecho. —Estaría celosa, pero entendería que es trabajo. —Miente descaradamente.

—¿Y si esa mujer lo intentara conmigo frente a ti?

No responde y continúo: —¿Y si después de todo fuera a cenar con ella sin decírtelo y luego la llevo a mi casa? Te diría que acaba de venir a buscar una pieza para la moto y que la cena era necesaria para hablar de trabajo. ¿Qué pensarías? ¿Cómo estarías, Kas? —insisto duramente.

Lamento hacerle esto, pero tiene que entender lo que se siente.

Me mira a los ojos con pesar: —No quise hacerte daño de ninguna manera, te lo juro. Pensé en ti incluso cuando estaba con él, yo nunca...

La callo besándola: —Ahora puedes entender por qué estaba furioso anoche. —La beso de nuevo—. Y Kris fue la guinda del pastel. —Otro beso aún—. Si alguien se acerca, lo destruiré, pero necesito que también tú tengas cuidado, sino me resulta difícil mantener el control.

Juega con los dedos mientras sigue dibujando pequeños círculos en mi pecho. Puede que haya sido duro con ella, pero necesito que comprenda cómo me siento.

—Cuando era pequeña tenía mucha imaginación, inventaba mundos de fantasía y a veces, no podía volver al mundo real. Me imaginaba a un caballero y a una princesa, él la amaba y por ella estaba dispuesto a enfrentarse incluso al malvado dragón que amenazaba el reino de la princesa —susurra con la mirada baja—. La institución donde crecí me cambió, tomó todo lo bueno y lo convirtió en algo retorcido, como un auto que se atasca todo el tiempo, algo que no se puede arreglar y hay que tirarlo. Dejé de fantasear y viví la realidad sin emociones.

La abrazo contra mi pecho. —¿Qué pasó en aquel lugar?

Lo sé todo, pero necesito escucharlo de ella, desearía que confiara en mí.

Aguanta la respiración y su cuerpo se pone rígido. —Al principio estaba confundida, pero en general no se vivía mal. Por supuesto que ya no tenía a mis seres queridos, no había nadie que me contara historias ni me mostrara cariño, pero al cabo de un tiempo conocí a Carlos, aunque los demás niños le temían, me gustaba. Luego llegó un nuevo director...

Su brazo me envuelve, aferrándose a mi hombro como si tuviera miedo de caer. —Fue amable conmigo, pensé que tendría un nuevo amigo, yo era una niña ingenua.

La ira, aquel sentimiento que no me pertenece, en este momento prevalece ante todo.

—Durante muchos años he creído que era mi culpa —suspira exhausta.

—No es tu culpa, era un monstruo y tú una niña. Si supiera dónde está, lo mataría con mis manos.

Kasandra me mira con dolor en los ojos. —Hay cosas que no sabes sobre mí y me temo que podrían cambiar lo que sientes si las descubres.

—Nada podría hacerme cambiar de opinión, te amaría de todos modos.

Con la mirada fija en la mía aprieta sus labios con los dientes. —¿Has hablado con Carlos sobre mi pasado? —cuestiona.

—Sí.

—¿Te lo contó todo? —pregunta. Parece a punto de escapar.

Asiento, fortaleciendo mi aferre sobre ella. No la dejaré escapar, antes o después debíamos enfrentar el tema.

—¿Te contó lo que le pasó al director del instituto?

Leo el miedo en sus ojos.

—No.

Carlos me explicó que ya no es un problema, asumí que lo había borrado de la faz de la tierra y por mucho que no apruebe ciertos métodos, no puedo culparlo. Ferdinando debía tener lo que se merecía.

Me mira fijamente. —Lo maté yo. Le disparé, cinco balas.

Espera mi reacción, como si tuviera miedo de ser juzgada. Pero ¿cómo podría? Ella mató al hombre que la violó.

—Hiciste bien —digo acariciando su rostro.

—¿Qué? —Parece sorprendida.

—Si no lo hubieras hecho, Carlos lo habría hecho, estoy seguro. —Beso su frente y ella permanece en silencio. No estaba preparada para esto, apuesto a que esperaba mi huida.

—Y si todavía estuviera vivo hoy... —la beso—, lo habría hecho yo. Mataría por ti si fuera necesario.

Baja sus defensas y tengo la sensación de que ahora está completamente relajada.

—Creo que soy una persona afortunada —comenta cerca de mis labios, sonriéndome.

—Yo también.

Apoya su mejilla en mi pecho y quedamos en silencio durante varios minutos. Acurrucados, su cuerpo desnudo envuelto alrededor del mío, su respiración regular alivia mi miedo de verla escapar de nuevo. Mi madre me dijo que insistiera y tuviera paciencia, tenía razón y no veo la hora de presentarle a Kasandra, la va a querer, sé que será así.

—Me gustaría presentarte a mi madre —digo de repente dando voz a mis pensamientos.

Levanta la cabeza de repente: —Estás corriendo demasiado rápido, ¿no crees?

No estoy corriendo, pero trato de volar lo más rápido posible y no darte tiempo para escapar.

—Nos conocemos desde hace tres años.

—Pero estamos juntos desde hace poco, ¿qué sabes? Es posible que pronto te canses de mí.

No habla en serio, sus ojos sonríen.

—Siento decepcionarte, pero no me iré a ninguna parte. Te guste o no, estarás atada a mí para siempre.

Frunce los labios. —¿Tú dices?

Me encanta cuando intenta parecer molesta, a mis ojos la hace aún más interesante.

—Está decidido, no puedes volver atrás.

Baja su cabeza sobre mi pecho y respira profundamente. —Si tú lo dices, entonces te creo. —Su mano se desliza sobre mi brazo y alcanza la mía—. Significará que conoceré a tu madre —continúa entrelazando sus dedos con los míos—. Definitivamente me gustará.

Y Kas le gustará ella.

—Vamos a almorzar con ella —digo con satisfacción.

—No puedo seguir tu ritmo, vas demasiado rápido y me estás abrumando —murmura resoplando.

Me río. —Acostúmbrate porque no voy a parar. —Acaricio su cabello—. Si pudiera, iría aún más rápido.

Quiero casarme y formar una familia contigo.

Levantarme cada mañana y mirarla tan pronto como se despierte, ir a la cama por la noche y hacerle el amor cada vez. Quiero todo de ella, pero tengo miedo de asustarla y espero, espero a que esté lista.

Cierra los ojos mientras sigo acariciando su cabello. —Duerme mi amor.

—Adrián. —Su voz es débil, una señal de que todavía tiene sueño—. Anoche fue la mejor noche de mi vida. —Se acomoda mejor en mis brazos—. Y gracias por esperarme.

—He estado esperando disfrutar del amanecer más hermoso que mis ojos hayan visto —susurro en su cabello mientras se adormece. Muevo los mechones esparcidos sobre sus hombros y acaricio su rostro, cerrando mis ojos también.

Me rindo al agotamiento como ella, con el calor de su cuerpo contra el mío, su aliento haciendo cosquillas en mi piel y su corazón latiendo sin parar.

Finalmente la siento mía.

 

 






Capítulo 26

Kasandra

—Esa es una mala idea —murmuro a su lado.

Toma mi mano con firmeza y toca el timbre. Estamos frente a la puerta y estoy tensa. Esta mañana pensé que estaba bromeando, no pensé que conocería a su madre hoy.

—Tienes las llaves de la casa, ¿por qué tocas?

Él sonríe y se encoge de hombros: —¿Y perder la expresión de mi madre cuando abra la puerta? —Nah.

Se está divirtiendo mucho, pero yo no.

¿Qué pensará aquella mujer cuando me vea? Oh, Dios, ¿y si no le agrado?

Estoy a punto de responderme cuando se abre la puerta y una mujer de unos sesenta años me mira con asombro.

Su cabello negro está recogido en un moño, usa un vestido corto de lino de color crema que llega justo por encima de las rodillas y tiene un collar de perlas en su cuello. Se preparó para recibirme y yo hice lo mismo para presentarme. Pensé que un simple vestido color melocotón estaría bien, pero ella le puso empeño, está impecable.

—Por fin. —exclama abriendo la puerta del todo.

Adrián me empuja hacia adentro mientras continúo analizando a la mujer con total vergüenza. Él se le parece mucho, el mismo cabello, los mismos labios carnosos.

—Hola.

¿Hola? ¿En serio Kas? ¿Es eso lo único que le puedes decir a la madre del hombre que amas? Jesús, soy tonta.

Extiendo mi mano, ella sonríe y la aprieta: —Es un verdadero placer conocerte Kasandra.

La miro, luego a Adrián y rápidamente regreso hacia ella. —Para mí también.

No estaba preparada, necesitaba tiempo para practicar, no sé qué decir, cómo comportarme. ¿Qué diablos debería hacer ahora?

—Relájate, estás demasiado tensa —señala Adrián, frotando su nariz en mi mejilla.

—Vamos, no os quedéis ahí —dice su madre mientras camina por el pasillo y pronto desaparece por la puerta de enfrente.

—Eres pérfido —estallo, mientras él me lleva en la dirección donde desapareció la mujer. —¿No podrías haber esperado unos días?

No responde. Entramos en una bonita cocina y Adrián coloca la botella de vino que hemos traído sobre la mesa.

—¿Cómo estás mamá?

Está lidiando con dos vasos colocándolos en una bandeja: —Estoy bien. No regresaste anoche, podrías haberme avisado.

¿Ella lo regañó? Oh, creo que ya amo a su madre.

Veo a Adrián mirar al cielo: —Te llamé esta mañana.

Se vuelve y mira a su hijo con seriedad. —Exactamente, esta mañana. Intenté llamarte anoche, pero tu teléfono estaba apagado. ¿Tienes idea de lo preocupada que estaba por ti?

Contengo una sonrisa mientras mi mirada rebota entre los dos.

—Estoy bien, mamá —dice resuelto—. No deberías estar enojada, estuve con ella y la traje aquí hoy. Creo que esta vez podrías hacer la vista gorda.

Me gustaría esconderme de la vergüenza. Simplemente le hizo saber a su madre que pasó la noche conmigo, me quiero morir. Aprieto los dedos de Adrián con fuerza entre los míos mientras la mujer me mira.

—Mantenlo a raya, a veces se pierde y se olvida de las cosas importantes. —dice en un tono amable. Pero cuando vuelve su atención hacia Adrián, frunce los labios en una línea dura.

—Le prometo que no volverá a suceder —digo mirando a su hijo.

Me mira divertido. —Pero mira tú, además de ser una madre estricta, también tengo una novia estricta.

Es hermoso e imposible. Como si no estuviera ya en plena confusión, me pierdo admirándolo. Lleva una camiseta blanca que lo hace aún más irresistible. Tiene escote en pico y está confeccionado con un tejido ligero que resalta los pectorales que esculpen su cuerpo. Pienso en la noche que pasamos juntos, sus fuertes brazos que me apretaban, sus palabras susurradas y esa calidez que sólo él puede darme.

—¿Kas?

Me despierto de mi ensueño y él me sonríe: —Mi madre estaba preguntando si te gustaría probar un pedazo de pastel, lo hizo ella.

Asiento con demasiada firmeza mientras nos sentamos a la mesa. Recupérate mujer.

—¿Y quién es esta maravilla? —exclama una voz masculina detrás de mí. Me doy la vuelta rápidamente y veo a un chico más joven que Adrián. Cabello castaño y ojos cenicientos, pero no estoy segura. Miro al chico sin camiseta de aspecto atrevido y me sonríe.

—¡Ponte algo, joder! —exclama Adrián, que mientras tanto, se ha levantado y lo empuja hacia atrás hasta que desaparece de la habitación.

Creo que acabo de conocer a su hermano.

—Oye, ¿qué te pasa? —protesta el chico.

—Eres un idiota. ¿Crees que esta es la manera de presentarte ante mi novia?  —Adrián lo regaña.

Mi atención se desplaza hacia la madre que coloca el plato con una rebanada de pastel frente a mí.

Niega con la cabeza divertida. —Perdónalos, pero son como el día y la noche.

Me encojo de hombros y le devuelvo una sonrisa espontánea. —Mis hermanos también se pelean, creo que es gracioso.

Ella ríe y se sienta frente a mí, después de colocar todos los platos en la mesa. De repente, su mirada se vuelve intensa y me recuerda a Adrián cuando quiere hablarme en serio.

—Adrián es un buen chico.

—Lo sé —digo nerviosa.

Su hijo se merece algo mejor, creo que está pensando eso. ¿Quién querría ver a su hijo con una mujer que vive ilegalmente y con una vida que está constantemente en la frontera entre el bien y el mal?

—Ha sufrido mucho en el pasado —su voz es delicada—. Y no quiero que eso vuelva a suceder.

Se forma un nudo en mi garganta. Es una madre preocupada y le estoy complicando la vida a su hijo.

—Su hijo merece ser feliz. —Estas son las únicas palabras que puedo decir, pero quería decirle que lo amo y que no podría seguir sin él.

Me sonríe y extiende la mano sobre la mesa hasta que encuentra la mía. Aguanto la respiración al contacto, pero es un gesto de amor que no me asusta. —Estoy segura de que eres una buena chica, Kasandra —se hace una pequeña pausa—. Y quiero verlos felices, juntos. —Acaricia el dorso de mi mano con el pulgar y no sé por qué aquel contacto desencadena tantas emociones que no puedo controlar. Me recuerda a mi madre, algo que extraño profundamente.

Intento por todos los medios contener las lágrimas, pero fallo miserablemente. Aparecen sobre mi cara y ella se queda asombrada.

—Disculpe —digo secándome la cara con la mano libre. —Usted me recuerda a mi madre.

No sé por qué lo dije, las palabras salieron sin control. Es ridículo que llore, soy una mujer adulta, quién sabe lo que pensará de mí ahora.

Ella me sorprende, se levanta y en un momento se coloca a mi lado, sus brazos me envuelven, me acuna y es como estar en el cielo.

—Mamá, nooo —grita Adrián acercándose rápidamente hacia nosotros. Intenta separar a su madre de mí, pero lo detengo—. Está todo bien, quédate tranquilo —digo entre sollozos. La mujer me besa en la frente y luego me suelta, pero se queda cerca de mí con los ojos fijos en los míos.

—Considera esta casa como tuya, puedes venir a verme cuando quieras, incluso sin él —dice señalando a Adrián.

Se ve confundido, parece incrédulo: —¿Pero cuál es el problema con vosotras las mujeres? —Me volveréis loco —farfulla.

La mujer alza los ojos hacia su hijo. —No eres lo suficientemente mayor para dos bofetadas, ¿sabes? —replica colocando las manos en sus caderas.

Es cuando las lágrimas dan paso a la risa. Mi cabeza se inclina hacia atrás y me río como nunca lo había hecho. Tenía miedo de que hoy fuera un mal día, pero es uno de los más hermosos de mi vida. Me gusta mucho la madre de Adrián y creo que a ella le gusto. Una simpatía mutua nacida de forma espontánea.

—Ahora creo que estoy presentable a ojos de mi hermano —comenta una voz lejana.

Me recompongo, mientras el hermano de Adrián me sonríe con picardía, extendiendo su mano que estrecho sin pensar demasiado.

—Encantado de conocerte, Kasandra.

—Santos. Pero para ti puedo tener el nombre que quieras. Si quieres, puedo llamarme Adr … —Es interrumpido por una palmada en la parte posterior de la cabeza—. Ay. ¿Estás loco?  —espeta, volviéndose hacia Adrián.

—Sujeta tus manos y tu lengua, te lo advertí.

Santos se masajea la nuca y regresa su atención hacia mí: —¿Estás segura de que quieres estar con un tipo tan gruñón?

Sonrío. —¿Qué le vas a hacer? Tengo una debilidad por los tipos gruñones —comento divertida.

Escucho la risa de su madre, pero no me atrevo a mirar a Adrián, porque sólo necesito observarlo por el rabillo del ojo, para saber que no se está divirtiendo en absoluto.

—Me gustas, eres simpática —sentencia finalmente Santos asintiendo.

—Tú también me gustas, eres divertido —rebato finalmente cambiando la atención hacia mi novio.

Oh. No sólo no se está divirtiendo, sino que tiene esa expresión seria que puede significar cualquier cosa.

—Cariño, siéntate, ahí está el pastel. —Su madre interviene, pero él no escucha y sigue mirándome como lo hace un cazador con su presa.

—Amor —digo en voz baja, sentándome—. Toma asiento, está el pastel.

Aprieta la mandíbula y mueve la silla, pero no aparta los ojos de los míos. Pruebo el postre con los ojos fijos en él, luego algo me distrae.

¡Oh, Dios mío! Tengo una explosión de sabor en la boca. Este pastel es el fin del mundo. Cierro los ojos y me dejo llevar por el chocolate que me corre por la garganta, los frutos del bosque en la lengua y luego… el caramelo.

¿Es esto el cielo? No me despierten, quiero quedarme en este estado para siempre.

Nunca he probado nada mejor y he comido muchos dulces, pero nunca en mi vida había conocido algo parecido a este pastel.

 —¡Kasandra! —pronuncia Adrián haciéndome sobresaltar.

Abro los ojos y veo a todos los presentes en la mesa fijos mirándome. La madre de Adrián se ve feliz, Santos tiene la boca bien abierta y no entiendo por qué, pero cuando me cruzo con la intensa mirada de Adrián me doy cuenta de que he hecho algo que no debía.

—Su tarta es espectacular, nunca he probado nada igual —digo después de tragar aquel deleite.

Levanta dos dedos hacia su madre: —Guarda dos rebanadas para llevar.

Ella ríe. —Es el pastel favorito de Adrián —explica mientras llena los vasos con limonada. No entiendo de qué se ríen, sólo probé el pastel y tal vez dejé muy claro lo mucho que me gustó.

No puedo evitar verlo sentarse a mi lado, casi parece que está tratando de evitarme y no entiendo qué le pasa.

—¿Todo bien? —pregunto acercándome a su oído.

—Si con bueno te refieres a que estás probando mi pastel favorito y pareciendo que estás a punto de tener un orgasmo, entonces está bien me susurra al oído.

 

 






Capítulo 27

Kasandra

Después de pasar un día con su familia, Adrián me llevó a Hacienda Esperanza a última hora de la tarde. Recibí una llamada de Gracia, necesitaba mi opinión sobre la decoración del ala oeste que recién se ha terminado. Durante el próximo mes, podremos acoger a más niños y eso tan solo puede hacerme feliz. Vi la decepción en los ojos de Adrián mientras hablaba con Gracia por teléfono. Creo que esperaba pasar la noche conmigo y aunque me gusta la idea, tengo responsabilidades. A veces pienso que sería mejor reducir la velocidad porque vamos demasiado rápido. Si bien para él todo es normal, para mí es la primera vez y hay momentos en los que no puedo respirar por la intensidad de las sensaciones.

—¿Cómo vuelves a casa?

Abro el portón y me vuelvo hacia él. —Le pediré a Víctor que envíe a alguien. —Insinúo una sonrisa—. ¿Hablamos mañana?

Él asiente y me mira con atención. Parece a punto de decirme algo, pero lo piensa. Mueve su mirada hacia la puerta.

—Adrián.

Se da la vuelta.

—Gracias por el día tan agradable. Tu madre es un amor y tu hermano es simpático. Tienes una familia amorosa.

La expresión de su rostro se suaviza. —A ellos también les gustas mucho. —Suspira y se pone triste—. Tengo que hablar contigo sobre un asunto que he pospuesto demasiado. Esta noche esperaba pasar tiempo contigo, pero entiendo que hay otras prioridades en este momento.

—Te ves preocupado. —No sé qué está pasando, pero no es el Adrián habitual.

—No es nada, hablemos de eso en otro momento.

Pongo mi mano en su pierna inclinándome hacia él y lo beso suavemente.

—Buenas noches —susurro y luego salgo del coche.

Lo veo irse con la mente que sigue soñando y no quiere ralentizar. La felicidad que estoy sintiendo me asusta, tengo miedo de que en cualquier momento se desvanezca y vuelva a encontrarme en aquel limbo sin emociones, en el que viví hasta hace un tiempo.

Estamos juntos.

Él y yo; existe un nosotros.

Lo repitió varias veces frente a su madre, creo que no hay duda. Somos pareja.

Tomo una profunda bocanada de aire fresco y me encojo de hombros mientras veo que la puerta se cierra. Tengo que recuperarme, no puedo seguir pensando en Adrián, será mejor que me concentre en otra cosa esta noche.

 —Kas —grita una voz familiar.

Me vuelvo sorprendida hacia la puerta principal y veo a Jennifer. —¿Y tú, qué estás haciendo aquí a esta hora?

Ella sonríe, se acerca a mí abriendo los brazos. —Feliz cumpleaños mi amor.

Frunzo el ceño mientras me aprieta con sus brazos. —No es hoy —especifico.

Ella ríe: —Lo sé, no me equivoqué, pero Blanca y yo hemos decidido anticipar tu fiesta a esta noche.

Se abre el portón y entra un coche que no pertenece a seguridad. 

—¿Qué está pasando?

No responde a mi pregunta. —Dame tu teléfono —dice entusiasta.

Se lo paso y ella lo apaga. —Bueno. Este es el plan —comenta mirándome a los ojos—. Para Carlos, Damián y Adrián pasaremos todo el tiempo aquí, pero tenemos una noche realmente loca por delante. —Me toma del brazo—. Blanca, vamos, ha llegado el coche. —Me lleva al coche y abre la puerta trasera—. Las tres nos divertiremos esta noche —exclama feliz.

Veo aparecer a Blanca, lleva un vestido corto azul y la miro con la boca bien abierta: —¿Qué diablos está pasando?

—Feliz cumpleaños, Kas. —Blanca me besa en las mejillas y se sube al auto. No tengo más remedio que seguirlas aturdida.

—Elegí un lugar fuera de la ciudad, leí excelentes críticas en la web —Jennifer explica, arreglando con las manos los volantes de su vestido negro hasta la rodilla. Con ese vestido, la barriga se nota menos y me pregunto si lo eligió a propósito.

Blanca le sonríe y se acerca a ella susurrándole. —¿Apagaste tu teléfono?

—¡Ya basta, decidme qué está pasando! —estallo.

Jennifer acaricia su vientre y me sonríe: —Puede que accidentalmente te haya organizado una fiesta fuera del control de nuestros hombres.

Respiro hondo. Bueno, creo que esta es una de esas situaciones en las que Carlos se cabreará mucho. Damián también. Y Adrián también, creo. Claramente me mostró lo celoso que puede ponerse.

—Nuestros respectivos compañeros creen que pasaremos la velada en la Hacienda, pero en realidad vamos a salir y esperamos que te diviertas mucho —continúa Blanca.

No puedo creerlo, nadie ha hecho nada así por mí. Tal vez porque no tenía amigas antes que ellas.

Sonrío, insegura: —Entonces… ¿me estáis diciendo que mañana por la noche, en la cena familiar, vuestros compañeros y… el mío, tendrán algo por lo que estar cabreados? ¿Sabéis que se darán cuenta de nuestra ausencia de la Hacienda en una hora?

Ambas asienten. —Pero será demasiado tarde para saber dónde estamos —dice Jennifer feliz.

Y al final me rindo, río, las abrazo fuerte y me relajo. —Os adoro chicas.

El automóvil se detiene frente a la pequeña casa de madera en las afueras de Hacienda Esperanza. —Vamos, tienes que cambiarte —ordena Blanca mientras baja del coche.

—¿Cómo, perdón?

Jennifer se ríe: —Yo decidí el lugar, ella decidió la ropa.

Las miro aturdida mientras me toman de la mano y me llevan dentro de la casa de madera. Una vez allí, me encuentro frente a algo de ropa en una silla.

Me acerco, tomo los jeans en la mano y los examino. Luego tomo la remera negra y entonces lo entiendo. La inscripción:  “I am the best” nunca la olvidaré. Sonrío, moviendo mi mirada primero hacia Jennifer y luego a Blanca.

—Adrián llevaba una camiseta similar la primera vez que lo vi —dije como si no lo supieran—. Gracias.

Me cambio, me quito la ropa y me pongo la que me prepararon las chicas. Levanto el cabello atándolo en una cola y me giro hacia ellas. —¿Y bien? ¿Dónde es la fiesta? —Me regocijo.

Estamos de nuevo en el auto, Jennifer le pide al conductor que inicie la recopilación de canciones que le dio y comienzan a cantar.

Pensé que tenía un día ajetreado, pero aparentemente estaba equivocada y las sorpresas no han terminado.

El auto sigue hacia el norte, dejando atrás La Habana y los lugares seguros que siempre hemos frecuentado, se aleja al ritmo de la música, en medio de la risa de tres mujeres, tres amigas, tres personas que quieren ser ellas mismas, al menos por una noche.

Pasa una hora antes de que el coche se detenga. Jennifer le pide al conductor que espere, toda la noche si es necesario. El hombre asiente, parece casi impaciente, pero guarda silencio.

—Bien chicas, este es uno de esos lugares que Carlos llamaría “lo peor de lo peor” y es exactamente por eso que lo elegí. —Jennifer se para frente a la entrada del local anónimo y nos mira—. Esta noche somos Thamara —dice señalándose—. Tú eres Lisa —continúa señalando a Blanca y cuando su atención se desplaza hacia mí, sonríe burlonamente. Oh, no me gusta esa expresión en absoluto—. Y tú, querida, eres María.

Levanto la mano y una ceja. —No es que tenga algo que decir sobre el nombre, es bonito, pero no entiendo por qué elegiste nombres wow y yo uno clásico.

Blanca se echa a reír y Jennifer hace lo mismo. —Estás demasiado seria Kas, relájate y disfruta de la noche.

Mmh, demasiado seria, ¿eh? Bueno, significará que esta noche la María que hay en mí, se rinda y se divierta.

Mis brazos se extienden, apoyándome en los hombros de cada una, mientras mi mirada permanece fija en la puerta del local anónimo. —Jurad que nunca contaremos a nadie lo que sucederá esta noche.

—Puedes apostar, baby —comenta Jennifer.

Entramos al local con la sonrisa en los labios. En cuanto cruzamos el umbral, todos y repito, todos los hombres presentes en la sala se vuelven a mirarnos.

—Dios mío —susurra Blanca—, ¿Estamos en el planeta de los super cool?

Trago saliva mirando a mi alrededor y finalmente también veo a algunas mujeres sentadas en las mesas cerca del escenario. La sala es bastante oscura, unas luces tenues en el techo permiten ver diferentes áreas del entorno.

Jennifer me toma de la mano, se acerca a la barra y le pregunta al chico tatuado en el mostrador qué mesa ha reservado. Me río cuando la escucho decir que se llama Thamara y me aprieta la mano con más fuerza. Todo esto es absurdo, pero muy divertido.

—Soy Adrián, puedes pedirme cualquier cosa —dice el barman.

Nuestras bocas se abren de par en par, la mía impresionantemente. —No puedo creerlo, aquel hombre me persigue incluso sin saberlo —comento divertida por la casualidad.

—Gracias cariño, prepáranos los tres mejores cócteles que tengas, pero el mío sin alcohol —responde Jennifer con indiferencia.

—¿Pero lo habéis visto? —Blanca suspira, comiéndoselo con los ojos mientras nos sentamos en nuestra mesa. 

 —Damián es el amor de tu vida. Repite conmigo —bromea Jennifer, pero ella también admira al barman.

—Carlos es el amor de tu vida. En tu útero está su bebé. Repite conmigo. —Esta vez soy yo quien se burla de ella.

Frunce los labios y mira su vientre. —Lo siento amor, pero si eres niña, mamá te explicará que hay una ley: se mira, pero no se toca.

Pongo mi mano frente a mi boca y me río como nunca antes. Jennifer es un puntazo, Carlos tiene razón.

Después de cinco minutos en la mesa, el barman super cool nos trae personalmente nuestras bebidas. Observo que hay varias meseras, sin embargo nos está sirviendo en la mesa, creo que quiere ligar, pero podría estar equivocada ya que no soy una gran experta en este tipo de cosas.

—La casa ofrece esta ronda —dice el cantinero Adrián con una cálida sonrisa.

—Gracias —responde Jennifer rápidamente, mirando los tres vasos en la mesa—. ¿El mío es sin alcohol como te pedí?

El hombre asiente y mueve sus ojos hacia el vientre de Jennifer: —¿Cuánto tiempo falta?

—Unos dos meses, si todo va bien.

Miro la escena con admiración. Esperaba que él flirteara, pero sólo está siendo amable con una mujer embarazada y Jennifer se siente cómoda.

—¿A qué hora empieza el karaoke? —pregunta Blanca, mirando hacia el escenario.

Levanta el brazo y mira la hora: —Pronto. —Hace una pausa y mira a Blanca—. Espero escucharte cantar, Lisa —dice con un guiño y se va.

Me equivoqué, está coqueteando con Blanca. Dejo de lado mis pensamientos sobre los posibles avances del hombre por un minuto y me concentro en la pregunta de Blanca al cantinero. Karaoke. Gente cantando en el escenario. Mmm, no sé por qué, pero tengo miedo de preguntar cuál de las tres se levantará a cantar.

Jennifer toma un sorbo de su cóctel sin alcohol mientras mira desde mí hacia Blanca y creo que acabo de tener la respuesta a la pregunta que no me atrevía a hacer.

—Lo que sea que se os haya metido en la cabeza, olvidadlo. No canto en público.

Jennifer y Blanca levantan sus copas. —Feliz cumpleaños, Kas. —Me animan dulcemente.

—Gracias chicas. —Brindamos haciendo tintinear nuestros vasos.

Mi mirada vaga por el local mientras bebo mi cóctel. Un pequeño grupo de chicas se sienta en la mesa contigua a la nuestra. Las miro con curiosidad mientras se ríen entre ellas. Nunca pensé en mí con un grupo de amigas, crecí en un mundo de hombres y ahora, estar aquí con dos mujeres que me aman, se me hace extraño. Se supone que debo divertirme, Jennifer tiene razón, es mi cumpleaños y relajarme me haría bien. Sigo bebiendo. El escenario se ilumina y un hombre se acerca al micrófono, saluda a todos los presentes y comienza a cantar con la música de fondo.

Está desafinado, pero no parece importarle. Mira a una chica sentada sola en la mesa y le envía un beso al son de “La Vida Es Un Carnaval”.

Ella sonríe y le corresponde. Son realmente dulces.

Muevo el pie debajo de la mesa al ritmo de la música y sigo bebiendo. Mi cuerpo se relaja, mis hombros ya no están rígidos.

—¿Qué tal si cantamos juntas? —sugiere Blanca hablando en voz alta para ser escuchada.

Jennifer asiente y apuro el líquido que queda en mi vaso. No creo que pueda hacerlo, pero no puedo evitar recordar que me organizaron todo esto, incluso yendo contra Carlos y Damián, sabiendo que cuando regresen se encontrarán con dos hombres muy enojados.

Me pusieron en primer lugar.

No puedo defraudarlos.

—Necesito una bebida fuerte y luego podemos ir a ese escenario —digo colocando el vaso sobre la mesa.

—Adrián, necesitamos cosas fuertes, muy fuertes aquí —Jennifer grita riendo.

El hombre levanta el pulgar y le devuelve la sonrisa. Jesús, si Carlos viera esta escena, Jennifer estaría en un gran problema y el barman desaparecería de la circulación.

Respiro profundamente, diciéndome a mí misma que nadie sabrá nunca lo que está pasando esta noche. Puedo relajarme y divertirme, no pasará nada malo.

Varios tragos después alcanzo el nivel máximo de tolerancia.

—Está bien, estoy lista para cantar —grito levantando ambas manos en el aire. Todo va bien, me estoy divirtiendo y… estoy borracha. No del todo, puedo ponerme de pie, pero ya no tengo la tensión sobre mí. La noche de chicas avanza de la mejor manera, nos reímos y bromeamos y esto me está haciendo ver lo que me he estado perdiendo en estos años.

—Vamos, el escenario está libre. —Blanca me toma de la mano y sin previo aviso me arrastra hasta el mencionado lugar.

—Espera —digo entre risas, pero ella no se detiene. Miro detrás de mí y Jennifer abre los brazos en señal de rendición antes de unirse a nosotros en el escenario.

—Hola —dice Blanca en el micrófono, sofocando la risa. —Somos Lisa, Thamara y María.

Jennifer se acercó al computador para elegir la canción y entonces el pánico me asalta. Mierda. Si elige algo que no conozco ¿qué hago? Aprieto el brazo de Blanca y en ese momento, la música invade el lugar y sonrío.

La conozco, la amo.

Jennifer se acerca rápidamente, Blanca coloca el micrófono para que las tres podamos cantar.

Respiro. Miro la pequeña pantalla con las palabras y me lanzo. No hay nadie más en el club, sólo nosotras tres y una canción para cantar.

—La Habana, ooh na-na. La mitad de mi corazón está en La Habana, ooh-na-na. Me llevó de regreso al este de Atlanta, na-na-na. Oh, pero mi corazón está en La Habana. Hay algo especial en su forma de hacer. La Habana, ooh na-na (uh).

Muevo las caderas mientras cantamos, no importa si lo hacemos bien o no, ahora nos estamos divirtiendo. El público silba, se regocija, se divierte con nosotros, mientras Jennifer aplaude al ritmo de la música.

—¿No se presentó con aquel “¿cómo va todo?”. Dijo que hay tantas chicas con las que podría estar... Lo conocí del todo en un minuto. Aquella noche de verano, en junio.

No sé cómo pero nos encontramos bailando en el escenario, riendo como nunca antes, mientras Blanca continúa un coro sola. Jennifer me hace girar y luego coloca el micrófono en mi mano.

—Canta chica —grita balanceándose a mi lado.

Trago saliva. Miro al público, luego a las chicas.

Necesito divertirme y dejarme llevar.

Al diablo, esta noche se puede todo.

Aprieto el micrófono en mi mano y lo acerco a mi boca. Canto el último estribillo imaginando que estoy en casa, lejos de miradas indiscretas.

—La Habana, ooh na-na. La mitad de mi corazón está en La Habana, ooh-na-na. Me llevó de regreso al este de Atlanta, na-na-na. Oh, pero mi corazón está en La Habana.

Blanca baila a mi alrededor señalándome con sus dedos índices y Jennifer, que se mueve tranquilamente, me guiña un ojo.

—Mi corazón está en La Habana. La Habana, ooh na-na...

La canción termina, las chicas me abrazan gritando y me siento feliz, me siento yo misma.

La multitud aplaude mientras salimos del escenario riendo, pero cuando miro hacia nuestra mesa la diversión deja espacio a la vergüenza. Carlos, Damián y Adrián están de pie al otro lado de la sala, con sus ojos fijos en nosotras.

—¡Oh, mierda! —exclama Blanca detrás de mí sin dejar de reír, una de esas risas contagiosas.

Miro a los tres hombres y no puedo evitarlo. —¿Crees que están enfadados? —pregunto a Jennifer riendo.

Se encoge de hombros, se acaricia la barriga y se acerca con indiferencia a los tres. Blanca y yo la seguimos, pero caminamos muy despacio. Creo que el efecto del alcohol está completamente involucrado. No puedo permanecer seria y no entiendo por qué sigo riendo.

—¡Ehi! —Sale de mi boca mientras les hago un gesto con la mano. Soy patética, lo sé, pero es gracioso. La mirada de Adrián se enfoca en la mía y un torbellino de emociones incontrolables me abruma. Me lanzo a sus brazos, envuelvo los míos alrededor de su cuello y lo beso.

—Mi novio vino a buscarme —comento divertida. Froto mi nariz contra la suya, mi cuerpo envuelto alrededor de él.

—¿Cuánto bebió, carajo? —Carlos exclama—. ¿Puede saber que está pasando por tu cabeza? —continúa dirigiéndose a Jennifer.

—Malo, Carlos. No se trata así a una mujer embarazada —intervengo volviéndome hacia él—. Deberías aprender modales del camarero Adrián, fue muy dulce con ella. —Me doy cuenta de lo que he dicho demasiado tarde. Carlos mira hacia la barra con ira en los ojos.

—No quise decir... es decir, él... ella... quería sin alcohol —suspiro incapaz de hablar—. Le ha preguntado cuánto tiempo le queda de embarazo —concluyo escondiendo mi rostro en el pecho de Adrián.

—No te enojes, me lo pasé bien —murmuro con la cara escondida.

Los brazos de Adrián me rodean, su mano acaricia mi cabello. —La llevo a casa. Hasta mañana —oigo decir.

Sonrío. Hogar. Él y yo.

Percibo muchas voces, pero no logro escuchar, mi cabeza está aturdida. Adrián me levanta y mis brazos continúan envolviéndose alrededor de su cuello.

—Me he divertido —digo sin mirarlo.

Siento que su pecho vibra, se está riendo: —También disfruté viéndote cantar.

Quisiera que me tragara la tierra por lo que vio, pero ahora no puedo hacer nada. Cierro los ojos y sonrío. —El camarero se llama como tú, pero nunca será como tú. Eres mi camarero sexy. Eres sólo mío, para siempre. —Froto mi cara en su camiseta—. Un día me gustaría tener hijos con tus mismos ojos. Si es hombre, le enseñarás a amar como me amas a mí. Si es mujer, le enseñarás a ser valiente como has hecho conmigo.

Bostezo y me quedo dormida con una sonrisa en mi rostro. Un día tendré la familia con la que siempre soñé, con el amor de Adrián puedo tenerlo todo. No sé si es el efecto del alcohol, pero me gusta esta certeza.

 

 

 






Capítulo 28

Kasandra

—Feliz cumpleaños.

No abro los ojos, pero sonrío al oír aquella voz. Mi primer cumpleaños con Adrián. Muevo mi pierna metiéndola entre la suyas, mi cuerpo se aferra al suyo, siento su calor.

Adrián me besa en la frente y mueve mi cabello con sus dedos, liberando mi rostro. —Despierta, princesa.

Abro los ojos con calma. La luz es molesta, no estoy preparada para despertar, pero obligo a mi mente y mi cuerpo a conectarse y reaccionar.

—Buenos días —digo con voz ronca.

Dios, es asqueroso, tengo un sabor horrible en la boca, como si… —Dime que fue un sueño lo que pasó anoche en aquel bar. —Escondo mi rostro en el hueco de su cuello y respiro hondo.

Le escucho reír.

—No es gracioso.

Con sus dedos levanta mi barbilla obligándome a mirarlo a los ojos. —¿Qué parte no es graciosa? —Me vacila. Besa mis labios con ternura y luego los suelta, mientras yo me pierdo en el color avellana de sus ojos.

—¿Exactamente en qué momento de la noche entraste en aquel bar?

Dime que al final de la canción, te lo ruego.

—Vi a mi mujer subir al escenario tensa y luego la vi relajarse y divertirse. No tienes por qué avergonzarte, puedes romper las reglas, aunque preferiría que lo hicieras en mi compañía.

Su boca se posa en la mía. Me agarra por las caderas colocándome sobre él, mi cuerpo está presionado contra el suyo y observo que no estoy usando nada más que la fina tela de mis braguitas.

Parece darse cuenta de mi perplejidad y me sonríe para tranquilizarme. —La camiseta era lo más destacado, lástima que vomitaras en mi coche de camino a casa.

Disgustada conmigo misma trato de liberarme de su agarre, pero él no me deja, me sostiene firmemente contra él.

—Debes amarme tanto por cuidarme borracha, por verme vomitar en tu auto y por quitarme la ropa sucia —digo con mucha vergüenza.

—Después de lo que dijiste anoche, estoy seguro de que también debes amarme mucho —responde con una luz que brilla en sus ojos. Me besa en el cuello, su aliento caliente me pone la piel de gallina—. Tengo un regalo para ti —susurra suavemente, extendiendo la mano hacia la mesita de noche. Coge un saquito de terciopelo que reconozco como los del taller, los mismos que elegí yo.

—No deberías ... —Avergonzada, me acerco a él y deslizo el contenido de la bolsa en mi mano. El resultado es un colgante de oro blanco con una esmeralda engastada entre dos ramas delgadas.

—Esmeralda como tus ojos. —Me dice.

Si esto es un sueño, no quiero despertar. Tengo novio, me quiere, en mi cumpleaños me despierto junto a él y ahora miro su regalo emocionada. ¿Se puede morir de tanta felicidad?

—Es precioso. —No consigo ni hablar, me gustaría decirle muchas cosas, pero no puedo. Una parte de mí quisiera saltar a sus brazos, besarlo hasta que ambos nos quedemos sin aliento. En cambio, como buena cobarde, me siento y miro el colgante con una sonrisa en mis labios.

—Te sacaré esta noche. Ponte un bonito vestido para mí y espérame.

Apoyo mi mano en su mejilla y me sonríe. —Te amo.

Con él no tengo miedo, sé que puede percibir lo que no digo con palabras. Nunca se rendirá, siempre luchará por nosotros, esto es una certeza.

Alguien llama a la puerta de casa y Adrián esconde su rostro en el hueco de mi cuello. —No puedo creerlo, ya están aquí —resopla. 

Divertida por su reacción, lo abrazo con fuerza y rodamos en la cama. Mi familia estará esperando en la puerta, seguro que son ellos, porque como todos los años, vienen temprano en la mañana para felicitarme.

—Voy a abrir. —Adrián se levanta de la cama, se pone los pantalones murmurando palabras incomprensibles. Sale de la habitación poniéndose la camiseta y dejándome con una sonrisa en el rostro. Me volé, no puedo bajar de la nube donde Adrián me permitió estar.

Ruedo un poco más en la cama, escuchando las voces que provienen de la otra habitación e intento que mi cuerpo se levante. Anoche fue una de esas noches que nunca olvidaré y que probablemente querré volver a vivir. Lo disfruté, un poco menos cuando me desperté esta mañana. Nunca me había pasado beber más de mi límite, de lo que me había marcado. Pero por una vez me dije que podía dejarme llevar; después de todo, estaba en compañía de mis amigas y celebraba mi cumpleaños. Lástima que esta mañana no recordé mucho del final de la noche y espero no haber hecho el ridículo cuando Adrián apareció en el club, nunca me lo perdonaría.

—Si no quieres recibirlos en tu habitación, será mejor que te muevas —dice Adrián en voz alta.

—Está bien, entendido. —Voy al armario y cojo la primera camiseta que encuentro, me la pongo y me endoso unos pantalones cortos. Con el pelo despeinado, el aliento apestoso y la cara descompuesta, salgo de la habitación.

Nunca hubiera pensado que un día no me importaría un carajo que mi familia me viera en estas condiciones. Al parecer, muchas cosas pueden cambiar en la vida.

—Feliz cumpleaños —grita Jennifer.

Dios, te ruego, no puedo con esto. —No grites por favor —digo masajeando mis sienes. En la cama realmente no me había dado cuenta de mi estado, pero ahora que estoy de pie, mi cabeza está pesada, mis sienes palpitan y no es nada agradable.

Carlos me mira con aquella actitud que ya conozco bien. Está molesto. —Felicidades —dice apenas, dándome un beso en la mejilla—. Estás en forma esta mañana.

—Muy divertido —contesto.

—Entonces, ancianita, ven y déjate apretar —dice Damián mientras se acerca a mí y Carlos se hace a un lado.

—Siempre soy más joven que tú —murmuro divertida. En un momento me encuentro en sus brazos y en los de Blanca. —Felicidades fiestera.

Justo, yo una chica fiestera. Apenas puedo creerlo, pero eso es lo que fui anoche.

—Kris llega por la tarde —me informa Carlos mientras todos nos dirigimos hacia la cocina. No sé por qué, pero mis ojos están inmediatamente en los de Adrián. Todavía no ha superado el tema Kris.

—Bien. —Rebusco en los armarios y saco unas galletas mientras Jennifer prepara el café.

Siento la presencia de Adrián a mi lado, su mirada está en mi cuerpo.

—No estás usando sostén —señala. No me doy la vuelta, pongo las tazas en la encimera de la cocina maldiciéndome mentalmente. Por la prisa y la confusión, no presté mucha atención a mi ropa. Para ser honesta, todavía tengo que despertarme por completo. Sus manos se deslizan sobre mis caderas, aplasta su cuerpo contra el mío y presiona sus dedos contra mi piel. —La próxima vez ten cuidado. —Aguanto la respiración cuando su mano se desliza por debajo de mi camiseta y con sus dedos me hace cosquillas en el vientre—. No debes distraerme cuando tu familia está cerca —continúa hablando, pero no lo escucho porque estoy luchando con sensaciones que explotan dentro de mí como fuegos artificiales.

—Hum, no quiero estropear el momento idílico, pero el café está listo —comenta Jennifer.

Salto como un resorte y de repente aparto la mano de Adrián. ¿Qué demonios es lo que me pasa?

Lo noto reír en mi cuello y luego se aleja. Lo hizo a propósito, sabe el efecto que tiene en mí. Intento recuperarme y servir las tazas de café que hizo Jennifer. El ambiente es alegre. Carlos habla con Damián y Adrián, mientras Blanca nos mira a Jennifer y a mí; cuando estoy lo suficientemente cerca me susurra al oído: —Estuviste increíble anoche.

Niego con la cabeza divertida. —Experiencia para repetir, pero con esos tres tenemos serios problemas —digo tomando un sorbo de café—. Tenemos que inventar algo, establecer algunas reglas.

Jennifer frunce el ceño. —¿Qué quieres decir?

—Quiero decir, querida —me inclino hacia ella y Blanca hace lo mismo para escuchar—, una regla que nos permita salir, no digo mucho, al menos una vez al mes. Solas las tres.

Blanca se ilumina cuando Jennifer vuelve la vista hacia Carlos, lo mira fijamente y luego devuelve su atención a mí. —No será fácil convencerlo —suspira—, pero puedo intentarlo.

—Podemos ofrecerles algo a cambio —sugiere Blanca.

—Buena idea. Un compromiso, concedemos algo que les interesa y a cambio pedimos nuestra salida. ¿Para ti hay problemas de organización? —pregunto mirando a Blanca.

—Bueno o malo venimos a Cuba cada dos semanas, intentaré planificar el trabajo para poder organizar una velada que se adapte a las tres.

—Pronto llegará el bebé también —dice Jennifer—. El primer año no creo que sea factible.

Levanto la vista al cielo. —¿De qué sirve tu esposo si no puede quedarse con su hijo por un par de horas?

Ella se ríe y gira la taza en sus manos: —Mi marido es Carlos Gardosa, no un hombre normal que se pone las zapatillas por la noche y se sienta en el sofá. A veces me duermo sin él y muchas veces cuando me despierto encuentro la cama vacía, no creo que después de tener al bebé la situación vaya a cambiar. —Noto cierta amargura en sus palabras y lo lamento. Sé lo que significa, a menudo pienso en cómo sería mi vida si algún día tuviera una familia. No podría hacer lo que hago ahora, no tendría tiempo, al final crearía descontento y como en el caso de Jennifer, amargura.

—Cualquier cosa que estéis planeando, la respuesta es no —dice Carlos con dureza.

Pilladas en el acto, las tres nos volvemos hacia él. —No estamos planeando nada —dice Jennifer casualmente—. ¿Por qué siempre piensas mal?

Coloca las manos en las caderas inclinando la cabeza hacia un lado con la mirada fija en ella: —Porque te conozco, y a mi hermana y desde anoche tengo entendido que Blanca también es de la misma pasta.

Contengo la risa. —¿Sigues enojado, hermano mayor? —Me burlo de él, pero no parece estar de humor para bromear.

Me lanza una mirada sombría. —No uses esa carta conmigo, señorita

—¿Alguna vez os dije que será un gran padre? —digo riendo—. Ya ha tenido su parte de experiencia conmigo.

Carlos sonríe, pero trata de mantener su rostro duro. Camina hacia la mesa, toma su taza de café y luego mira a su esposa Jennifer. —¿Pero el café no es malo para el bebé?

Ella hace un sonido de quien no puede soportarlo más. —No, no hace daño si tomo uno de vez en cuando.

No parece convencido, pero tampoco parece dispuesto a continuar la discusión.

—Deberías revisar el pedido y si tienes tiempo puedes echar un vistazo al nuevo club, quién mejor que tú nos puede asesorar —escucho decir a Damián.

Adrián asiente. —Si Carlos no me necesita, puedo salir de inmediato. Esta noche no vengo —expone volviendo su atención hacia mí.

—Nosotros también vamos —interviene Carlos—. Os quedaréis en casa, ¿verdad? —pregunta volviéndose hacia Jennifer, Blanca y yo.

—Está bien, no nos moveremos de aquí —contesto—. Anoche nos interrumpiste en el mejor momento.

Adrián niega con la cabeza divertido, pero Damián y Carlos no comparten su reacción.

—Jennifer —advierte su marido—. Juro por Dios que si sacas tu trasero de esta casa no lo pasarás bien.

Ella no parece intimidada en absoluto. —Si no, ¿qué? —exclama irritada—. Relájate, no iremos a ningún lado. Hoy es el cumpleaños de Kasandra, vosotros podéis ir y terminar lo que tengáis que hacer, nosotras tendremos una agradable charla y cuando volváis, iremos todos a almorzar juntos.

Se acerca a ella, la besa en la frente y finalmente se rinde y le sonríe. —Está bien, espina en el costado. Nos vemos más tarde.

Siempre he visto su historia con admiración, a veces me he preguntado cómo Jennifer logró conquistar a un hombre como Carlos y dónde encuentra la paciencia para seguirle el ritmo. Ella también tiene buen temperamento, tal vez eso le ayude a mantener el equilibrio.

Dos manos fuertes descansan sobre mis hombros, el calor de Adrián me invade y cuando inclino mi cabeza hacia atrás encuentro sus ojos en los míos: —Nos vemos luego, ¿de acuerdo?

Asiento y sonrío avergonzada. Noto que todos nos miran, pero no tengo el valor de comprobar si es sólo mi impresión.

No hace nada más, no me besa, como si hubiera captado mi vergüenza. Va hacia la puerta y cuando, viendo a Blanca besar a Damián, algo se rompe dentro de mí. No puedo esperar a que él siempre dé el primer paso y estoy segura de que espera que yo tome la iniciativa de vez en cuando, haciéndole entender lo importante que él es. Siempre tengo miedo de equivocarme, pero si sigo reprimiendo mis sentimientos e ideas, no podré seguir adelante, tengo que tomar una decisión, decidir vivirlo, sin miedo, sin vergüenza, sólo él y yo.

—Adrián.

Se da vuelta, su mano está en el pomo de la puerta. Me mira mientras me acerco, sonríe cuando envuelvo mis brazos alrededor de su cuello.

—Nos vemos luego, amor —digo sin vergüenza y lo beso. Se envuelve alrededor de mi cintura mientras sus labios prueban los míos y mi loco corazón late sólo para él.

—Vaya, eso sí que es un beso —escucho comentar a Blanca.

Me alejo y mis manos se deslizan, mientras él acaricia mi rostro, se vuelve y sale de la casa.

Las emociones se mezclan y no dejan tiempo para tener miedo, puedo vivir con Adrián y el amor que sentimos el uno por el otro.

—Te prefería amargada y rompepelotas —dice Damián al pasar a mi lado—. Tendré pesadillas esta noche.

Me río y le doy una palmada juguetona en la espalda, pero cuando veo la figura de Carlos entrar en mi campo de visión, no sé por qué, me pongo seria.

Me mira. —Es bueno verte finalmente feliz —dice mientras sale de la casa. Cierro la puerta, me apoyo en ella y aprieto los ojos. Estoy locamente enamorada de Adrián y hoy es el mejor cumpleaños de mi vida porque me siento completa.

—Bien, señoras, tomen sus cafés y todas al sofá para una buena charla sobre la vida amorosa de Adrián y Kasandra —grita Jennifer.

Abro los ojos de golpe, aterrorizada. ¿Hablar de mi vida amorosa? ¿No he dicho y mostrado ya lo suficiente? Jennifer me agarra de la mano, me guía hasta el sofá y me obliga a sentarme empujándome sobre mis hombros: —Ánimo, habla.

Blanca me entrega mi taza, se sienta a mi derecha y Jennifer a mi izquierda. Dios, me siento atrapada.

Esperan en silencio, siguen observándome y es absurdo que me sienta incómoda. Al fin y al cabo son mis amigas, dispuestas a escucharme y creo que me vendría bien sacar a relucir todas las dudas y miedos sobre la relación con Adrián.

—¿Por dónde puedo empezar? —suspiro. La mano de Jennifer acaricia mi espalda y le sonrío tratando de hacer que el miedo de abrirme desaparezca—. Empecemos desde el principio... todo empezó hace tres años.

 

 






Capítulo 29

Adrián

Club Diablo está cerrado al público hoy. Necesitaba un lugar lejos de todos para hablar con Carlos y Damián tranquilos. Hubiera preferido que Kris también estuviera ya que Kas lo considera un hermano, pero entiendo el motivo de su ausencia. No ha asimilado la elección de Kasandra y no le agrado. Lástima, ver su rostro frente a mi propuesta me habría hecho inmensamente feliz.

—Última ronda —sugiero levantando mi copa.

Carlos niega con la cabeza. —Dijiste eso hace tres vasos.

—Y dijiste que nada de alcohol por la mañana —comenta Damián sarcásticamente. Divertido, apuro hasta la última gota de brandy que baja por la garganta inflamándola una y otra vez y luego se esparce por el cuerpo, relajando hasta el último músculo tenso.

—Quiere pedirle a nuestra Kasandra que se case con él, el alcohol era necesario —responde Carlos mirándome directamente a los ojos. Él la sobreprotege, quizás de forma exagerada, pero el pasado que ha tenido justifica el comportamiento de Carlos.

—Oye amigo, me porté como buen chico. Primero pedí tu aprobación —protesto.

Él frunce el ceño. —¿Quieres decirme que no se lo habrías podido de todos modos? No me vaciles.

Me encojo de hombros. —Te respeto, agradece el gesto hombre. Pero sabes que nadie podrá impedir que logre mi objetivo, o sea, tenerla para siempre.

Asiente pensativo. —Si le rompes el corazón eres hombre muerto, lo sabes, ¿no?

Dejo que mi cabeza retroceda y me río. No sé cuánto le está costando mantener la calma, apuesto a que le gustaría sermonearme junto con una serie de amenazas. A lo largo de los años he llegado a conocer cada lado de Carlos, a veces puede ser un hueso duro de roer.

—¿Qué pasa si Kasandra rechaza tu propuesta? —Damián me vacila.

Dejo de reír y le presto atención. —En ese caso —digo volviéndome hacia él, a mi izquierda—, me pasaré la vida convenciéndola de que diga que sí.

Alza la vista al cielo con teatralidad. —Qué cosa tan mala el amor —comenta divertido—. Te deja acojonado.

No puedo negarlo. —Santas palabras, amigo.

—Carlos. —La voz de Víctor nos hace girar hacia la entrada del club—. El señor Volkov está aquí.

Al oír aquel apellido, mi cuerpo reacciona poniéndose en alerta. ¿Qué diablos quiere todavía? Carlos me dijo que los negocios con Iván Volkov estaban cerrados.

Hazlo entrar. El tono de voz de Carlos me hace entender que a él le gusta tanto su presencia como a mí.

—Te dejare sólo. —Me levanto del taburete sin decir nada más, pero la mano de Carlos me agarra del brazo.

—Siéntate —ordena con seriedad.

No sé qué está pasando, pero tengo la impresión de que no será nada bueno. El ambiente se ha vuelto tenso, Damián llega a la parte de atrás y regresa colocando algo en su espalda. No es un gesto desconocido para mí ya tuve la oportunidad de verlos en pie de guerra y estoy seguro de que fue a buscar su arma.

—¿Qué está pasando?

—La fiesta está a punto de comenzar —dice Damián en voz baja, colocándose a mi lado—. Mantén los ojos abiertos.

El mafioso ruso entra con aquel jodido aire todopoderoso y saluda a Carlos con un apretón de manos.

—Espero no haber interrumpido nada, sólo me entretengo el tiempo para una breve conversación —dice dirigiendo su atención a Damián ya mí—. Espero que no os importe si pido una entrevista privada con Carlos.

Mi amigo no parece estar de acuerdo en absoluto y observa Iván desconfiado. —No creo que haya nada que esconderle a mi familia —rebate con firmeza—. Puedes hablar libremente.

El ruso chasquea los dedos y un hombre aparece detrás de él con un sobre en las manos. El recién llegado comienza a acercarse a Carlos, pero Víctor interviene, agarra el paquete y se lo entrega a Iván. Creo que con aquel gesto se hizo una idea del contenido.  

—Carlos —con mirada fría, el ruso le entrega el sobre—, quería invitarte a ti ya tu familia a Rusia el próximo mes, inauguraré mi primer centro de recepción para familias necesitadas. Me encantaría que asistierais al evento. Para mí es algo importante.

Su atención se centra en mí, luego en Damián y finalmente de nuevo en Carlos. —Pude hablar mucho con Kasandra, ella me hizo pensar en algunos aspectos de la vida.

Ojalá pudiera sacarle los ojos de las órbitas y cortarle la lengua por decir aquel nombre. Tiene que mantenerse alejado de mi Kas. Aprieto mis puños tratando de controlar la ira que se apodera de mí.

Él sabe quién soy y apuesto a que conoce mi historia con Kasandra.

—Un centro —exclama Carlos sorprendido—. Nunca hubiera pensado que te preocuparas por el bien de los demás.

El ruso se encoge de hombros con indiferencia. —Una mujer como tu hermana puede hacerte pensar. —Se vuelve hacia mí y sonríe con malicia—. ¿Estoy en lo cierto?

Es hombre muerto.

Damián me agarra del hombro y no me da tiempo de responder porque lo hace él: —Una mujer como Kasandra no tiene nada que ver contigo.

Intento relajarme, pero no puedo, mantengo los ojos fijos en Iván. Saca su teléfono celular, revisa algo y luego me mira. Me mira de forma extraña, con satisfacción y es inquietante.

—No haré una guerra para conseguir a Kasandra —dice con seriedad—. Esperaré a que ella venga y me imagino que sucederá muy pronto.

Salto hacia adelante con la intención de romperle la cara, pero el brazo de Damián aparece frente a mi pecho: —Cálmate, eso es lo que quiere.

Furioso, apunto el índice hacia Volkov: —¡Acércate a ella y te aseguro que te la verás conmigo!

Él ríe. —¡Eres patético!— Se mete las manos en los bolsillos del pantalón y niega con la cabeza—. No tienes idea de a quién estás desafiando, Herrera.

Carlos se acerca a él: —Intentemos mantener el equilibrio, Iván. No me gustan algunos comentarios en mi casa. —Su tono es amenazante, pero Iván no parece molesto.

—Algún día me lo agradecerás —responde el ruso dándole una palmada en el hombro. —No hay de qué —añade totalmente convencido. Antes de girar hacia la salida me ofrece una última mirada y sale de la habitación dejándonos estupefactos. Mi mirada se cruza con la de Carlos que me incinera.

—¿Qué diablos crees que estás haciendo? —gruñe severo.

Damián se mueve, dejándonos cara a cara. —Él quiere lo que es mío —digo presionando mi dedo índice contra mi pecho, con la rabia que me devora por dentro.

—Iván Volkov es uno de los hombres más poderosos de Rusia, una palabra suya sería suficiente para matarte y no tengo ninguna intención de permitir que eso suceda. ¿Sabes lo que le hizo a la última persona que se atrevió a desafiarlo?

Aprieto los dientes, conteniendo las palabras desagradables que saldrían de mi boca en este momento. No he hecho nada imprudente excepto responder a su provocación.

—¿Crees que disfruto haciendo negocios con él? No estamos jugando Adrián. —Carlos se detiene y sopla el aire por la nariz—. Iván Volkov es peligroso y hay que mantenerse alejado de él —concluye con severidad.

Es la primera vez que se dirige a mí de esa manera, nunca he tenido un enfrentamiento directo con él y lamento tener que destruir el equilibrio que existe entre nosotros, pero cuando Kasandra está involucrada nadie puede decirme lo que debo hacer.

—Me mantendré alejado de Volkov, si él se mantiene alejado de Kasandra. No quiero volver a verlo nunca más cerca de ella —digo.

Carlos se acerca al piano bar y llena su copa con el brandy que queda en la botella, escurre el líquido de una vez y golpea la copa contra la encimera con tanta fuerza que se rompe. —Si vas contra él, nosotros iremos contra él. Si vas a la guerra con Volkov, nos arrastras a todos contigo. ¿Eso es lo que quieres?

—Calmaos —interviene Damián, interponiéndose entre Carlos y yo a modo de barrera.

—¿Qué harías si él decidiera cortejar a Jennifer en lugar de a Kas? Dime Carlos, ¿qué habrías hecho tú?  —digo moviéndome sólo para mirarlo a la cara.

Sus ojos están llenos de ira, pero ninguna palabra sale de su boca.

Me río amargamente porque le iría peor. Lo sé.

—En menos de dos horas, le pediré que se case conmigo. Independientemente de su respuesta, Kas es la mujer que amo, e Iván Volkov sólo tiene que atreverse a acercarse a ella de nuevo y se las verá conmigo —suspiro mirándolo a los ojos—. Eres mi amigo, el respeto es mutuo, pero sabes bien lo que siento por tu hermana y no puedes pedirme que actúe como si nada pasara.

Saludo a Damián con una palmada en el hombro y me marcho. Escucho mis pasos, la mirada de Víctor sobre mí, pero nadie dice una palabra y es mejor así. Nadie tiene que interponerse entre Kasandra y yo, pues por ella podría matar.

—Adrián. —La voz de Carlos me hace dar la vuelta. Tiene una mirada indescifrable, como siempre—. Lo que diga ahora no se repetirá por segunda vez y nunca tendrás que mencionarlo.

Asiento con la cabeza, observándolo atentamente, listo para escucharlo.

—Si Iván se equivoca, Iván paga. Si tengo que acompañarte personalmente hasta él, lo haré. No abandono a los miembros de mi familia y tú eres parte de ella.

Simplemente dijo que soy parte de su familia y Carlos Gardosa nunca dice algo sólo por decir.

Él confía en mí y esta es la prueba.

—Gracias amigo. —Con estas palabras dejo el club con las ideas claras y un objetivo a conseguir.

Me subo a la moto y me pongo el casco con la cabeza todavía rebotando con las palabras de Carlos. Apenas puedo creerlo, no me parece cierto haberlas escuchado.

Me considera parte de la familia.

Enciendo el motor y sonrío. Ahora tengo todo lo que necesito.

 






Capítulo 30

Kasandra

La mañana en compañía de Jennifer y Blanca, entre confesiones y risas, pasó volando. Las chicas estaban muy interesadas en mi vida amorosa y no había forma de persuadirlas de que me dejaran en paz. En parte me hizo bien desahogarme y escuchar sus consejos. Al no tener experiencia en relaciones, a menudo tengo miedo de cometer errores. Jennifer me tranquilizó sobre mis dudas, contándome algunas anécdotas de su vida amorosa y Blanca, con su carisma, logró hacerme doblar de la risa. Antes del almuerzo hemos elegido el vestido que llevaré esta noche. Jennifer insistió en que me probara uno de los suyos, no paraba de repetir que era perfecto para mí y cuando vi el vestido largo, del mismo verde que mis ojos, me quedé sin palabras.

Después del almuerzo familiar ya echaba de menos a Adrián y me preguntaba por qué no se había quedado con nosotras. Me hubiera gustado tenerlo a mi lado, para convertirlo en una parte importante del ambiente familiar. Le pregunté a Carlos y su respuesta evasiva me hizo caer en la cuenta de que Adrián Herrera está planeando algo muy especial para nuestra cita de esta noche.

Mi primera cita.

Bajo las escaleras de Villa Falco mirando el reloj en mi muñeca. Todavía tengo tiempo para prepararme, puedo hacerlo con calma y esperar a que llegue Adrián. Sonrío ante la idea de que él venga a buscarme, me lleve quién sabe dónde y me regale una velada especial por mi cumpleaños.

—Buenas tardes, mi esplendor.

Aquella voz logra siempre provocar un torbellino de emociones que pueden hacer que mi corazón lata más rápido. Miro hacia arriba, Adrián está de pie con su brazo apoyado en la moto y me sonríe. Dios mío, qué hermoso está. Lleva una chaqueta de cuero negra con rayas verdes en los hombros.

—Ehi. —Me acerco a él feliz de verlo, pero también sorprendida porque no esperaba encontrarme con él antes de esta noche.

—No pude resistirme, necesitaba verte antes de nuestra cita —explica con una expresión extraña. Parece tenso, como si tuviera algo que agregar, pero no lo hace. 

—¿Está todo bien?

Inclina la cabeza hacia un lado y me mira. —¿Confías en mí?

—Sí —respondo de inmediato. No necesito pensar en eso, le confiaría mi vida.

Adrián me obsequia con una de sus reconfortantes sonrisas y saca un trozo de tela púrpura de su bolsillo: —Necesito que hagas algo por mí.

Observo sus movimientos con curiosidad.

Desliza la tela entre sus manos y tira de los dos extremos. —Vamos en moto. —Se acerca, sus labios están al nivel de mi frente—. Pero no podrás ver. —La venda fría se desliza sobre mis ojos y se vuelve todo oscuro.

—¿No será peligroso? —pregunto incierta.

Siento su respiración en mi cuello, sube hasta tocar el lóbulo de mi oreja con la nariz. —Nunca podría ponerte en peligro. —Su cálido aliento continúa acariciando mi piel—. Confía en mí, siempre, incluso cuando el mundo te diga lo contrario.

Tiemblo al escuchar aquel tono sensual. La adrenalina comienza a circular por la sangre, emocionada y asustada por lo que tiene en mente, pero sé que nunca permitiría que me haga daño.

Toma mis manos y me guía paso a paso, lo hace con calma. —Pon tus palmas sobre la silla y sube. —No usa un tono dulce y me pregunto qué lo impulsa a estar tan serio en lo que debería ser un momento agradable para pasar juntos. Sus manos no me sueltan, sigue abrazándome hasta que me acomodo. Me pone el casco y sólo entonces me doy cuenta de lo que está pasando. No está bromeando, quiere que no vea nada, creo que esa es la forma que ha elegido para que le muestre lo que siento, sólo para que sepa que confío en él.

Siento el clic de la correa debajo de mi barbilla, la visera se baja y él se sube a la moto.

—Envuelve tus brazos alrededor de mí y no me los quites por ningún motivo —advierte.

Asiento y rodeo su cintura, doblo mis rodillas y levanto mis pies del suelo.

—¿A dónde vamos?

Lo escucho reír. —Donde queramos, cumpleañera.

No puedo tener miedo, pero encuentro la situación absurda. Niego con la cabeza sonriendo. Nunca pensé que algún día me subiría al sillín de una moto, con los ojos vendados y aferrado al hombre que amo. El motor ruge, ya no siento la mano de Adrián en la mía y perder aquel contacto mientras la moto está en movimiento me provoca una sensación de vacío. Lo abrazo con fuerza, descansando mi cabeza en su espalda. Escucho los sonidos que me rodean, mis manos se deslizan debajo de su chaqueta, siento su calor y me calmo. El aire se precipita contra mí con fuerza, pero no me importa, tengo a Adrián que me protege, tengo a él que me hace sentir sensaciones capaces de hacer que mi corazón explote de alegría. Elimino los ruidos externos, disfruto de la agradable sensación de depender completamente de él, saboreando una sensación de libertad que nunca había experimentado. Mi vida está en sus manos, no puedo ver, no puedo moverme y voluntariamente cedo el control, para dejarme guiar por el hombre que amo.

No sé cuánto tiempo pasa antes de que la moto se detenga y la mano de Adrián toque mi pierna.

Me saca el casco, me quita la venda de los ojos y la luz me ciega obligándome a entrecerrar los ojos antes de volver a abrirlos. Miro el torbellino color de avellana al que amo, una expresión feliz ilumina su rostro, me pongo de puntillas y presiono mis labios contra los suyos.

—Confío en ti —digo entre besos. —Más que de mí misma.

Aprieta mis hombros ligeramente mirándome. Parece a punto de decir algo, pero se lo piensa, como si no encontrara el valor para hacerlo. Miro a mi alrededor y noto que estamos dentro de la finca de Villa Falco.

—Me arriesgo a no dejarte ir si no me detengo ahora —comenta con frustración, pasándose la mano por el cabello. Un gesto nervioso que suele hacer cuando algo anda mal.

—¿Va todo bien?

Tiene una sonrisa forzada, pero sus ojos son melancólicos. —Sí, todo bien —suspira—. Ve a prepararte, vendré a buscarte en cuatro horas.

Me besa en la frente y se sube a su moto.

Perpleja por su comportamiento, sigo observándole con atención. Se pone el casco y antes de bajar la visera me mira fijamente y a se va, quedándome en la avenida observándolo, mientras se aleja hasta desaparecer de mi visión.

 

A última hora de la tarde, Jennifer y Blanca cayeron en casa con la intención de arreglarme el maquillaje y el cabello; una vez terminado se fueron, quedándome sola. Antes de Adrián, todas las cenas y reuniones con otros hombres eran de trabajo, pero esta vez no, esta vez estoy saliendo con el hombre que amo y quiero estar perfecta. Tendrá que ser una velada especial.

Voy a la habitación y pongo mi vestido sobre la cama. Me asalta una ola de inseguridad, miro la prenda y me pregunto si no es demasiado. Mis dedos juegan con el colgante de mi cuello, el regalo de Adrián.

—Todo irá bien —digo dirigiéndome al armario. Cojo los zapatos y el bolso, los apoyo también en la cama y miro todo el conjunto. Estoy nerviosa y no entiendo por qué ya que hemos ido más allá de una primera cita, pero también es cierto que nuestras reuniones nunca han sido demasiado normales.

Me encojo de hombros y sin pensarlo dos veces me quito la ropa y me pongo el vestido, me vuelvo hacia el espejo y... “Le gustará”, digo satisfecha. Jennifer arregló mi cabello dejándolo suelto y ondulado, mientras Blanca se encargaba del maquillaje, algo ligero. Son buenas amigas, me cuidaron, me mimaron y se pusieron a disposición para que estuviera preparada para esta noche.

Suena mi celular notificándome la llegada de un correo electrónico. Observo mi reflejo y muevo mi mirada hacia el teléfono, indecisa. Esta noche no debería permitir que nada me distraiga, pero la tentación de controlar quién es y qué quiere es mucha. Decido que lo que sea, puede esperar hasta mañana. Entonces me invade la duda de que podría ser por Hacienda Esperanza, pero no creo que sea algo urgente, porque me habrían llamado. Con los pies descalzos salto frente al espejo admirando el vestido y el suave movimiento de la tela. El teléfono suena de nuevo, esta vez salto como un resorte y lo tomo en mi mano. Dos correos electrónicos en cuestión de minutos, debe ser algo importante.

 

Remitente: Iván Volkov

Asunto: Feliz cumpleaños

 

Feliz cumpleaños, reina.

Un regalo que hará de nosotros muy buenos amigos.

 

Abro el archivo adjunto con el ceño fruncido. Aquel hombre es imposible, pensé que nunca volvería a saber de él. Curiosa, pero también perpleja, analizo el archivo que se abre. Es un informe de investigación. Me desplazo leyendo atentamente el contenido.

 

Durante la investigación se supo que Adrián Herrera está personalmente involucrado. Siguiendo sus movimientos fotografiamos sus encuentros con el agente del FBI estadounidense Higway. Los intercambios de información se llevan a cabo en diferentes lugares, pero siempre eligen la misma hora.

 

Aguanto la respiración y continúo con la lectura. Horarios, días, descripciones detalladas de las distintas reuniones y luego… el tiempo. Años de encuentros.

—¡Oh, Dios mío! —Estoy impactada.

Me siento en el borde de la cama y sigo leyendo, no me salto ni una coma. La correlación termina con unas frases que hacen que se me revuelva el estómago:

 

El FBI lleva años investigando a Carlos Gardosa y a otros miembros de su organización. La entrada de Adrián Herrera en sus vidas no es accidental, en efecto, es un infiltrado del FBI.

 

Siguen las fotos, muchas fotos de Adrián y sus reuniones. En una de ellas tiene un sobre en sus manos, sonríe, pero no lo reconozco. Mi Adrián no tiene esa sonrisa de tirano ni esa postura de matón.

Algo frío se mete en mi alma. La ira hierve en mi sangre, fluye hasta alcanzar mi corazón.

Dejo salir el aire de mis pulmones en un ataque de pánico y grito: —¡Ese gran hijo de puta! —Con manos temblorosas y pensamientos que parecen querer explotar en mi cabeza, sigo desplazándome por las imágenes en la pantalla, Adrián y el Agente Higway. Fingió todo el tiempo, nunca fue sincero. El Adrián que conozco en realidad nunca existió.

Me levanto y camino por la casa sin rumbo fijo, tratando de asimilar lo que acabo de descubrir, pero nada tiene sentido, no puedo pensar con claridad. La sensación de vacío, como si alguien me acabara de arrancar todo, vuelve a apoderarse de mí. Esta vez, sin embargo, es una vorágine que no puedo cerrar porque me he quitado la máscara y he mostrado mis debilidades por amor. Me levanté, construyéndome pieza a pieza, poco a poco, casi parecía que lo había logrado, pero al final vuelvo a ser destruida. Adrián conoce mi historia, sabe todo sobre mí, pero no tuvo reparos, hizo su parte, me hizo enamorarme de él. Ha realizado mi sueño en realidad, transformándose en el hombre ideal sólo para obtener información y como una verdadera tonta le di lo que ansiaba. Le conté el único secreto que podía arruinar mi vida, la de Carlos, Damián y Kris.

—Oh Dios —gimo, poniendo la mano en mi frente. —Le di lo que quería.

Camino nerviosa, con la sangre hirviendo en mis venas, el pánico que se extiende inexorablemente. Nos destruirá, usará contra nosotros lo que sabe, enviará todo al diablo.

¿Cómo pudo hacerme esto? ¿Cómo?

Lanzo el teléfono al sofá gruñendo, estoy como loca. Carlos confió en él, le permitió entrar en nuestras vidas, descubrir hechos privados, escuchar y recopilar información.

Sudo en frío, masajeo mi cuello tenso y sigo caminando hacia la habitación. Mis ojos permanecen en mi cama y los recuerdos me llegan como un puñetazo en el estómago. Fue mi primer todo. Me entregué a mí misma, con mis miedos y mis inseguridades, le entregué mi corazón y él lo usó para lograr sus metas.

Me enamoré de él y vivir con el conocimiento de que destruirá a mi familia hace temblar la tierra bajo mis pies.

Me destruirá a mí.

Destruirá a Carlos.

Destruirá a Damián.

Destruirá a Kris.

Destruirá la Hacienda Esperanza.

Destruirá todo.

Mi cabeza da vueltas, no puedo creer que esto esté sucediendo realmente. Nunca hubiera dudado de él. Yo le creí. Estaba convencida de que era mi salvación, pero Adrián es mi perdición.

¿Cómo puedo vivir con esto? ¿Cómo puedo seguir con mi vida sabiendo que soy la responsable del fin de nuestra familia, la que Carlos ha construido con tanto esfuerzo?

Entregué mi armadura por él, me dejé caer en el olvido para vivir de Adrián. Mi corazón vivía para el amor y ahora poco a poco se convierte en hielo y mi cuerpo vuelve frío, como antes.

Prometió que cuidaría de mí, de mis cicatrices. Realmente creí que podría salvarme de mí misma, pero en cambio... me ha matado.

Me dejo caer en el sofá y miro al vacío.

Boom, boom. Los latidos del corazón se ralentizan y mi mundo se detiene. El tiempo parece haber perdido su sentido, los pensamientos se disuelven, mientras aquel lugar oscuro escondido en mi mente viene a tragarme de nuevo. Esta vez es diferente, siempre sombrío y frío, pero no me aterroriza. Adrián usó mis debilidades para manipular mis pensamientos, tuvo éxito donde otros fallaron. Soy una persona débil y él lo había entendido, podía leerme por dentro y usaba la única arma con la que podía aniquilarme... el amor. Aquel sentimiento tan buscado, las confidencias hechas por una mujer que soñó algún día con tener una familia propia, un hombre que la protegiera y la quisiera. 

Un intenso escalofrío recorre mi columna cuando pienso en Adrián.

¿Cómo he podido ser tan estúpida? Me enamoré de él como lo había planeado. Yo era el punto débil de mi familia y él lo sabía.

Adrián Herrera nunca se ha enamorado de mí. Me usó para sus propósitos y no importa si mi corazón está involucrado, no importa si logró meterse tanto dentro de mí que no pudo evitarlo, actuó con frialdad y fue un hábil calculador. Siempre he sido el miembro más débil de mi familia y por eso mis hermanos siempre me han protegido.

Frágil y destructible. 

Soy un ser insignificante y fácilmente manipulable. Quién sabe cuánto se ha reído de mí.

Algo se rompe en mí dolorosamente. Me estoy partiendo en dos de nuevo. Pero esta vez el golpe es insoportable ya no puedo tolerar tanto dolor, no quiero sufrir más.

Quisiera llorar, pero no tengo más lágrimas. Estoy extrañamente concentrada, frío, consciente de lo que está pasando y de lo que pasará en los próximos días. Adrián utilizará la información que ha recopilado. Hará que Carlos sea procesado por innumerables delitos. Kris será destruido públicamente. Damián será procesado. La Hacienda Esperanza estará abandonada a sí misma y los niños... oh esos pobres niños, no sé qué futuro tendrán.

No dejaré que obtenga lo que quiere, tengo que eliminar una de las pruebas más importantes. Le será imposible incriminar a Carlos y los demás por la matanza de Ferdinando y no podrá conectar a nadie con el tráfico de piedras ya que yo lo gestiono.

No podrá culparlos si elimino la evidencia principal. Si me borro yo.

¿Cómo demostrará lo que hacía si ya no estoy? No lo conseguirá y fallará.

No tengo tiempo que perder. No le puedo dejar ganar. Cuando llegue, encontrará mi venganza y será un hombre jodido.

¡Tú me jodiste y yo te joderé !

Por una vez, yo seré más fuerte. Decidida.

Me transformo en la que todos ven, una mujer fría y calculadora que no tiene sangre corriendo por sus venas. Me convierto en lo que nunca he sido.

Voy al baño y abro el grifo de la bañera. Esa misma tina en la que me dejé tocar. Aquel mismo tanque en el que ahogaré mis miedos y mis culpas.

Cojo el teléfono y voy a la cocina. Con mi mano libre sirvo mi vino favorito en un vaso y lo lleno. Dejo la botella en su sitio y con el vaso en una mano y el teléfono en la otra me voy al baño.

Me vuelvo hacia el espejo. Me miro, ya no sé quién soy. Es un sentimiento muy feo no reconocerse a sí mismo. Tomo un sorbo de vino y me concentro en el mensaje que tengo que enviar. Abro mi bandeja de entrada y le escribo fríamente a mi familia. No hay tiempo para sentir lástima de mí misma, ya no tengo fuerzas, por una vez llegaré hasta el final.

 

A: Carlos, Damián, Kris, Jennifer, Blanca

De: Kasandra

 

Lamento si durante demasiado tiempo les he vuelto la vida tortuosa. Me cuidasteis lo mejor que pudiste y siempre os estaré agradecida por ello. Gritaba en silencio y nadie podía oírme, me aferraba todos los días a la esperanza de encontrar la luz al final del túnel y al final creí que lo había logrado. Estaba tocando el cielo con mis dedos, finalmente yo también estaba feliz y no tenía miedo de vivir. Adrián ha tenido éxito donde otros han fallado. Me hizo enamorarme de él, contarle sobre mi vida y sobre la vuestra... como una verdadera tonta, nunca me detuve a pensar si estaba bien o mal. Hoy recibí un regalo, un dossier sobre él. No es sólo un camarero o nuestro conductor de confianza. Adrián Herrera es un traidor, un informante. Lo siento, si lo hubiera sabido... Pensé que estaba limpio, incluso conocí a su familia. No había notado nada... ¡Qué estupidez! Tenéis que borrar todo lo que Adrián sabe, no importa cómo, pero hacedlo. Me gustaría ayudaros, pero no puedo. He decidido que ha llegado el momento de emprender un nuevo viaje, yo sola. Os quiero mucho, sabed que os llevaré en mi corazón. 

Kas

 

Trago todo el contenido del vaso y miro la pantalla. Aún no he enviado el mensaje, tengo que hacerlo en el momento adecuado.

Dejo el teléfono cerca del reposacabezas de la bañera y cierro el agua con un suspiro. Vuelvo a la cocina, lleno la copa de vino, tomo el bote de somníferos y vuelvo al baño tarareando.

¿Quién sabe si este es el verdadero cansancio? No se trata de lo físico, es un cansancio interior, como si el alma se hubiera rendido.

Con el vestido verde, el que decidí llevar por mi cumpleaños, entro en la bañera y me acuesto. Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos, dejándome acariciar por el agua caliente. Creía que sólo Adrián podía ayudarme, que sólo él podía borrar la agonía de tanto dolor que llevaba dentro. Qué equivocada estaba. Me maldigo por mirar sus ojos, creerle y permitirle ganar mi corazón.

¡Te odio Adrián Herrera!

Odio haberme enamorado de ti y este será mi regalo: te destruyo y hago que tres años de tu arduo trabajo se esfumen.

Lo obtuviste todo de mí y ahora me lo estoy retomando.

Una descarga eléctrica invade mi cuerpo mientras pienso en lo que le he contado. Mis secretos más profundos están en sus manos y estaba tan cegada por el amor que no razoné y le permití tomar posesión de mi alma ya herida.

Tomo las pastillas para dormir y con calma vacío todas en la palma de mi mano y pienso, recorriendo mi existencia entera.

Nunca tuve elección, nunca tuve el valor suficiente para hacerlo, pero hoy estoy decidida. Mi vida se desmorona ante mis ojos, el horrible peso de la verdad me aplasta, me asfixia.

Lo arreglaré todo, haré lo que he pospuesto durante años. Digo basta. No seré una carga para mi familia, ellos ya no tendrán que preocuparse por mí. Ha llegado el momento de dejar la escena. ¡Para siempre!

Trago el montón de pastillas sin pensarlo demasiado y tomo un buen sorbo de vino.

Es el precio que pagar por elegir amar. Creía que Adrián fue creado para mí, creí en su amor. Por una vez me dije a mí misma que el destino tenía reservada mi felicidad, pero en cambio descubrí que era mi fin. Quizás debería haber sido así.

¿No soy lo suficientemente digna para vivir esta vida? ¿Por qué el haber nacido en un mundo cruel y sufriente debería conducirme a algo hermoso que me haría feliz para siempre? ¡Qué boba! Me culpo por haberme ilusionado. Niego con la cabeza. Lo había creído.

Mejorará pronto, oh, sé que lo hará. Ya no escucharé los gritos desgarradores que están en mi cabeza. Ya no escucharé mis llantos de niña, mientras Ferdinando me violaba. Ya no sentiré dolor. Ya no escucharé la voz de Adrián declarándome amor. Ya no tendré los recuerdos nuestros...

¿Confías en mí?

Confiaba en él ciegamente, le puse mi vida en sus manos.

Respiro hondo, contengo la respiración durante unos segundos y luego lo expulso vaciando mis pulmones. Un largo gemido sube por mi garganta, no sólo he entregado mi cuerpo y mi corazón al enemigo, sino que también le he contado mis secretos más oscuros.

¡Basta! Ha llegado el momento de acabar con mi sufrimiento.

Cojo el teléfono y presiono “enviar”. Sonrío por última vez mientras leo los nombres de los miembros de mi familia.

Quién sabe qué mundo me espera pronto, siempre me ha intrigado lo que puede haber para nosotros una vez que el cuerpo muere.

De oídas, el momento antes de la muerte uno recuerda todo lo que ha experimentado en su vida. No quiero recordar y revivir, sólo quiero borrar y olvidar para siempre.

Me arrastré durante años, luché con uñas y dientes, busqué estabilidad y pensé que la había encontrado, pero descubrí que nada es real. Tan sólo he creado el mundo que quería, pero no existe. Ahora lo sé.

Fue sólo una puesta en escena y Adrián un gran actor.

¿Cómo se puede fingir amar? Tienes que ser un desalmado para hacer tal cosa.

Me prometí a mí misma que no lloraría, pero fallé, copiosas lágrimas fluyen por mis ojos, corriendo cada vez más rápido por mi rostro. Intento reprimir los sollozos, pero ya no puedo fingir ser fuerte. Nadie puede verme ahora, puedo dejarme llevar y mostrar mi fragilidad, puedo liberar a la niña que vive dentro de mí.

Mi alma se desmorona y sigue gritando, aferrándose a mi cuerpo. No puedo odiar a Adrián como debería.

¿Qué es capaz de hacerte el amor? Puede anularte hasta tal punto que ya no sabes quién eres y te dejas arrastrar al torbellino de las emociones, de las ensoñaciones, te engañas a ti misma que la felicidad existe.

Me rompo. Me retuerzo. Pero esta vez no puedo levantarme porque no quiero.

Apaciguo los sollozos y cierro los ojos, mientras escucho el silencio que me rodea.

Y quedo atenta... esperando.

Boom, boom. Espero.

Te amo.

Suspiro exhausta.

Boom, boom.

¿Confías en mí?

Boom, boom. La imagen de Adrián se disuelve, se vuelve borrosa.

—Feliz cumpleaños para mí —susurro trago el vino restante y dejo el vaso en el borde de la esquina de la bañera. Un largo suspiro resuena en el baño cuando mis brazos caen al agua.

La ligereza me envuelve, como nunca antes lo había hecho y es una sensación agradable, me hace sentir bien. Mi cuerpo flota, muevo los dedos y el agua me acaricia suavemente.

Nadie puede hacerme daño, nunca más.

Hace veintisiete años me violaron y era mi cumpleaños.

Dejo salir el aire.

Se suponía que hoy iba a ser un nuevo comienzo, habría seguido reemplazando los malos recuerdos con el amor de Adrián, pero no puedo hacerlo. ¡Ya no! No existe el hombre que he conocido.

Los pensamientos se pierden, se alejan de mí.

Feliz cumpleaños, Kasandra. Sigo repitiendo dentro de mí.

Mi corazón late lentamente. Segundos que pueden parecer interminables.

Los párpados se vuelven pesados, me obligan a cerrar los ojos. Respiro hondo y me sumerjo por completo bajo el agua, dejando que el líquido me balancee y me cuide.

La mente es algo extraordinario, puedes crear cajones de recuerdos, tomar pensamientos y cerrarlos en algún rincón remoto, pero algunos nunca quise abrirlos y a lo largo de los años han intentado abrirse solos. Uno entre tantos fue el que más me asustó, pero ahora que está saliendo del cascarón… suena interesante.

Los ruidos desaparecen para siempre.

Los pensamientos se pierden, se alejan de mí.

Mi corazón late débilmente, siento que me abandona, que ya no lucha. Momentos que dividen la vida de la muerte, un pensamiento tardío me atraviesa por un segundo. Estoy renunciando a mi vida, tal vez no debería hacerlo, podría seguir luchando. Pero tal vez no...

Estoy tan cansada, ya no tengo fuerzas para luchar, no soy una guerrera como esperaba, al final me di por vencida. Ya no escucho nada más que el ruido de mi alma sufriente.

Pensamientos. Recuerdos. Pasado. Presente. Futuro.

Todo se borra y sólo queda... la oscuridad.

Estoy muriendo.

No hay imperfecciones, no hay sentimientos.

Estoy muriendo.

Sólo estoy yo, Kasandra, sin nada, un cuerpo sin alma.

Elegir requiere coraje y he elegido no existir más. Me rindo para no lastimar al único hombre que amo, le dejo vivir a pesar de haberme destruido, porque su vida es más importante que la mía. Me deshago del peso que llevo en mi corazón flotando para siempre, finalmente... libre.

 

—Mamá mamá —grito corriendo por las escaleras—. Estoy de vuelta, mamá. —Estoy en mi antigua casa, es exactamente como la recordaba. Las escaleras de cemento sin barandillas, las paredes amarillentas y sucias. Llego al rellano, la puerta está abierta y me permite escuchar la voz de mi madre.

Corro adentro. —Mamá, estoy en casa —grito feliz buscándola en el entorno. No tengo tiempo para mirar alrededor, mi madre está sentada en el sofá de la sala y cosiendo una manta mientras canta.

—Mamá.

Levanta la mirada y sonríe: —Mi amor.

Las lágrimas caen, los sollozos se suceden, cuando finalmente corro a sus brazos. Después de todos estos años, es maravilloso sentirla abrazándome. 

—Te extrañé —digo—. ¿Dónde está papá?

Me acaricia la cabeza, mueve la manta hacia un lado con la mano libre y me invita a sentarme a su lado.

—Está trabajando en la fábrica, cariño.

Cómo extrañaba su voz, su perfume, su amor.

—No te dejaré ir más —susurro abrazándola cerca de mí—. Estaré contigo para siempre.

Tengo a mi familia de nuevo y esta vez nadie podrá alejarla de mí.

 

 

 






Capítulo 31

Adrián

Llamo a la puerta de Kasandra varias veces, pero ella no viene a abrirme. Tal vez todavía esté en Villa Falco, tal vez las chicas la hayan retenido más de lo debido.

Doy un largo suspiro intentando mantener la calma.

No puedo esperar a tenerla en mis brazos, a besar sus labios, a mirarla a los ojos.

Estoy tan impaciente que llamo de nuevo. Esta noche es una noche importante y no quiero que el nerviosismo se apodere de mí. No es sólo porque voy a pedirle que se case conmigo. Quiero hablar con ella, desnudarme y dejar que vea cada matiz de mí. Ella cree que soy un buen chico, perfecto a sus ojos, pero no siempre lo he sido y debe saberlo.

El teléfono suena en el bolsillo de mis jeans, lo tomo y el nombre de Carlos parpadea.

—¿Diga?

—¿Estás con Kas? —El tono preocupado de su voz me pone en alerta.

—Estoy frente a su puerta pero no contesta. ¿Qué pasa?

Escucho ruidos de fondo.

—¡Adrián! —exclama—. Entra en esa casa de inmediato, nos escribió un mensaje de despedida.

Mi cuerpo se paraliza. ¿Por qué debería despedirse de su familia? Que está pasando? Una extraña sensación me produce un escalofrío, tengo el presentimiento de que todo lo que he vivido en los últimos tres años está a punto de desaparecer.

 —¡Kasandra! —grito golpeando aún más fuerte—. ¡Abre! —Pero todo está en silencio. Deslizo el teléfono en mi bolsillo mientras el miedo comienza a devorarme. Doy un par de pasos hacia atrás y luego golpeo la puerta con un hombro. Lo hago una, dos, tres veces, pero la maldita no se abre.

Escribió un mensaje de despedida a su familia.

Mi corazón martillea con fuerza en mi pecho. Los pensamientos negativos invaden mi mente.

No me dijo nada.

 —¡ Kas! —Mi grito desesperado acompaña a una patada lo suficientemente poderosa como para abrir esa puta puerta. Me lanzo dentro de la casa, pero no hay rastro de ella.

Mi respiración comienza a volverse pesada. Mil escenarios pasan por mi cabeza aterrorizándome.

¿Dónde estás? ¿Por qué me siento distante cuando pensé que te tenía cerca?

Corro a su habitación, pero no está allí, hay un par de tacones al lado de la cama. Mi mirada se mueve hacia la puerta abierta del baño. En unos pocos pasos lo alcanzo y ahí es donde la encuentro.

El cuerpo de Kas está sumergido en el agua, su largo cabello en abanico alrededor de su cabeza, sus ojos cerrados. Nadie me ha dicho nunca que el tiempo puede detenerse y tu corazón con él. La mujer por la que daría todo está frente a mí, pero es como si no la reconociera, porque mi Kas tenía que esperarme para salir juntos, abrazarme, besarme... No, la que está en el agua no puede ser ella.

Instintivamente me agacho, la tomo en mis brazos y la saco del agua. —No, no, no... —La sacudo, la toco y rezo. Un terror frío se extiende por cada célula mía, me penetra hasta los huesos—.  Kasandra, amor despierta. —Pero ella está quieta. Helada.

El silencio es más perturbador que el sonido, ahora lo sé. Ella no responde sus hermosos ojos no se ven y me estoy volviendo loco.  —Kas —grito o al menos lo intento. No sé qué hacer, ni siquiera puedo respirar con regularidad. Sólo siento mi corazón tronar en mi pecho mientras mis movimientos se ponen nerviosos, frenéticos. La pongo en el suelo y empiezo a darle boca a boca. Aprieto mis manos en su pecho, una, dos, tres veces. Le pongo aire en la boca, espero un momento y luego lo vuelvo a hacer… pero ella no reacciona. Parece una muñeca.

—Maldita sea, despierta —la sacudo furioso.

Mi alma se derrumba mientras la sostengo en mis brazos, agarro su mandíbula. ¿Qué carajo crees que haces, Kas? ¡Despierta! —No sé por qué le grito, pero lo pruebo todo con la esperanza de que vuelva a mí.

Me tiembla la mano cuando saco el teléfono del bolsillo del pantalón y llamo a Carlos.

—Llama a la ambulancia —grito con la mirada fija en ella—. Por favor, Carlos, haz algo, no reacciona —suplico desesperadamente, balanceando a Kas en mis brazos.

Carlos grita a su vez y le ordena a Víctor algo que no puedo entender porque no estoy concentrado. —Ya voy —dice antes de cortar la llamada.

Acaricio el rostro de Kasandra obsesivamente, tomo su mano, le miro el pulso, sigue ahí, pero débil. El tiempo corre a un ritmo agonizante, cada segundo que pasa parece una eternidad.

La llamo, pero mi princesa no responde. —Por favor, vuelve conmigo —susurro besando su frente.

Entonces mi mirada se detiene involuntariamente en la bañera y veo la copa de vino y... la pastilla para dormir. Mi estómago se retuerce mientras veo la escena y la imagen finalmente está completa. Quería irse, quería terminar con todo.

La abrazo aún más fuerte y grito lleno de ira.

Enojado conmigo por no decirle lo único que no sabía.

Rabia hacia ella, porque decidió quitarse la vida por una razón que yo desconozco.

Las voces llegan a mis oídos acompañadas de pasos. Carlos me llama, pero no tengo fuerzas para hablar. Mi atención se centra en Kas, en lo que hizo.

¿Cómo pudo hacer esto? ¿Cómo diablos lo hizo? Con su decisión me quita el corazón, dejándome sólo el dolor.

Intento respirar, pero es difícil porque no puedo sentir esa extraña conexión entre nosotros que me mantenía con vida. Su corazón siempre ha sido mi cielo, pero ahora me encuentro catapultado al infierno porque ha decidido destruir todas mis esperanzas.

Unos brazos me sujetan e intentan levantarme para sacar a Kas de mi agarre, pero no la suelto, no me muevo. Entonces reconozco la voz de Carlos. Es autoritaria, pero defectuosa y cargada de emoción. Lo miro y lo veo con ojos brillantes.

—Víctor nos espera con el coche, la llevaremos al hospital —dice mirando a Kas. Me levanto como un autómata y lo sigo.

Salimos rápido, él mantiene las puertas abiertas y yo me aseguro de que no se lastime. —¿Por qué lo ha hecho, Carlos? —pregunto con voz ahogada cuando me abre la puerta del coche. No responde, pero la expresión de su rostro lo delata. Parece disgustado. Me meto en el coche, en los asientos traseros. Carlos se sienta delante, al lado de Víctor, que conduce.

Ha habido pocas ocasiones en mi vida en las que he tenido miedo y menos aún, ocasiones en las que me he sentido aterrorizado. Hoy me siento las dos, hoy me gustaría estar en su lugar y no aquí mirándola y sin poder hacer nada. No hay nada peor que sentirse inútil. No poder ayudar a la mujer que amo me hace sentir mal.

Víctor acelera, la velocidad con la que vamos es impresionante, pero no me parece suficiente.

Tengo miedo de perderla. Cada segundo que pasa siento que me está dejando, que se está alejando cada vez más. La sostengo, la balanceo en mis brazos y los pensamientos negativos corren, infectando mi mente.

—El latido del corazón es débil —gruño—. Víctor ve más rápido, no tenemos tiempo —suplico en pánico.

Sigo mirando el hermoso rostro inmóvil de Kas y mis certezas se desmoronan. Se me escapa, lo noto en el estómago y me aterroriza. Acaricio su cabello y beso su frente. —No te dejaré ir —balbuceo.

Cuando llegamos al hospital, un equipo de paramédicos nos espera en la entrada. Ponen a Kasandra en una camilla y nos hacen quedar en la sala de espera.

Esperar. No tenía la menor idea de lo que significaba esperar.

Ahora lo sé y lo odio. El tiempo pasa lentamente, tanto que parece detenerse. Sigo mirando el reloj que cuelga en la pared frente a mí, pero las manecillas parecen pegadas. Carlos camina de un lado a otro mientras habla con Jennifer por teléfono. Damián discute con la máquina de café. No puedo moverme, me quedo inmóvil con la espalda contra la pared junto a la puerta por donde entró Kasandra hace un rato, o quizás hace una hora.

La ira y el miedo se mezclan, no puedo calmar mis sentimientos. No puedo entender por qué hizo esto.

Cierro los ojos.

Me aíslo eliminando los sonidos externos.

Escucho mi propio latido.

Rezo por ella, contando cada segundo que pasa.

Sé que algo se ha roto y tomar conciencia me deja sin aliento. Tres años para poder entrar en su corazón, tratar de hacerla sentir segura, amada y no sirvió para nada. Me arrancó el corazón en un instante, no lo dudó. Ella dijo basta y se llevó todo.

Me siento como si hubiera sido arrojado al océano de agua helada, no puedo moverme, no puedo respirar. Nadie me ha dicho nunca lo doloroso que es tener miedo de perder a la mujer que amas. Nadie me ha advertido nunca que puedes amarla y odiarla al mismo tiempo. 

 

 






Capítulo 32

Kasandra

Una luz molesta golpea mis ojos. La cabeza pesa, los párpados están demasiado cansados para permitirme mantener los ojos abiertos.

Estoy aún viva. Mi cuerpo traicionero resistió, no me permitió salir y liberar mi alma para siempre.

Escucho una voz, la reconozco, pero estoy demasiado cansada para reaccionar.

Sal. Sal de mi cabeza, Adrián.

—No puedo entenderlo, intentó suicidarse —oigo decir.

Extraño el aire, necesito respirar, siento algo en la garganta, un cuerpo extraño que me molesta.

Intento volver a abrir los ojos, esta vez lo consigo. La imagen borrosa poco a poco se aclara y es entonces cuando veo a Adrián y Carlos a los pies de la cama.

Oh no. Carlos, él es un traidor, ten cuidado.

Me gustaría gritarlo, pero mi boca está bloqueada por aquel cuerpo extraño que puedo sentir hasta mi garganta. Disgustada, cierro los ojos y trato de tragar, pero la incomodidad se vuelve más intensa. Estoy acostada en una cama de hospital y mi pesadilla está en la habitación conmigo.

¿Qué más quiere? ¿No es todo lo que obtuvo suficiente para él? ¿Por qué está aquí?

Los pensamientos se suceden, chocan, crean caos y sólo me gustaría apagar todo y no sentir nada más.

Estoy demasiado cansada para reaccionar, no puedo quedarme despierta y me dejo dormir y aquel lugar oscuro del que vengo me succiona de nuevo, alejándome de la cruel realidad.

 

Mamá termina de hacer mis trenzas tarareando.

—Eres preciosa, Kasandra.

Sonrío mientras me vuelvo hacia ella: —Me parezco a ti.

Mi padre lee el periódico en el sofá, es un domingo tranquilo con la familia, uno de esos días que me encantan porque puedo estar con ellos todo el tiempo.

—Por favor, canta otra canción —suplico extendiendo mi labio inferior.

Ella sonríe divertida. —¿No eres demasiado grande para ciertas cosas?

Frunzo el ceño confusa: —Sólo tengo cinco años.

Veo el dolor en sus ojos y no entiendo lo que está pasando. Se levanta del sofá, toma mi mano y suavemente me arrastra a su habitación.

Me empuja la espalda hasta que me detengo frente al espejo. —Ya no eres una niña, Kasandra.

Niego con la cabeza y cierro los ojos con fuerza. La que se refleja en el espejo no soy yo, no la conozco.

 —Kasandra, ¿por qué estás aquí? —pregunta mi madre.

Su voz se desvanece, desaparece, su olor se disipa, su contacto ya no está en mí.

 

Bip. Bip. Bip. Estoy despierta de nuevo.

Quiero volver a donde estaba, prefiero pasarme la vida soñando que afrontando la realidad.

Intento volver a dormirme, lo intento varios segundos, pero no puedo y finalmente me rindo, acepto estar despierta.

Esta vez no intento abrir los ojos, no quiero enfrentar la luz. Muevo mi dedo índice levantándolo ligeramente, trato de mover los dedos de los pies también, mi cuerpo responde. Sigo sintiéndome cansada y no quiero volver a la vida que conozco. Si no puedo elegir morir, me gustaría permanecer en este estado para siempre. Si mi cuerpo tiene que mantenerse vivo, nadie puede obligarme a reaccionar, puedo seguir flotando en la nada y esperar, esperar, esperar que llegue el final. Mejor no mirar lo que pasa a mi alrededor, no quiero escuchar las voces, no quiero sentir emociones. 

 —Kas, despierta.

Es la voz de Carlos. Mi lengua se frota entre mis dientes, ya no tengo aquel cuerpo extraño en mi boca. Trago, pero mi garganta está dolorida y seca. Necesito beber.

—Agua —consigo decir con voz ronca.

Abro los ojos lentamente y espero a que se acostumbren a la luz, a la figura de Carlos y a la habitación donde estoy.

Su mano sostiene mi cabeza, me ayuda sujetando también el vaso frente a mi boca. El agua me da un alivio inmediato, corre por mi garganta y finalmente puedo sentirme mejor.

—Gracias.

Carlos deja su vaso sobre la mesa y mueve la silla a mi lado. Toma mi mano entre las suyas y cuando mis ojos se encuentran con los de él, contengo la respiración.

Tiene el gesto de alguien que ha visto la muerte de cerca. No puedo imaginar lo que sintió al verme morir. Cuando quise terminar con todo, no tuve tiempo de pensar en el dolor que infligiría a las personas que me aman. No pensé en nada más que cerrar los ojos y no despertarme nunca más.

Los sentimientos de culpa se apoderan de mi estómago, tener que convivir sabiendo que soy la responsable del fin de todos lo nuestro, es un sufrimiento continuo que nunca desaparecerá.

—¿Por qué lo hiciste, Kas?

Miro mis manos y aprieto la sábana con fuerza entre mis dedos: —Es mi culpa.

—¿Qué?

Lo miro a los ojos y trago saliva: —Adrián.

Suspira, se pasa la mano por el cuello, parece exhausto. —Debes escuchar con atención lo que voy a decirte y prometerme que después de saber todo intentarás comportarte como adulta y que resolverás la situación hablando, no cortando la cuerda.

Asiento con convicción.

Él sostiene mi mano en la suya. —¿Quién te dijo que Adrián es un agente encubierto? —pregunta dejándome perpleja.

No parece sorprendido por la noticia y su calma es sospechosa.

—Recibí un correo electrónico de Iván Volkov.

Los músculos de su rostro se contraen. —¿Cuando?

—La noche de mi cumpleaños.

Apoya los codos en las piernas y deja que la cabeza avance, presionando la frente sobre mi mano, que todavía está en la suya.

—Carlos, ¿qué está pasando?

Veo el dolor impreso en su rostro. Ha pasado toda su vida luchando, intentando darme todo lo que necesitaba y yo he decidido acabar con mi existencia. No puedo imaginar cómo se siente. El sentimiento de culpa dejará profundas cicatrices, oscureciendo todo lo bello que hubo.

—¿Qué decía?

Muerdo mi lengua nerviosa. Una vez que sepa la verdad, se volverá loco. Anhelará vengarse de Adrián y no sé por qué, pero ahora, con la cabeza despejada, creo que Adrián ha hecho su trabajo en nombre de la justicia. Siempre he sido consciente de que mi mundo es ilegal y corrupto, pero lo acepté y fui parte de él. Odio a Adrián, pero no puedo hacerlo del todo. No decidí destruirlo, preferí destruirme a mí misma. Porque… lo amo, a pesar de todo.

Niego con la cabeza liberándome de estos pensamientos prohibidos que me torturan. Adrián nunca se preocupó por mí, me usó, tengo que meterlo en mi cabeza.

Miro a Carlos y vacío el saco: —En aquel correo electrónico había fotos de sus reuniones con un agente del FBI —explico alarmada—. Él sabe todo sobre nosotros y nuestro pasado y lo ha informado a los agentes. Es el fin, perderemos todo lo que hemos construido.

Aguanto la respiración y espero a que explote su furia.

Me mira fijamente, no mueve un músculo, su mirada no deja brillar ninguna emoción.

—Lo sé.

Mis ojos se abren. —¿Sabes qué?

Cierra los párpados por un momento y suspira: —Dime que escucharás todo lo que tengo que decir.

Le aprieto las manos para tranquilizarlo. No es el Carlos de siempre, nunca había visto tanta preocupación marcada en su rostro.

—El FBI lleva años investigando el tráfico de piedras preciosas, no están enfocados sólo en nosotros, sino a nivel mundial. Un día, Adrián recibió una visita en su casa, el agente Higway exigió la cooperación de Adrián, de lo contrario lo arruinaría, acusándolo de conspiración para delinquir —se detiene mirándome las manos. —La familia es importante para Adrián y en esto somos muy similares. Un extraño se ha permitido ir a su casa disfrazado de agente de la ley y amenazarlo a él y a las personas que ama. Un hombre normal habría sucumbido, convirtiéndose en un peón maniobrable, pero Adrián... 

—¿Qué hizo? —pregunto con impaciencia y voz ronca.

Carlos mira hacia arriba y me mira fijamente. —Vino a decirme lo que había pasado.

—Tú lo sabías —digo en voz alta—. Lo sabías todo.

Él asiente y se desliza en su silla, acercándose a mí. —En tres años, Adrián le dio al FBI lo que quería saber —explica pegando sus ojos a los míos—. Adrián Herrera es un amigo leal y nunca me traicionaría a mí, a nuestra familia y especialmente a ti.

Mi mirada percibe una sombra que se mueve tras el cristal que separa el dormitorio del pasillo y le veo, mi Adrián. El rostro sorprendido y cansado, los ojos tristes fijos en los míos, la camisa blanca arrugada.

—Nunca fingió —digo más hacia mí misma que a Carlos.

—No, y cuando sepa por qué tomaste una decisión tan extrema, no sé cuál será su reacción —responde preocupado.

Adrián camina hacia el cristal, sigue mirándome y no puedo apartar mis ojos de los suyos.

Me encerré en mi propia jaula, dejé que el miedo se apoderara de mí y me arriesgué a perderlo todo sin saber nunca la verdad.

Miro a Adrián, él apoya las palmas de las manos en el cristal, me mira preocupado; me gustaría levantarme, correr hacia él y disculparme por haberlo culpado, por haber creído a otro.

No confié en él, en el amor que existe entre nosotros.

Soy tonta, arruiné todo con mis manos.

—Necesito hablar con él —digo a Carlos, pero sigo observando atentamente a Adrián.

—No creo que sea el momento adecuado. Déjame hablar con él, le explicaré la situación y trataré de calmarlo —replica. Se dirige hacia la puerta y su mirada y la de Adrián se encuentran.

—¿Qué quieres decir? —pregunto.

Carlos vuelve la cabeza hacia mí. —Cuando sepa que esta situación también es culpa de Iván Volkov, se le irá la cabeza.

Me estremezco cuando muevo rápidamente mis ojos hacia Adrián. Aguanto la respiración mientras Carlos sale de la habitación y cierra la puerta. Se hablan, Carlos se pasa la mano por el pelo con frustración. Observo la postura rígida de Adrián, los ojos de Carlos fijos en él y sus labios moviéndose. Le está contando por qué decidí suicidarme.

Observo atentamente la escena, inmóvil en mi cama con las manos agarrando con fuerza la sábana.

Espero, los dos siguen hablando y luego… Adrián mira dentro de la habitación. Me mira. Los ojos color avellana que amo están llenos de ira, los puños presionados contra el cristal y tiemblo, aguanto la respiración una vez más, mis ojos se llenan de lágrimas, me disculpo innumerables veces, pero mi voz apenas se escucha.

Adrián golpea el cristal con los puños con los ojos fijos en los míos, una expresión letal e irreconocible que me provoca un dolor interno insoportable.

—Lo siento —digo con lágrimas corriendo por mi rostro. Golpea el cristal por última vez, se da vuelta y se aleja. Carlos lo llama, corre detrás de él, yo también quisiera hacerlo, pero estoy estancada, no puedo moverme.

Me seco las lágrimas con el dorso de la mano y sigo repitiendo: —Lo siento. —Pero temo que nada pueda arreglar la situación, de hecho, creo que la he agravado más.

 

 

 

 






Capítulo 33

Adrián

Recorro el pasillo del hospital con pasos pesados. Carlos está detrás de mí, me sigue hablando, pero no puedo escucharlo. La encontré muriendo, aquella escena siempre quedará grabada en mi mente y ahora he descubierto que lo hizo por mí y que fue por culpa de Iván Volkov.

—Detente, tienes que calmarte —insiste Carlos, agarrando mi brazo libre y alejándome bruscamente. 

—No necesito calmarme, sé exactamente qué hacer —respondo.

Contraigo la mandíbula y salgo corriendo del hospital hecho una furia.

—Maldita sea, detente —exclama Carlos tratando de bloquear mi paso—. No hagas cagadas.

La ira no cesa, no puedo pensar con calma, sólo quiero encontrar a Iván Volkov y aplastarle la cabeza.

 —Kas intentó suicidarse —grito fuera de mí—. Es inútil lo que hice para mostrarle cuánto me preocupo por ella. ¡Le creyó a ese cabrón!

Intento adelantar a Carlos, pero no puedo, hábil en los movimientos, él sigue bloqueándome. —¡Déjame ir!

—No lo haré, estás loco si crees que te dejaré hacer alguna cagada —responde con autoridad.

Me detengo, trato de calmar la ira. —No puedes hablar en serio, ¿cómo diablos no puedes estar enojado con Volkov?

Exasperado, se pasa la mano por el cuello. —Tienes que mantener la calma —advierte—. Tenemos que usar la cabeza si queremos hacérsela pagar al ruso —pone su mano sobre mi hombro—. Vámonos a casa y hablemos de ello con calma. —Me empuja hasta su coche donde nos espera Víctor—. Desarrollemos nuestro plan y luego ataquemos —explica mientras camina.

Lo sigo en silencio, me subo al auto y respiro profundamente tratando de calmarme. Tal vez tenga razón, necesitamos un plan, probablemente, si fuera hasta Volkov en este momento, ni siquiera podría acercarme a él, su seguridad no me lo permitiría.

—¿A dónde vamos? —pregunta Víctor.

—A casa. ¿Dónde están Damián y Blanca? —pregunta Carlos.

—Cerca de allí, pasarán la tarde con Kasandra.

Carlos saca el teléfono del bolsillo interior de su chaqueta y aprieta las teclas. —¿Cuántos hombres dejaste vigilando el hospital?

Víctor mira por el espejo retrovisor, su mirada choca con la mía. —Dos fuera de la puerta de su dormitorio y dos más en el pasillo.

La seguridad sólo aumenta en un caso, cuando Gardosa cree que está en peligro.

—¿Necesito saber algo que no sé? —Llamo la atención de Carlos y se vuelve hacia mí y su mirada preocupada revela algo que no es bueno.

—Tengo razones claras para creer que Iván Volkov está intentando matarme —confiesa—. Le envió aquel correo electrónico a Kas porque sabía dónde atacar y su interés en ella no es pura coincidencia. Primero usó la carta de la piedra preciosa que le fue robada, luego atacó con esa información —suspira y abre el cajón frente a él, saca un sobre que reconozco. Es la invitación que le hizo Volkov. —Quiere a Kasandra y eliminar todos los obstáculos que tiene delante para quedarse con mi imperio.

Mi cuerpo se pone tenso, alerta.

—Llamaré a algunos amigos dispersos por el mundo que no tienen gran estima por Volkov —explica, entregándome el sobre. —Tienes la llave para llegar a él, pero tienes que esperar a que Víctor y yo detallemos el plan de ataque.

Cojo el sobre. —¿Me estás pidiendo que espere? ¿Cuánto tiempo? —pregunto con incredulidad.

Sigue el silencio y aprovecho la oportunidad para continuar: —No puedo apaciguar la rabia si no tengo aquel gil entre mis manos —resoplo dejándome ir en el asiento—. Tiempo —comento negando con la cabeza—. Siento que ya he perdido bastante.

Víctor toma la palabra. —Hasta que la situación no esté bajo control, no podrás acercarte a Kasandra, Iván Volkov debe estar seguro de que su plan ha tenido éxito. El día que lo ataquemos no se lo esperará.

—Dime que estás bromeando —exclamo abriendo mis brazos—. Intentó suicidarse, me necesita y no la dejaré sola.

—No estará sola, tendrá a su familia, pero tú estás fuera del juego —responde con dureza.

Me aferro al asiento delantero y miro a Víctor por el espejo retrovisor. —Puedo esperar para poner mis manos sobre Iván, pero no me quedaré lejos de Kas. ¡No es posible!

Alterna la atención entre la calle y yo. —Si quieres arruinar el plan, adelante.

 

Después de seis horas, finalmente elaboramos un sistema para deshacernos de Iván Volkov. Carlos se masajea las sienes, mientras Víctor le muestra todo lo que el detective encontró sobre el ruso. Entró al despacho hace un rato con un archivo en la mano y tengo curiosidad por saber qué hay dentro.

Me quedo con los brazos cruzados junto a la puerta y observo la planificación de los movimientos a realizar, mientras Víctor extiende unas fotos sobre el escritorio. —Volkov con Tony Monforte en Nueva York la semana pasada —dice señalando una de las muchas imágenes—. Aquí está con Ibrahim Nezet, Dubái, hace diez días.

—¿Por qué debería ser esto importante? —pregunto.

Los dos se vuelven hacia mí. —Son los únicos que controlan las minas más importantes, además de Volkov y nosotros —responde Carlos.

—Hay más— interviene Víctor dando golpecitos con el dedo en una foto y movido por la curiosidad, me acerco. La imagen muestra a Volkov y a un hombre que conozco bien—. Pero, qué carajo...

Miro la foto con incredulidad y con los ojos muy abiertos. —Ese es Kris. —digo.

Iván Volkov y Kris juntos en un restaurante, ¿pero qué carajo está pasando?

—Mierda —murmura Carlos. —No sé cómo explicarlo, pero llegaré al fondo del asunto.

Estudio la foto, la analizo. Kris se ve cómodo, como si él y Volkov fueran amigos. Mi cerebro tritura la información e inevitablemente procesa las respuestas. Pienso en el correo electrónico de Volkov, el que le envió a Kas. Pienso en Kris y en lo que siente por Kas. Sigo mirando la foto y como en un rompecabezas las piezas van encajando en el lugar correcto. Iván y Kris.

—¡Ese gran pedazo de mierda! —Golpeo el escritorio con los puños explotando de ira—. Por supuesto, cómo diablos no lo pensé antes —comento con una risa amarga—. “Si no puedo tenerla, nadie más lo hará” —repito las palabras que Kris me dijo aquel día.

Levanto los ojos hacia Carlos, su mirada es indescifrable. Después de un momento de silencio, dice con calma: —Lo siento.

Su teléfono suena, el nombre de Damián parpadea en la pantalla. Con gesto seco le responde y le dice que venga al despacho.

Poco después, Damián entra en la habitación y cierra la puerta. —¿Qué está pasando?

Carlos se deja caer en su silla, derrotado. No creo haber visto nunca a Gardosa así.

—Tenemos un problema, ven y compruébalo por ti mismo.

Damián se acerca, mira las fotos esparcidas, las estudia una a una y luego se detiene justo en la que todos queremos que mire. Lo coge, no habla, sigue mirándolo con incredulidad.

—Dime que no es cierto —susurra.

—Pues quisiera, pero no puedo —responde Carlos visiblemente tenso—. Aparentemente, Kris y Volkov son amigos y tengo razones válidas para creer que el correo electrónico de Volkov a Kasandra tiene que ver con lo que Kris siente por ella.

Damián deja caer la foto sobre el escritorio. —¿Qué hacemos?

—No lo sé —admite con sinceridad. 

Víctor recibe una llamada, contesta, escucha al interlocutor y luego se vuelve hacia Carlos: —Kris está aquí.

Damián se aferra a su escritorio y deja que su cabeza avance. —Lo llamé mientras estaba en el hospital, dijo que estaría aquí lo antes posible.

Me paso la mano por la cara, dejando salir el aire que tengo contenido. Ahora mismo podría estropearlo todo y romperle la cara a Kris. ¿Cómo diablos pudo hacerle esto a su familia, a Kas?

—Recoge todo, Víctor. Tratemos de entender cómo son las cosas —explica Carlos asumiendo una postura severa—. Mantengamos todos la calma.

Me acerco a la ventana para que Kris no nos encuentre reunidos alrededor del escritorio de Carlos. Damián se sienta en uno de los dos sillones frente a la mesa. Víctor saca todas las fotos e informes del detective, luego cierra el archivo y lo deja en el escritorio.

Hay miradas en la habitación, no necesitamos hablar, todos tenemos un objetivo.

Descubrir la verdad.

Pasan varios minutos antes de que se abra la puerta del despacho y el imbécil entre. Camina confiado con su elegante traje y nos mira uno a uno.

—¿Qué le pasó a Kasandra? —pregunta preocupado.

—Siéntate, tenemos que hablar. —La voz de Carlos es autoritaria y creo que está dispuesto a comérselo vivo.

HA traicionado a su familia, no creo que lo vaya a pasar bien.

Kris se sienta en la silla junto a Damián y no quita la mirada hacia Carlos.

 —Kasandra intentó suicidarse —va directo al grano—. Después de recibir un correo electrónico de Iván Volkov con información sobre Adrián —suspira—. Información confidencial de la que eras tan consciente como Damián.

Kris se pone estático, mueve sus ojos hacia mí. Me odia, no necesita hablar, esa mirada es suficiente para hacérmelo entender.

Carlos se inclina hacia adelante, apoya los codos en el escritorio y junta las manos en la barbilla. —La pregunta es... ¿Estás involucrado en esta mierda de alguna manera?

Kris no responde y mira sus manos, haciéndoles saber a todos que se siente culpable.

El silencio envuelve la habitación, un silencio ensordecedor que no ayuda a su posición ni a mi autocontrol.

—Hice una pregunta —insiste Carlos—. Responde.

Kris lo mira: —No pensé que Kas lo haría... sólo quería que Adrián desapareciera de su vida. —Se justifica.

El sonido de las manos de Carlos golpeando la superficie de madera reverbera por la habitación. —¿Qué carajo le pasa a tu cerebro? —grita lleno de ira—. ¿Sabes quién es Iván Volkov? ¿Eres consciente o no?

Kris se pone de pie y le lanza una mirada glacial. —¡Sé quién es! Me gustaría recordarte que fuiste tú quien le permitió hacer negocios con nosotros —acusa apuntándole con el dedo índice—. Sabías desde el principio que quería a Kas, pero por el bien de los negocios lo ignoraste. Ahora no puedes venir y sermonearme —alega—. Está bien, me equivoqué, no sabía que la reacción de Kas iba a ser drástica y me odiaré por siempre, pero no me digas que es sólo mi culpa.

Carlos también se levanta. Damián se pone de pie de un salto, alerta y Víctor da un paso adelante, listo para intervenir.

—Traicionaste a tu familia, Kris —acusa Carlos. Camina alrededor del escritorio y se detiene justo frente a él—. Has traicionado todo lo que hemos construido juntos.

Kris no parece dispuesto a ceder, sigue manteniendo una actitud agresiva ante él. —Familia —repite, riendo amargamente—. No sabes qué carajo dices —continúa—. Hiciste todo lo posible para ayudar a tu amigo, pero no hiciste lo mismo conmigo. ¿Recuerdas lo que me dijiste cuando te confesé mis sentimientos por Kas?  —Respira hondo y sigue adelante—: “No puedes tenerla”. Esas fueron tus palabras, no me ayudaste a confesarle mis sentimientos, no trataste de averiguar si podía funcionar algo entre ella y yo, simplemente eliminaste el problema aconsejándome que me fuera lejos —grita agarrando su chaqueta con ambas manos—. Y te escuché, porque tu consejo era importante. —Lo sacude—. Luego viene el último idiota de turno y le dejas tener a mi Kas. —Lo empuja, pero Carlos no se mueve, lo sigue mirando y le deja hablar.

—¿Por qué yo no y él sí? —le grita en la cara y es cuando Carlos lo agarra ferozmente del cuello—: ¡Porque ella lo ama!

Pocas palabras, letales. Una verdad que Kris no puede aceptar.

Carlos lo deja ir y Kris retrocede. No habla, retrocede de nuevo con los ojos fijos en él. —También podría haberme amado a mí, con el tiempo —dice en voz baja y luego se vuelve hacia mí—: ¡No sabes una mierda de ella!

Con fingida calma me acerco a él: —Sé que Kasandra me dejó descubrir su alma y que lo hizo porque quería, debes aceptar la verdad. Ella no te ama.

Su mano chasquea, lanza un puñetazo que puedo evitar moviéndome rápidamente. Levanto la rodilla y lo pateo en el abdomen, lo agarro por los brazos y le doy un cabezazo. Escucho el ruido resonando en mi cráneo, el dolor invade mi cabeza y esta vez su puño me golpea justo en las costillas. —Se arriesgó a morir por tu culpa —gruño mientras sigo luchando con él. Víctor interviene, intenta alejarme, Damián intenta detener a Kris, pero fallan. Tiene que pagar por lo que le hizo a mi Kas.

—No estás a la altura —grita Kris—. No la mereces.

Salto sobre él, pongo mis manos alrededor de su cuello y él sigue golpeándome. —¡Tú no la mereces! —respondo con la rabia que nubla mi visión.

—¡Ya basta! —truena la voz de Carlos, se interpone entre nosotros y nos separa. Por alguna extraña razón ambos nos detenemos, aunque nuestras miradas continúan acopladas y llenas de ira.

—Esta historia tiene que terminar. Ninguno de los dos puede elegir, es ella quien ha elegido a quién amar —dice Carlos.

Retrocedo con la respiración agitada y me limpio el sudor de la frente con el dorso de la mano. Kris ajusta su chaqueta arrugada y vuelve su mirada hacia Carlos.

Pongo la mano en mis costillas, joder si duele. Pero Kris tampoco se ve bien, continúa masajeando su abdomen, escondiendo la mano debajo de su chaqueta.

—Ahora te haré una pregunta y me dirás la verdad —insinúa Carlos, volviéndose hacia Kris. —¿Qué está pasando con Iván Volkov?

Los músculos de su rostro se contraen. No responde de inmediato y esta actitud pone aún más nervioso a Carlos: —¡Habla!

Kris lo mira con arrogancia. —No pasa nada que ya no sepas.

Carlos se para frente a él. —Estás hablando conmigo, no a tu público al que puedes manipular. ¡Responde mi puta pregunta! 

Veo que la nuez de Kris sube y baja rápidamente. —Volkov quiere desacreditarte y quedarse lo que es tuyo —confiesa—. Cuando comprendí lo que tenía en mente, me acerqué a él para tratar de averiguar cómo pensaba hacerlo —suspira—. Nunca pensé en engañarte. —Se pasa la mano por el cabello con incomodidad—. Él pensaba que al tomar a Kasandra tendría el control del tráfico, así te habría quitado la mayor parte de los ingresos. Sin conocer mis sentimientos por ella, tuve vía libre para escucharle y no fue fácil, pero quería llegar al final.

—¿Quién es la marioneta, Kris? ¿Tú o Volkov? —pregunta Carlos directamente.

Exasperado, abre los brazos: —Sólo quería ayudar a mi familia, pero la oportunidad de deshacerme de Adrián se me presentó también y no lo pensé dos veces. Volkov quería matarlo, a pesar de todo yo no quería su muerte y busqué otra solución. Darle a Volkov la información sobre Adrián le salvó el trasero, de lo contrario ya estaría bajo tierra.

Me estremezco por sus palabras. No imaginé que mi vida estuviera en peligro, pero de alguien como Iván Volkov todo es de esperar.

—¿Cuáles son sus planes para el futuro?

—Él cree que puede convencer a Kasandra de que su unión beneficiará a ambos, pero no tiene la menor idea de cómo es ella. Lo convencí de que le diera algo de tiempo y dejara que las aguas se calmaran, pero él volverá al ataque.

Carlos mira a Damián y luego vuelve a mirar a Kris. —¿Y cómo planea matarme?

Kris cierra sus manos en puños y se vuelve hacia mí. Gracias a él y al Agente Higway. Si Carlos Gardosa salta, se lo puede quedar todo —resopla—. Trajiste problemas y ahora estamos en la mierda.

Carlos pone su mano sobre el hombro de Kris, llamando su atención: —Adrián nos ayudó, te guste o no. Podría haber fingido ser amigo, haber reunido toda la información que necesitaba el FBI y habernos destruido. En cambio, no lo hizo, se acercó a nosotros y nos contó lo que estaba pasando. Si no fuera por él, a estas alturas ya no existiría nada.

Kris se ve pensativo. Se queda callado y Carlos aprovecha para continuar: —La gente te sorprende y a veces, te das cuenta de que nunca los terminas de conocer... —Deja morir las últimas palabras antes de alejarse y regresar a su escritorio.

—Tenemos que predecir los movimientos de Volkov —dice volviéndose hacia Víctor—. Golpearlo cuando menos se lo espere y aniquilarlo de una vez por todas.

El tono áspero de su voz me hace temblar. Estamos oficialmente en guerra.

—Trabajaré con mis hombres y cuando tenga un plan de ataque listo te lo haré saber —responde Víctor profesionalmente. Nunca entendí quién es realmente, sabe demasiado para ser sólo un jefe de seguridad. Es como si en su vida no hubiera hecho otra cosa que elaborar planes de ataque.

—Cuando Kas salga del hospital, tenemos que asegurarnos de que Volkov no se acerque a la propiedad. Bloquea su número de teléfono, encuentra la manera, pero no debe tener contacto con Kasandra —dice Carlos tomando su celular y metiéndolo en su bolsillo.

—Si vas a la guerra con Volkov, sólo puede haber un final —comenta Damián.

Carlos le presta atención. —Uno de los dos morirá. Siempre he tenido en cuenta que algún día tendría que elegir y si eso significa poner en riesgo mi vida, lo haré. Siempre habéis sabido el valor que le doy a nuestra familia y no siempre ha conseguido darme las satisfacciones deseadas. Ahora es el momento de demostrar cuánto os importa la familia. ¿Estáis conmigo?

—¡Siempre estaré contigo! —responde Damián rápidamente.

—¡Yo también! —La afirmación de Kris les llama la atención. Parecen sorprendidos, pero también preocupados.

—Cometí un error y quiero arreglarlo. Basta de quédame en el banquillo, al diablo con la carrera e imagen pública. Si mi familia me necesita, lucharé en el frente. —Se vuelve y me mira—: Nunca me gustarás, estoy jodidamente celoso de que hayas tenido éxito donde yo fallé, pero si ella te ama, no puedo cambiar las cosas.

Sin saber qué responder, me quedo en silencio y él sigue hablando: —Rómpele el corazón y te aseguro que te romperé el cuello.

Me río negando con la cabeza. Es un hábito familiar amenazar a las personas. —Ponte en fila ya son muchos los que me quieren muerto por si la hago sufrir, pero no va a pasar, como mucho es ella quien me hace sufrir a mí.

Se encoge de hombros y se dirige hacia la puerta, pero antes de irse se vuelve hacia Carlos: —Cuando terminemos con Volkov, me iré para siempre. —Sale de la habitación. No le doy mucho peso a sus palabras porque creo que las dicta la ira, pero la expresión preocupada de Carlos me hace entender que para él no es así.

—Pongámonos a trabajar, no tenemos tiempo que perder —dice para cambiar la atención hacia otra cosa. Damián escucha en silencio a Carlos y Víctor mientras revisan las fotos en la carpeta.

Observo la escena y mi cerebro sigue trabajando y vuelve a armar las piezas del rompecabezas dejando que la imagen sea completa y clara.

Los días de Iván Volkov están contados. Estamos en guerra y no tengo ni idea de cómo resultará. Lo único que me importa es Kas, su seguridad, pero no puedo ir con ella hasta que pongamos fin a esto. Es frustrante no poder verla de inmediato, hablar con ella y comprender por qué, después de todas mis muestras de afecto, decidió que terminar con su vida era la decisión correcta. Tal vez, permanecer alejado por un tiempo también me ayudará a dejar salir el enojo que tengo hacia ella, porque no puedo superar la decisión que tomó. Llevo tres años esperándola, esta vez será ella quien tendrá que esperarme el tiempo que sea necesario. Si realmente le importa lo nuestro, esperará.

 

 

 






Capítulo 34

Kasandra

Finalmente en casa, después de seis días encerrada en el hospital, no veía la hora de volver a la vida de siempre, aunque nunca será la misma. Mi familia hizo turnos y nunca me han dejado sola, ni siquiera de noche.

He intentado suicidarme y esto me convierte en una persona mentalmente inestable.

No importa que mi familia trate de hacer cualquier cosa para hacerme sentir su amor, tan sólo necesito mirarlos para entender que están preocupados y cada vez que les pido estar sola, el miedo de que vuelva a hacer un gesto extremo los alerta.

Jennifer es la primera en comportarse de manera extraña, es más delicada e intenta no tocar ciertos temas. Uno de ellos es Adrián, a quien no he visto ni escuchado en seis malditos días. Después del hospital desapareció y esto me está provocando noches de insomnio y pensamientos negativos.

Seis días de agonía.

Seis días sin él.

Tengo miedo de haberlo perdido para siempre y su silencio sólo aumenta mi preocupación. Intenté llamarlo varias veces, pero su teléfono siempre está apagado. Perdí la cuenta de los mensajes de voz que le dejé, las confesiones en medio de la noche, el “te amo” que le susurraba al final de la grabación.

Quién sabe si los escuchó. Suspiro mientras muevo la sábana sobre la cama y me acuesto. Nunca olvidaré la mirada de Adrián detrás del cristal, la ira, la decepción que le causé. Me vuelvo hacia un lado, con la cara hacia la puerta y mis dedos instintivamente juegan con el colgante que él me dio.

Por favor, vuelve a mí. Perdóname por dudar de ti.

Escucho el sonido de la cerradura, probablemente será Jennifer, sabía que alguien vendría a hacerme compañía esta noche.

—Estoy en la habitación —grito para mostrar dónde estoy. Tiro de la sábana y me cubro, acurrucándome en un lado de la cama. Escucho pasos acercándose, pasos pesados. Reboto sentada con la mirada fija en la puerta y cuando la figura imponente llena el espacio del compartimento abierto, me quedo sorprendida al encontrar frente a mí, una de las personas que más me importan.

Me mira con los ojos llenos de calidez y sonríe.

—Hola pequeña Kasi.

Avanza hacia mí con su postura controlada y siempre perfecta. Su rostro muestra cansancio, pero aún conserva su encanto de hombre de toda una pieza.

—¿Qué estás haciendo aquí? —Confundida me muevo, dejándole el espacio para sentarse en la cama y él lo hace, se sienta a mi lado.

—Estoy aquí por ti —acaricia mi cabello—, estaré siempre para ti.

Esbozo una sonrisa y lo abrazo porque lo he echado de menos, es mi familia, mi refugio seguro, a pesar de todo lo que ha pasado entre nosotros últimamente.

—Has desaparecido —le reprocho escondiendo mi rostro en el hueco de su cuello.

Él suspira: —Necesitaba tiempo, pero ahora estoy aquí.

Me aprieta contra él, su aroma familiar me calma, recordándome que soy una mujer afortunada porque tengo a mi lado personas que me quieren.

—Tenemos mucho de qué hablar. —Se quita la chaqueta y la pone en el sillón junto a la puerta del dormitorio y luego vuelve a mí, a los pies de mi cama, me mira desde arriba y sonríe—. ¿Me harás sitio o tengo que ir al sofá? —Su tono es juguetón y familiar. Nada ha cambiado entre nosotros, no tengo que preocuparme.

Me deslizo hacia atrás dejándolo a la mitad de la cama y él se acuesta, poniéndose de lado, frente a mí.

Los ojos oscuros me miran intensamente: —¿Por qué lo hiciste, Kasi?

Pongo mi mano debajo de la almohada y me acurruco. —No es fácil de explicar —suspiro—, pensé que resolvería el problema sacrificándome a mí misma.

Su mandíbula se contrae, sus ojos se entrecierran. —Mi Kasi es valiente, no se rinde.

Nos miramos, sigue el silencio y la atmósfera de repente se vuelve tensa.

No se ha dejado ver, no ha venido al hospital y ahora está en mi cama. Necesito respuestas, me siento confundida.

—¿Por qué no me buscaste? —pregunto.

Extiende la mano, la coloca en mi hombro y pasa sus dedos por mi brazo hasta que alcanza la mía.

—Necesitaba entender cómo manejar lo que siento por ti.

—¿Y lo entendiste?

Él sonríe y toma mi mano entre las suyas.

 —He entendido que eres importante, pero no puedo obligarte sentir lo mismo que yo.

Cierro los ojos. —¿Por qué las cosas tienen que cambiar entre nosotros?

Él toma mi mano. —Porque lo que yo siento por ti no es fraterno —explica resuelto—. Te deseo.

Abro los ojos y es como si realmente no lo conociera. —Kris. —Trago saliva—. No puedo... —No consigo hablar, tengo un nudo en la garganta.

—Lo sé, Kasi. Lo acepté y no insistiré, pero es justo que sepas lo que siento.

Crecimos juntos, lo sabemos todo el uno del otro, compartimos las alegrías y las tristezas, pero ahora mismo, con sus palabras, lo borró todo. Tengo a un hombre frente a mí, no al niño con el que crecí y al que trataba como a un hermano.

—Te irás de nuevo, ¿no es así?

Se desliza hacia mí, sus piernas rozan las mías, su rostro está a centímetros del mío, puedo sentir su aliento en mi piel.

—No puedo quedarme y ver a la mujer que amo en los brazos de otro. No puedo ignorarlo, asistir a cenas familiares y verte con él. Es doloroso. ¿Puedes entenderlo?

Asiento con lágrimas que intentan brotar con fuerza. No quiero llorar, me debilita y me vuelve vulnerable.

—Me estás diciendo adiós —susurro sollozando.

Las lágrimas fluyen, mi intento de contenerlas falla estrepitosamente.

 —Shh, no llores. —Acaricia mi rostro, secando las gotas que caen sobre mi cara—. No quiero ser la causa de tus lágrimas. —Besa mi nariz, apoya su frente en la mía—. Recuérdame por los buenos momentos que pasamos, por las tardes locas que nos divertimos. Recuérdame como tu mejor amigo.

Se está diciendo adiós, se marchará y no volverá jamás.

No quiero que se vaya, pero no puedo ser egoísta y pedirle que se quede, él está enamorado de mí y no puedo corresponder a sus sentimientos, mi corazón pertenece a Adrián.

—Te echaré en falta —confieso—. Echaré a faltar todo de ti.

Él sonríe, cierra los ojos y se queda a mi lado, su mano en mi cara, mi frente presionada contra la suya. —Yo también te voy a extrañar. Pero me llevaré conmigo los recuerdos de ambos.

Mis manos se deslizan hacia él, lo abrazo y atraigo su cuerpo al mío. Lo aprieto con fuerza, esperando hasta el final que no se vaya.

—Hemos compartido mucho.

Abre los ojos. —Pero no podemos compartir lo más importante. —Me mira intensamente. Es un hombre, no la figura fraterna en la que he creído a lo largo de los años. Recuerdo todas las veces que pasamos tiempo juntos, los paseos, los días en la escuela, las tardes divirtiéndonos, las charlas por la noche.

Nadie me conoce tanto como él y sin embargo, nunca lo he mirado de manera diferente, como lo estoy mirando ahora.

—¿Por qué nunca me lo dijiste?

—Por miedo a perderte —confiesa. Frota su nariz contra la mía, su calor es intenso y no puedo ignorarlo.

Todo ha cambiado entre nosotros. Ya no somos una familia, sino un hombre y una mujer.

Él me perdió y yo le perdí.

Dejo que me acaricie, me despido sin hablar y sigo llorando en silencio.

No puedo darle lo que quiere y tengo que dejarlo ir.

—Siempre te querré. —Dejo ir las palabras entre sollozos.

Me sostiene fuerte, mi cara pegada a su pecho, mis manos alrededor de él y cierro los ojos.

Te extrañaré Kris. Me gustaría gritarlo, pero no lo haré, es mejor dejarlo ir y no agregar más sufrimiento.

Los recuerdos de ambos se suceden, las risas siguen resonando en mi cabeza, las promesas corren por mi sangre. Promesas que siempre ha cumplido.

 

13 años antes.

 

—¿Crees que se enojará? —pregunto a Kris que conduce su auto.

Mantiene la mirada fija en la carretera y sonríe. —Probable. Conoces a Carlos, cuando se entere de que salimos a escondidas, se asustará.

A veces no entiendo por qué le parece gracioso hacer enojar a Carlos. Siempre que queremos salir por la noche Carlos nos trata como a niños diciendo que no es seguro; pero no somos pequeños. Yo tengo veinte años y Kris veintidós, yo diría que podemos arreglárnoslas solos, aunque Carlos no es de la misma opinión. A veces, Kris y yo salimos a escondidas por la noche, pero sabemos que nos espera una buena bronca al día siguiente. A veces arrastramos a Damián con nosotros, pero no lo hacemos a menudo ya que casi siempre prefiere seguir las reglas de Carlos porque no quiere discutir.

—¿Entonces adónde vamos?

Kris sonríe. —Te llevaré a ver la ciudad desde arriba.

Aplaudo feliz. —¿Pero cuánto puedo quererte? —Me inclino hacia él y lo beso en la mejilla—. ¡Eres el mejor!

Se encoge de hombros: —Lo sé, Kas. Sin mí, tu vida sería aburrida.

Me río y miro por la ventana. Observo las calles semidesiertas, las luces que iluminan la ciudad que pronto podré ver desde lo alto. Suspiro feliz. Kris no sólo es mi hermano, sino también mi mejor amigo. Siempre trata de hacerme feliz, la mayoría de las veces organiza salidas que me gustan. Nunca olvidaré la primera vez que me llevó a bailar, ni la vez que me llevó al cine. Sin mencionar la cena en el barco, que fue fantástica. Un pensamiento triste se mete en mi cabeza. Un día tendrá novia y ya no tendrá tiempo para mí.

—Prométeme que nunca te alejarás de mí —digo tan egoísta como soy. No puedo esperar que esté siempre a mi lado, un día tendrá una vida propia con una persona a la que amará. Lamento mis palabras, pero ya es tarde porque aparca el coche y se vuelve hacia mí. Pone su mano en mi mejilla y me sonríe. —Siempre estaré ahí para ti, Kas.

 

Adrián

 

Entro en la casa de Kasandra, con cuidado de no hacer ruido. No quiero que se dé cuenta de mi presencia, sólo tengo que verla dormir y luego me iré. No puedo arruinar el plan de Carlos, incluso si me cuesta mucho alejarme de ella. Aunque estoy enojado con ella, no puedo esperar a tenerla en mis brazos cuando esto termine.

Llego a su habitación y lo que veo me hierve la sangre. Kris está acostado junto a Kasandra, sus brazos la rodean. Pongo mi mano en la puerta y contengo la respiración. ¿Cómo diablos es posible? Ella le permite dormir en su cama, abrazarla a pesar de conocer sus sentimientos. Kris me ve, mueve el brazo de Kas y se levanta tranquilamente tratando de no despertarla. Salgo de la habitación y lo espero en la sala, camino de un lado a otro. Estoy en peligro de volverme loco, ya no entiendo nada.

—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —masculla.

Me vuelvo rápidamente hacia él: —Podría hacerte la misma pregunta. ¿Qué crees que estás haciendo?

Él mira en dirección a la habitación para comprobar que ella todavía está durmiendo y luego se da la vuelta. —Me venía a despedir de ella para siempre y no necesito tu permiso para visitarla.

Pongo mis manos en mis caderas y lo miro con atención.

—¿De verdad has decidido irte? —Pido que me confirme.

Él afirma con una mirada triste. No imagino cómo se siente, pero después de que conspirara contra mí, no siento pena. De hecho, no veo la hora de que esté lo más lejos posible de mi vida. Lo siento por Kas, sé lo mucho que se preocupa por Kris, pero por el bien de todos tiene que irse.

—Bien —digo—. Ahora que te has despedido, ya puedes irte.

Él frunce el ceño. —No serás tú quien me diga cuándo irme.

—No estamos jugando. Te quiero fuera de aquí —gruño acercándome un paso.

Él también avanza, hincha el pecho y me mira con tristeza. —Me iré cuando quiera, ahora quítate del camino, vas a despertarla.

La necesidad de aplastarle la cara no se ha desvanecido, muchas cosas últimamente me hacen enojar y no puedo mantener el control. Ese no soy yo, es decir, lo soy pero no me gusta. Prefiero estar tranquilo, tranquilo y no convertirme en un animal feroz.

Suelto el aire. —Tócala de nuevo y te mataré —digo amenazador—. Dile adiós y vete.

Me doy la vuelta y salgo de la casa, antes de que cambie de opinión y regrese, arriesgándose a arruinarlo todo. No quiero que ella me vea, no ahora que estoy fuera de control. Primero tengo que arreglar el lío con Volkov y luego volveré donde mi Kas.

 

 






Capítulo 35

Kasandra

10 después.

Mi prisión es mi pasado. El presente es mi castigo. Nunca lo había considerado desde este punto de vista, pero es la verdad. Si me encarcelan, no puedo continuar. El Dr. Hais en la última sesión, destacó la importancia de las consecuencias como resultado de mi elección. Volví a asistir a nuestra sesión semanal y ha sido una de las mejores decisiones que he tomado, porque seguimos trabajando en mis miedos y cuando llegamos al tema Adrián me he quebrado. Se necesita tiempo para curar ciertas heridas y yo lesioné a Adrián. Dudé de él, cuando debería haber confiado.

Suspiro, recordando las palabras que me dijo Hais la última vez. Tienes que aprender a confiar.

En el momento en que mis dedos tocan el colgante que Adrián me regaló por mi cumpleaños, las lágrimas corren por mi rostro, las gotas caen sobre la hoja que descansa sobre mis piernas. Es una carta. Una maldita carta de Adrián para decirme adiós. Ni siquiera quiere mirarme a la cara mientras lo hace. Kris se despidió y Adrián me dejó para siempre. Ambos se han ido, mi mejor amigo y el hombre que amo. Quedamos sólo yo y una maldita carta que releo varias veces, todos los días, mientras sigo sintiéndome mal.

 

 

No se puede explicar lo que se siente cuando te das cuenta de que lo que más amas nunca te perteneció. Me había prometido que el amor no me alcanzaría más, que ya me había engañado una vez, pero te conocí y ya no entendí nada. Eras el enigma que resolver, la única a la que quise amar. Esperé pacientemente, te esperé, a pesar de todo. Estaba tratando de entender la razón de tantas de tus actitudes, te observaba con atención. Entonces decidí dar un paso arriesgado, jugarlo todo y te besé. Si tus labios se hubieran movido esa noche, me habría echado a un lado, en cambio me hiciste entender que te agradaba. Tus labios deseaban los míos tanto como los míos deseaban los tuyos. No pude y no quise esperar más, después de tres años decidí acorralarte y al final cediste. Te abriste, me dejaste entrar en tu corazón. Ahora me pregunto: ¿qué no te di, Kas? ¿Dónde me equivoqué?

No puedo quitarme de la cabeza la escena frente a la que me encontré en tu cumpleaños, en tu baño. La mujer que amaba estaba sin vida en su jodida bañera y no sabía por qué. Contuve la respiración durante mucho tiempo mientras te tomaba en mis brazos, cada segundo que pasaba era un segundo que me alejaba de ti.

¿Por qué Kas? ¿Cómo pudiste encontrar el valor para renunciar a tu vida, pero no para confiar en mí?

Creíste a alguien que no sabe nada de ti, pero no a mí. Permitiste que el miedo nos ganara y nos destruyera a los dos. Temía por ti. Si no te amas a ti misma, nunca podrás amar a otra persona. Estaba convencido de que mi amor sería suficiente para los dos, al menos por un tiempo, al menos hasta que encontraras el coraje que se escondía en un rincón de tu alma. Te dije que haría cualquier cosa por ti y eso es lo que estoy haciendo. Elijo dejarte ir, por amor, porque no puedo obligarte a ser mía. No puedo alcanzar tu alma, nunca podré tener a mi princesa. Tú y yo somos como un fenómeno extraordinario. Dos océanos que chocan, pero que no se pueden mezclar. Demasiado diferentes para permanecer juntos. Me tomó unos segundos enamorarme de ti. Tres años para tenerte. Veinte minutos para perderte, para morir por dentro. Tendré toda mi vida para recordarte.

Ahora tienes una última oportunidad para empezar de nuevo. Busca dentro de ti, encuentra el significado de la palabra “amor” y ese día encontrarás la felicidad.

 

Te he estado esperando tres años, si me amas, esta vez esperarás tú.

Adrián

 

Lloro, me desahogo. Aprieto la carta entre mis dedos, la releo varias veces, quizás demasiadas, pienso y reflexiono. Duele leer esas palabras, duele terriblemente saber que tiene razón. Dudé de él, intenté suicidarme por él.

Grito inclinándome hacia adelante y apretando la carta contra mi pecho. —¡Por favor no me abandones!

Mi voz es desgarradora, mi cuerpo se cierra como un feto y parece que retrocedo, más y más atrás. Conozco la sensación que se apodera de mi estómago, mi garganta, esa sensación que me deja sin aliento y me hace temblar las manos.

Levanto las piernas, las aprieto contra mi pecho y aprieto su carta contra mi corazón, con los ojos perdidos y las lágrimas cubriendo mi rostro. —¡Lo prometiste! —grito con rabia.

Lo prometió. “¡No renunciaré nunca a lo nuestro!” En cambio, lo hizo, se rindió.

Sabía que terminaría, soy yo el problema, el enigma que no se puede resolver. Una mente retorcida y enferma que nadie puede curar. Está dentro de mi cabeza, está dentro de mi cuerpo, el error está en mi corazón. Espera a la vuelta de la esquina, espera pacientemente y luego ataca, destruyendo cualquier cosa hermosa. Todo lo que he construido con dificultad eventualmente pierde significado por miedo. Miedo a respirar, sonreír, regocijarse... amar.

He permitido que el miedo me arruine una vez más. Adrián lo sabía yo ya estaba destrozada y trató de arreglarme, pero al final él también se rindió.

Con mi alma desmoronándose en mil pedazos, me arrastro hasta el dormitorio, agarro la manta, la envuelvo alrededor de mi cuerpo y regreso al sofá, donde me acurruco en mi rincón seguro. La tenue luz de la lámpara en la mesa junto al sofá ilumina parte del salón, dejando todo lo demás envuelto por la oscuridad. Esta es mi casa, antes de la llegada de Adrián era mi guarida, un lugar propio para construir nuevos recuerdos, pero ahora son recuerdos llenos de sufrimiento. El sofá me recuerda las veladas que pasé con él, en sus brazos. Nuestras charlas con una copa de vino y muchas risas. Se las arregló para meterse en lo profundo de mi corazón y permanecerá allí para siempre. Quiero que se quede ahí, porque alguien como Adrián fue creado para mí y no hay nadie que pueda ocupar su lugar, que pueda llenar el vacío que dejó en mi corazón.

No puedo superar su elección, pensé que pelearía contra todos para permanecer cerca de mí, pensé que él también pelearía conmigo. Levanto las piernas, las rodeo con los brazos y apoyo la frente en las rodillas. Los sollozos disminuyen, las lágrimas continúan fluyendo silenciosamente por mi rostro. Nuestra historia tuvo un buen comienzo, avanzó veloz y temí que fuera demasiado rápido, pero no lo detuve, él lograba hacerme perder la cabeza, me abrumaba y logró arrastrarme a su mundo lleno de amor. No sabía que un día, aquel amor loco capaz de hacerme volar, me haría estrellarme contra el suelo y desintegrarme.

Me duermo acurrucada, sola, en el silencio ensordecedor que duele más que cualquier ruido.

A la mañana siguiente me despierto con un sonido procedente del exterior. Me pongo de pie de un salto y me acerco a la ventana, descorro la cortina y miro a través del cristal. Hay dos hombres en mi jardín. Frunzo el ceño ante las cajas que contienen plantas pequeñas que los dos colocan en el camino de entrada antes de irse. ¿Qué diablos está pasando? No pedí ninguna otra planta, lo recordaría.

Suspiro mirando aquellas florecitas, no puedo dejarlas ahí, debería arreglarlas, pero no tengo ganas. Me arrastro a la habitación, evito mirarme al espejo y me cambio de ropa. Una ducha es lo que necesito, luego me iré a trabajar al laboratorio para no pensar e ignoraré las plantas que quedaron fuera, en el jardín.

No logro avanzar, es como si siempre me estuviera deteniendo en el mismo punto, como un disco rayado que repite la misma pieza una y otra vez. Mi familia trata de hacerme reaccionar, encuentran también formas creativas de distraerme, pero al final, mi pensamiento constante es siempre Adrián. Ya no trabaja para Carlos, simplemente se fue. Me dejó sola.

Entro al baño y miro la bañera. Suspiro. Cuántos recuerdos malditos. Los buenos recuerdos, los de él y yo allí y luego el mal recuerdo, el que lo arruinó todo.

Soy una estúpida. He alejado al único hombre que puede hacerme feliz.

Desde que llegué a casa no he usado la bañera, sino la ducha. En realidad no sé si es por los recuerdos o porque mantengo la esperanza de que regrese, se una a mí, borre el mal recuerdo y lo reemplace por uno bueno. Me tomo mi tiempo y me quedo bajo el chorro de agua, dejo que el líquido se deslice por mi cuerpo, que me envuelve en su abrazo, dejando todo fuera. Olvidando por un momento quien soy. Abro la boca, el agua entra en ella, lo llena y se desborda por mi cuello, deslizándose con el resto del agua por mi cuerpo. Me paso las manos por la cara y las lágrimas vuelven a fluir, se mezclan con el agua escondiéndose en ella. No puedo creer que duela tanto amar. No estaba preparada, no tengo idea de cómo salir de esto. ¿Cómo puede Adrián juntarlo todo en una carta? Si hubiera sabido sobre el FBI no habría tomado ninguna decisión equivocada, no es que sea su culpa, probablemente habría querido decírmelo, pero no lo hizo y dudé de él en la primera oportunidad que se me presentó. Me cortejó, dándome todo lo que quería, proporcionándome momentos inolvidables. Me cuidó, logró entenderme cuando nadie podía hacerlo, me protegió y arriesgó su vida para salvarme y al final de todo este amor yo no he confiado en él. No puedo odiarlo por alejarse porque lo entiendo, sé lo que siente, lo vi en sus ojos aquel día, en el hospital. La decepción y la ira estaban incrustadas en su mirada. Lo decepcioné y no sé si algún día podrá perdonarme.

Tiemblo. Lloro rendida, derrotada y escucho el sonido del agua. Un ruido que se vuelve ensordecedor resuena en mi cabeza. Este dolor nunca terminará, nunca desaparecerá, seguirá consumiéndome. Y sin darme cuenta, mi sufrimiento ya no concierne al pasado, sino al presente ya mi amor por él.

 






Capítulo 36

Adrián

—¡Está sufriendo! —grita Carlos —. No sale de casa, sigue llorando y no puedo soportarlo más.

—No creas que es fácil para mí alejarme de ella —afirmo mirando la foto de Kas y yo en mi celular—. Además la idea de alejarme de ella fue tuya. 

Esa mujer me falta como el aire, pero todavía estoy enojado con ella y por miedo a arruinarlo todo prefiero tomarme mi tiempo. El plan de Carlos contra Iván Volkov avanza, pero aún no hemos llegado a él y esperar no me ayuda. Necesito vengarme y luego puedo volver con Kas y decir que he terminado con la mierda que nos rodea para siempre. Estos días he estado reflexionando sobre nuestra relación. Sé que arruiné las cosas. Debería haberle contado sobre el FBI de inmediato, pero lo pospuse esperando el momento adecuado y el día de su cumpleaños tenía toda la intención de contarle el único secreto que había entre nosotros. Bueno, no el único del todo, habría otro, Julián. Ella cree que fue asesinado por sus hermanos y que estaba bien para todos no entrar en detalles, pero yo estaba allí y no era sólo un espectador.

 

Llego al sótano donde encuentro a Carlos y Damián decididos a preparar todo lo necesario para torturar a Julián. Un escalofrío recorre mi espina dorsal, pero la ira es grande y se las arregla para barrer aquel pedacito de conciencia que me sigue diciendo lo mal que estoy a punto de actuar.

Siempre he llevado una vida normal, pero después de entrar en el mundo de Carlos y aceptarlo, me he manchado con la sangre de otros y he cometido varios delitos.

—¿Kas está dormida? —Damián pregunta afilando su amado cuchillo.

—Sí, creo que no se despertará en las próximas horas. 

Enfoco mi atención en Julián. El cabrón está atado a una silla, igual que encontré a mi mujer cuando fui a liberarla. Tiene un labio partido, la cara roja y el contorno de los ojos de color púrpura pálido. Al parecer, Carlos y Damián le sacudieron antes de que yo llegara.

—He recuperado el cianuro, la gasolina, pero no tengo la serpiente. —La voz de Carlos es fría, no transmite ninguna emoción.

En unos pocos pasos llego a Julián, inclino la cabeza hacia un lado observándolo con atención. —¿Sabes quién soy?

Levanta sus ojos enojados: —Un pedazo de mierda insignificante.

Le doy dos puñetazos en la cara. Mis nudillos arden y el dolor se irradia a mis brazos, pero no es suficiente para calmarme.

—Respuesta incorrecta —gruño entre dientes mientras agarro su cabello y lo obligo a mirarme. —¿Sabes quién soy? —repito tirando de su cabeza hacia atrás para poder mirarlo.

—¡Jódete!

Será una noche muy larga. Golpeo más en la cara al monstruo que torturó a mi mujer.

—Tenemos todo el tiempo que quieras —digo—. ¿Sabes quién soy?

Me preparo mentalmente para darle más golpes cuando él decide hacer la cosa más inteligente y responde: —Eres el felpudo de esa puta.

Oh, eso no tenía que decirlo. Suelto su cabello y dejo salir toda la rabia que tengo dentro arrojándome sobre él. Lo golpeo y finalmente lo pateo con tanta fuerza en el abdomen que grita de dolor cuando la silla cae hacia atrás y golpea su cuerpo contra el suelo. Me acerco a él y me detengo frente a su cara, me agacho y miro satisfecho con lo mucho que sufre. 

—Soy su hombre y tú al tocarla, has firmado tu sentencia de muerte.

Julián se retuerce de dolor, pero aun sabiendo cuál será su final, hasta el último momento decide ser el psicópata loco, sólo empeora la situación al sacarme de mis casillas. Se ríe y escupe sangre de su boca diciendo: —Tiene un cuerpo bastante bueno, si tú y esos pringaos no hubierais arruinado la fiesta, me habría hecho una mamada y luego uno de mis chicos la habría follado frente a mí —dice gruñéndome. —Habría disfrutado como una perra en celo y... —Aprieto su cuello con mis manos con la intención de estrangularlo porque no quiero escuchar otra palabra salir de su boca. Se mueve por el suelo, arrastrándose con la silla pegada a él, golpea con el pie, intenta liberarse. Si hubiera sabido lo doloroso que es escuchar a otro hombre hablar así de mi mujer, habría terminado de inmediato con su vida. Sus palabras permanecerán conmigo, recordándome todos los días el riesgo que tomó Kas y el hecho de que podría haberla perdido para siempre.

Le suelto el cuello y Damián se acerca al rostro de Julián, lo mira a la cara con los ojos llenos de ira. Con la punta del cuchillo marca la inicial de su nombre en la mejilla de él. Una “D” que desfigura su rostro. El monstruo gruñe conteniendo el dolor y patea en un intento de golpear a Damián, pero falla miserablemente.

Estoy viviendo en el infierno terrenal, nunca pensé que algún día me encontraría en esta situación, ni remotamente, pero ahora estoy aquí y no tengo intención de detenerme.

Damián sonríe con dureza.  —Julián, Julián. ¿Pensaste que eras el único capaz de causar dolor y disfrutar del sufrimiento de los demás?  —clava el cuchillo con fuerza en el muslo, grita el hombre—. Torturaste a mi mujer —retuerce el cuchillo en su carne—. Le destruiste la vida —saca su cuchillo y la sangre salpica por todas partes—. Y no feliz, también te desquitaste con mi hermana. —Vuelve a clavar el cuchillo, pero esta vez en el otro muslo.

Julián parece estar a punto de perder el conocimiento, pero a pesar del dolor se las arregla para decir las palabras que no quiero escuchar. —Siempre permaneceré grabado en sus mentes. ¡Jódete!

Tengo que aniquilarlo, acabar con su vida porque esa es la única forma en que puedo deshacerme del vórtice cargado de ira que tengo dentro. Mi corazón late rápido, se ha vuelto loco.

Me arrodillo, empujo a Damián fuera del camino y salto hacia adelante, sosteniendo el cuello de Julián en mis manos.

—Cierra. Esa. Puta. Boca. —Aprieto los dientes cuando los ojos de Julián están fijos en los míos. El cabrón sabe que va a morir y no tiene miedo. Todavía se las arregla para sonreír, lo que definitivamente me vuelve loco.

—¿Qué carajo? —exclama Damián mientras se acerca—. Lo iba a torturar un poco más —protesta. No sé lo que está haciendo y no me importa, lo único que quiero es matar al cabrón y hacerle pagar por todo lo que hizo o pensó hacerle a mi mujer.

Julián grita y con un movimiento rápido agarro su cabeza y la giro hacia mí. Crack. Un sonido que pone fin a todo, barriendo el caos y dejando espacio para el silencio. Jadeando, miro el cuerpo de Julián, consciente de haberlo matado, consciente de haber vengado a mi mujer, consciente de que realmente haría cualquier cosa por ella.

 

—Kris ya está de camino a encontrarse con Iván esta tarde —me informa Carlos, llevándome de regreso al presente. Miro por la ventana de la habitación del hotel. No puedo hacer que la decepción desaparezca. ¿Por qué Kasandra no confió en mí?

—Adrián. —La voz de Carlos me hace darme vuelta—. Sé por lo que estás pasando y no quiero justificar a Kas, pero creo que es justo tener dudas. Ella era frágil y esas fotos le dieron el golpe de gracia. Ha perdido el rumbo.

Sé lo que intenta hacer, es su hermana. —Le pregunté varias veces si confiaba en mí, tal como fueron las cosas, creo que nunca tuve su confianza.

Carlos cierra los ojos e inclina la cabeza hacia adelante con exasperación. —Ella confía, pero vive con el temor de perder lo que ama.

Conozco a Kasandra, sé de qué tiene miedo, pero pensé que le había dado toda la seguridad que necesitaba. Pasé tres años cortejándola, fui paciente, entendí lo que necesitaba y pensé que teníamos una extraña conexión entre nosotros, certeza de que daríamos la vida el uno por el otro. La noche de su cumpleaños fui a verla en una misión, quería pedirle que se casara conmigo. Lo quería para siempre y estaba listo para demostrarlo. Ella fue creada para estar en mi camino, en el lugar correcto en el momento correcto y yo le pertenezco porque mi alma la reclama, pero no estoy seguro si Kas siente lo mismo por mí. Esa mujer siempre ha sido mi enigma y me temo que nunca podré resolverlo, pero tengo que intentarlo, no puedo rendirme, no quiero renunciar a ella.

—Volveré con ella, pero te juro que a partir de ese día será mía para siempre, a costa de tener que atarla y obligarla a casarse conmigo.

Carlos se ríe, pero no responde. Es un buen amigo, me conoce bien y sabe que cuando se trata de Kasandra se me va la cabeza.

Suspiro considerando cuál sea la mejor manera de volver con ella. No quiero darle más la oportunidad de pensar, si antes me acusaba de correr demasiado, ahora lo voy a hacer aún más. La recuperaré, cerraré esa boca insolente y me casaré con ella, no le daré tiempo para que se decida. Tomo lo que me pertenece y esta vez lo hacemos a mi manera.

 

 






Capítulo 37

Kasandra

20 días después.

El sol calienta mi piel, levanto los ojos al cielo y los cierro. Suspiro. Un buen día. Esta mañana tuve un buen desayuno con Jennifer y Blanca, nos prometimos que de vez en cuando tenemos que hacer tiempo para estar juntas. Más tarde, Jennifer y Carlos fueron a la clínica para una última visita, en menos de una semana llega mi sobrino o sobrina. Compré tantas de esas cosas para el bebé que no usará la mitad de ellas. Pero tenía tantas ganas de malcriarlo incluso antes de que naciera, que no pude resistir. Cuando Carlos vio mis compras para el bebé, se asustó diciendo que la villa estaba invadida y que ni siquiera le quedaba una esquina. Poco importa, por mi sobrino haré las peores locuras y podré soportar las quejas de Carlos Gardosa.

Sonrío, niego con la cabeza y cojo los tres pequeñas macetas de lavanda que compré por la mañana. He retomado mis viejos hábitos, no todos, pero estoy trabajando en ellos. Esta mañana me desperté y decidí que quería cuidar el jardín, como solía hacer, aunque eso también me recuerda a Adrián. Todo me recuerda a él, pero ahora intento tratar los recuerdos con mimo, sonrío y los guardo cerca, custodiados en mi corazón.

No sé si volverá, pero he releído la carta tantas veces que finalmente me aferré a una frase y eso espero.

Te he estado esperando durante tres años. Si me amas esta vez esperarás tú.

Lo esperaré toda mi vida, si es necesario.

Tomo la primera maceta en mis manos después de preparar el surco, quito la planta y la coloco en su lugar. El aroma de lavanda invade mi nariz, cierro los ojos por un momento.

—¿Es el jardinero? —Reconozco esa voz. Pierdo el equilibrio y caigo de espaldas. Le miro conteniendo la respiración.

Es hermoso, incluso más hermoso que la primera vez que lo vi. Sus ojos color avellana me miran, levanta una ceja y pone las manos en las caderas.

—Aparentemente es tu costumbre asustarte por nada —comenta manteniendo una actitud seria.

Dios, me gustaría saltar sobre él y decirle que lo extrañé a morir. En cambio, me siento con mi trasero en el suelo mirándolo. Se ve muy bien con una camiseta blanca de manga corta y jeans. El cabello es un poco más largo, pero lo que más me intriga es la perilla que ha crecido, le da un aspecto más duro, más… sensual.

—Sólo cuando alguien decide tomarme de improviso —logro decir.

Él insinúa una sonrisa: —Veo que tampoco has perdido la costumbre de analizar a la gente y hacerte la dura.

Me muerdo la lengua reteniendo una de mis respuestas, lo que podría arruinar este hermoso momento.

Me había prometido que nunca me dejaría y volvió a mí, ahora casi no puedo creer que lo tenga delante.

—¿Cómo estás? —pregunta.

—Hum, podría estar mejor —digo mirándolo de cerca—. ¿Y tú, cómo estás?

Sus ojos color avellana me miran intensamente. —He pasado por tiempos mejores.

Me cuesta reconocer al hombre frente a mí, habla con indiferencia, como si estuviera pensando qué hacer conmigo. Quizás el tiempo que se ha tomado no le ha ayudado a perdonarme y está buscando la forma correcta de poner fin a nuestra historia.

—¿Por qué estás aquí, Adrián?

Nos quedamos en silencio mirándonos el uno al otro y a pesar de mi pregunta, ningún sonido sale de sus labios. Ni siquiera puedo soportar la forma en que me mira. Quiere acabar con eso, no ha vuelto por mí, se siente como un adiós. Un abismo se abre cada vez más dentro de mí porque tengo miedo de perderlo.

—Adrián. —Me pongo rígida lista para enfrentar lo peor.

—¡Intentaste suicidarte!

Las palabras salen de su boca llenas de rabia y dolor. Sabía que este momento llegaría tarde o temprano, pero intenté por todos los medios no pensar en eso porque soy una cobarde.

—No es fácil de explicar... —suspiro—. Esas fotos... —Dios, me odio a mí misma cuando no puedo hablar debido a la agitación. Quiero decirle tantas cosas, disculparme por no confiar en él, pero no puedo, mis palabras están atoradas en mi garganta.

—No confiaste en mí —señala—. ¿Dónde me equivoqué Kasandra?

Niego con la cabeza. No se equivocó en nada, fue perfecto en todo y me odio por arruinar lo que había entre nosotros. Tenía que confiar en él y no lo hice. Puedo ver el dolor en sus ojos, lo siento dentro de mí porque lo comparto. —Lo siento. —No puedo decir más. No es suficiente, estoy perdiendo al hombre que amo, lo siento cada vez más distante y es doloroso.

—Nunca seré suficiente para ti —comenta con dureza. Me destruiste, Kas. Borraste todo en segundos.

Estoy invadida por todas las sensaciones y pensamientos dolorosos que he estado reprimiendo durante este tiempo. Lo perdí, tenía el presentimiento de que era así, pero no quería creerlo, esperaba que me perdonara, que aún pudiera luchar por nosotros.

—Por favor —susurro levantándome con la intención de alcanzarlo. Adrián da un paso atrás, una clara señal de la distancia que quiere mantener.

Él es todo lo que quiero.

—Esas fotos mostraban a un Adrián que no conocía, esas palabras en el correo electrónico nublaron mi mente. Tú eras todo para mí, confié ciegamente. No conseguí darme otra explicación. —Hago una pausa y respiro profundo, pero mi cuerpo tiembla nerviosamente—. Estaba en la oscuridad, no sabía la verdad. —Agarro sus antebrazos con desesperación—. ¿Que se suponía que debía hacer? No pude odiarte a pesar de esas pruebas, te amé incluso cuando pensaba que eras un traidor —lo sacudo, pero sigue impasible—. Te amo tanto que estoy dispuesta a destruirme para no hacerte daño. —Con mis palabras decidí sacar a relucir toda la maraña de emociones contenidas durante semanas. 

Adrián sigue sin reaccionar, me mira como si me estudiara, como si ya no supiera quién soy.

—Eres mi cajón de recuerdos favorito, el único que me gustaría abrir cada segundo de mi vida y lamento mucho lo que hice. —Cierro los ojos forzándome a contener las lágrimas que quieren salir, pero fallo estrepitosamente—. No quiero perderte —admito, cansada de luchar contra mis emociones. Elijo desnudarme ante él, expreso lo que siento porque no quiero renunciar al único hombre al que quiero amar para siempre—. ¡Yo te amo!

Un ligero toque aleja las lágrimas que rodaban por mi rostro y abro los ojos. Esa familiar calidez de su mirada me sorprende dejándome sin aliento.

—Ahora sabes lo que he sentido. —Ambas manos están en mi rostro, los pulgares continúan deslizándose por mi piel, borrando el río de lágrimas—. Verte en esa tina, creer que estabas muerta y luego descubrir que había sucedido por mi culpa fue... devastador —explica con los ojos llenos de tristeza. —No volví para despedirme, Kas. —Sus labios están sobre los míos, se mueven con delicadeza, sellando esa promesa con un beso.

Mi corazón estalla, se deja amar y late por él.

—¿Podrías hacer algo por mí?

Asiento con la cabeza lista para enfrentar cualquier solicitud sólo para estar con él. Adrián retrocede y me tiende la mano: —Adrián, un placer.

Su gesto logra sacarme una sonrisa y sigo el juego haciendo lo que debería haber hecho hace tres años. Le estrecho la mano. — Kasandra, un placer.

Inclina su cabeza mientras sostiene mi mano con fuerza en la suya. —Debería haber sabido que eras tú. —Me arrastra suavemente hacia el suelo y me vuelve a poner de rodillas junto a las plantas. —¿Puedo echarte una mano?

Muerdo mi labio inferior y como entonces, me siento avergonzada. —Con mucho gusto —digo mirándolo. Me dejo abrumar por los ojos que amo más que nada, sus ojos que me miran como si no hubiera nada más hermoso.

—Tengo la impresión de que nos llevaremos muy bien —comenta sentándose a mi lado. Su cuerpo toca el mío y un escalofrío me recorre, es una sensación placentera.

—Creo que tienes razón —respondo sin dejar de arreglar las plantas. Me pasa otra maceta, mis dedos tocan los suyos y no puedo evitar sus ojos, los miro porque los he echado de menos.

—¿Qué tal si te invito a cenar esta noche?

No consigo respirar como es debido.

Cálmate mujer, ha vuelto. Esta vez se quedará, estoy segura. Pero ¿hay alguna forma de estar realmente seguro de que será mío para siempre?

Tírate, no te hará mal. Adrián no me dejará caer en saco roto.

—Acepto sólo si al final de la velada me pides que me case contigo. —Dejo salir esas palabras de una vez, abriendo las puertas de mi corazón de par en par, liberándome del miedo de una vez por todas.

Le amo y no deseo otra cosa, sino pasar toda mi vida envuelta en su amor.

Adrián me obsequia una amplia sonrisa y toma mi barbilla entre sus dedos. —Podría hacerlo —susurra mientras se acerca—. Pero en ese caso... —roza mis labios con su pulgar—. Me gustaría casarme contigo lo antes posible.

Su boca está sobre la mía. Un beso caliente, que arde en la piel, que fluye en la sangre y me calienta el corazón. —Y no te permitas dejarme.

Mis brazos lo buscan y envuelven su cuello, me abraza fuerte, mostrándome cuánto me extrañaba, cuánto le pertenezco.

Como la primera vez, incluso ahora, las sensaciones son devastadoras, capaces de hacer que mi corazón estalle y me deje sin aliento. Pero esta vez sé por qué... es amor.

 

 






Capítulo 38

Kasandra

Un mes después.

Costa del Golfo de Alaska.

Tengo que admitir que a veces los sueños se hacen realidad. Estoy a punto de dar el paso más importante de mi vida y no puedo negarme que estoy nerviosa y ansiosa. Todo irá bien, lo tengo claro, Adrián se asegurará de que todo salga bien. Estoy a punto de casarme, la misma mujer que hasta hace unos meses no podía imaginar un futuro junto a otra persona, pero en su corazón lo esperaba.

¡Hoy me caso! Sonrío pensando en la propuesta de matrimonio al estilo de Adrián Herrera. Esa noche quedará grabada para siempre en el cajón de los buenos recuerdos para la eternidad. Se comportó como un caballero y una vez más logró hacerme sentir como su princesa.

Después de una cena a la luz de las velas, en un restaurante con vista al mar, dimos un paseo, charlamos, bromeamos y al final, cuando pensé que me iba a llevar a casa, estaba un poco decepcionada de que no me hiciera la propuesta de matrimonio, pero seguí esperando el momento que estaba seguro de que llegaría. Sabía que Adrián era el indicado y no quería perder más tiempo, quería pasar toda mi vida con él y crear una familia maravillosa juntos, así que estaba esperando ansiosamente que me dijera algo y Adrián, una vez más, logró sorprenderme.

Cuando el auto se detuvo frente a la Hacienda Esperanza no pude entender por qué estábamos allí, hasta que se encendieron muchas luces pequeñas en el césped que indicaban un camino. Salí del auto, me dio la mano y juntos caminamos por aquel sendero iluminado que desaparecía en la parte trasera de la estructura. Cuando doblé la esquina no pude contener la emoción que sentí. Frente a mis ojos estaban todos los niños de la Hacienda y sus manitas agarraban innumerables tarjetas que formaban una gran inscripción: ¿Quieres casarte conmigo?

Por primera vez en mi vida no me importaba mostrar mi emoción y he llorado porque era feliz, el hombre que amaba supo robarme el pensamiento y el corazón. La realidad superó con creces la propuesta que yo había imaginado y Adrián estaba ahí mirándome, arrodillado, con una caja en la mano y una sonrisa que iluminaría mi vida para siempre.

Respiro profundo mirando mi reflejo en el espejo. Esta soy yo, con vestido de novia. Por primera vez me reconozco, soy yo, como siempre esperé verme, pero tenía demasiados demonios que vencer y estaba perdida. Con mis manos acaricio mi cuello y muevo algunos mechones ondulados de mi cabello hacia adelante, sin dejar de mirar fijamente mi nuevo yo.

—¿Estas bien? —pregunta Jennifer sentada en el sofá con su hermoso bebé en brazos. Mi sobrino Tobías, el deleite de la tía.

Me vuelvo hacia ella y sonrío. —¡Estoy bien!

El pequeño Tobías es mecido suavemente. Duerme en los brazos de su madre que no parece dispuesta a dejar a su hijo con la niñera que ha venido a cuidarlo y mantenerlo abrigado, pero sólo durante el momento de la ceremonia que tendrá lugar al aire libre. Mi futuro esposo ha elegido uno de los lugares más fríos del mundo para celebrar nuestra boda: Alaska. Hace frío y seguro que vamos a morir congelados ya que la ceremonia será al aire libre, pero no pasa nada, el significado de esta elección es tan profundo que no importa el frío que haga afuera. También me casaría con Adrián Herrera en la boca de un volcán si fuera necesario.

—Carlos debería estar aquí pronto —explica Jennifer—. Si vieras lo agitado que está.

Imagino. Carlos Gardosa acompañando a su hermana al altar, increíble. Cuando hablamos de la boda inmediatamente se aseguró de que me acompañara, aquel día me reí mucho porque parecía nervioso y es raro que deje escapar sus emociones.

—Eres una hermosa novia —dice la niñera sentada junto a Jennifer.

Sonrío tratando de no dejarme abrumar por la vergüenza, porque quiero vivir el mejor día de mi vida sin dudarlo.

Se abre la puerta de la suite y entra Carlos Gardosa con todo su encanto, dejando a tres mujeres sin palabras. Vaya, puede ser el efecto del esmoquin negro, pero se ve divino.

Cierra la puerta detrás de él con sus ojos puestos en mí. —¡Estás guapísima! —Por el tono de su voz, juraría que está muy emocionado. Carlos no es del tipo que muestra cariño, prefiere hacerlo con gestos y no con palabras, se hace extraño escucharle decir lo que dijo.

—Gracias.

Se acerca a su esposa, la besa y luego centra la atención en su bebé y sonríe. Así es, Carlos sonríe, lo hace cada vez que ve a su hijo. Mientras tanto Jennifer le hace las últimas recomendaciones a la niñera, la deja sostener a su bebé en sus brazos y luego… la atención de los presentes está en mí.

—¿Estás lista? —pregunta Carlos mientras se acerca.

Asiento, pongo la pieza de piel sobre mis hombros y después de un largo suspiro tomo a Carlos del brazo y sonrío: —¡Estoy lista!

Adrián

El sonido del océano golpea mis tímpanos mientras veo las olas chocar entre ellas. Una porción de azul intenso que choca con otra de un azul pálido. Un fenómeno que nos representa a Kasandra y a mí. Como nuestra historia y nuestras personalidades. Dos mundos diferentes que se unen se mezclan, se vuelven uno. Al final le pedí que se casara conmigo y no dudó en decir que sí. Sonrío ante la expresión de su rostro cuando le dije dónde y cuándo nos íbamos a casar.

—Con esta última locura, entiendo que estás realmente loco —murmura Damián, frotándose las manos frías.

No puedo evitar sonreír. Tiene razón, estoy loco de amor por Kasandra y quería que recordara este día como un día loco, pero maravilloso.

—Mi hermano nunca ha sido normal —responde Santos, apretándose más en su chaqueta.

No miro a ninguno de ellos, mi mirada está fija en el océano. Disfruto del panorama antes de contemplar uno aún más hermoso, antes de verla a ella, mi princesa. Elegí celebrar la boda en un lugar que ciertamente es demasiado frío, pero tiene un significado profundo, pues nos representa a Kas ya mí. Dos corrientes que se encuentran, ella y yo, la primera viene del acantilado de los glaciares, es fría y densa, como Kasandra quiere parecer. La segunda en cambio me representa y viene del sur, es cálida.

—Ya viene —anuncia mi madre eufórica. Casi todo el mundo está ahí, Kris no está, pero entiendo el motivo de su ausencia, él todavía está enamorado de Kas y entiendo que no quiere estar aquí en este momento. Se está ocupando del asunto de Iván Volkov, asumiendo un compromiso importante que por el momento, nos permite seguir con nuestra vida. Por mucho que esté enojado con él, debo admitir que aprecio su compromiso con la misión secreta contra Iván. Llegará el día en que celebraré el fin de aquel hombre que intentó destruir el amor entre Kas y yo. Pero hoy es otro día, hoy Carlos acompañará a Kasandra, me la traerá y desde ese momento será sólo mía, me pertenecerá para siempre.

Debería darme la vuelta, pero no lo hago, todavía necesito un minuto. Respiro hondo y cierro los ojos con la imagen de un evento natural increíble, sabiendo que cuando los vuelva a abrir, veré otra maravilla, mi futura esposa. Escucho la música de fondo, los suaves comentarios de Damián y Santos.

Espero.

Mi corazón late con fuerza en mi pecho.

Me vuelvo. Respiro y ... abro los ojos.

He aquí la maravilla, mi mujer caminando hacia mí, mientras Carlos la sujeta con fuerza.

Lleva un vestido blanco, el encaje cubre los tirantes, la falda está cubierta con los estampados de los dibujos que nos hicieron los niños de Hacienda Esperanza. Kas sonríe avergonzada, su largo cabello castaño cae sobre sus hombros dándole un aire puro e inocente. Su mirada está fija en la mía, me ve como yo la veo. No hay necesidad de hablar, sólo la expresión de mis ojos para hacerle entender que la amo y ella sonríe, sus mejillas se sonrojan y mira hacia abajo. Nunca renunciaré a eso, a ella que todavía está avergonzada. La imaginaba así, una ceremonia íntima, lejos de todo, sólo nuestras familias, así lo quería el día de nuestra boda. Kas es perfecta, mejor de lo que esperaba. Me gustaría pellizcarme para ver si estoy despierto o soñando.

Enderezo mi espalda cuando ella se acerca. Mi princesa sonríe, todos nos miran, pero yo sólo la veo a ella.

—Todavía tienes tiempo —susurra Santos detrás de mí—. ¡Escapa!

Escucho la risa de Damián. —Eres un caso —comenta divertido.

Me doy la vuelta y los miro a ambos, mala idea haberlos elegido como testigos, realmente mala.

La música deja de sonar en el momento en que Kas se une a mí. Carlos la besa en la frente, le susurra que la quiere y ella le devuelve la expresión de cariño con ojos brillantes. Está emocionada, yo también, todos lo están.

La atención de Carlos se desplaza hacia mí, su expresión se relaja y su mano se posa en mi hombro—: Hazla feliz. —Dos palabras que son mi misión. La haré feliz, la amaré para siempre.

—¡Puedes contar con ello!

Dirijo mi atención a Kasandra, tomo sus manos entre las mías, la siento temblar, su piel está fría y no creo que sea sólo por la temperatura exterior. Estoy seguro de que también están involucradas las sensaciones abrumadoras de todas las emociones que estamos viviendo. Me siento realizado, soy feliz.

Kas sonríe, inclina la cabeza hacia un lado y una luz extraña ilumina sus ojos. —¿Estás convencido de tu elección? —Quiere provocarme, señal de que está nerviosa.

Niego con la cabeza divertido y aprieto sus manos entre las mías. —¿Estás tensa?

—Un poco —responde apretando su labio con los dientes—, pero te amo.

—¡Entonces cásate conmigo!

Acaricio el dorso de su mano con mi pulgar, entrelaza sus dedos con los míos y me mira con amor. 

Ella y yo, un fenómeno extraordinario. Destinados a estar juntos para siempre.

 

 

 






Epílogo

Kasandra

Treinta días después de la boda.

Para Adrián Herrera “lo antes posible” significaba que nos casaríamos veinte días después de la propuesta. No le gusta perder el tiempo, especialmente cuando se trata de mí. Al principio pensé que estaba bromeando, pero cuando abrió un catálogo una noche, preguntándose si me podría gustar el que estaba señalando como lugar para nuestra boda, me di cuenta de que lo decía en serio.

—¿Cuándo se lo vas a decir a la familia? —Adrián me pregunta mientras arregla la última botella de vino de la bodega que amablemente ha construido para mí.

—No sé de qué estás hablando —respondo.

En cambio, sé muy bien a qué se refiere.

Termino de poner la mesa para los dos, mientras él sigue mirándome con desconfianza. Regresamos de nuestra luna de miel en Toscana hace menos de dos días. Un mes lejos de todos, solos él y yo. Quería quedarme allí para siempre, pero Adrián me recordó que mi vida y mis responsabilidades me esperaban.

—¿Cómo te sientes? —pregunta mientras se acerca. Su mano cálida aterriza en mi vientre y un escalofrío me recorre.

Intento mantener una actitud distante, porque no quiero crear falsas esperanzas. Sé a dónde quiere llegar con sus preguntas. —¡Estoy bien! —miento. Tengo un nudo en la garganta y una sensación desagradable de náuseas que no me ha abandonado desde que me desperté.

Frunce el ceño y me mira de cerca. —¿Estás segura de que no sientes nada extraño?

Levanto los ojos al cielo colocando mis manos sobre sus hombros. —Hemos decidido tener un bebé, pero aún no estoy embarazada.

No parece convencido. —¿Cómo puedes saberlo?

De hecho, no lo sé. Pero no puedo contarle que todos los síntomas me hacen creer que estoy embarazada, no quisiera crear falsas esperanzas. Cuando llegamos a Italia, una noche hablando de familia y un futuro hipotético, le dije que quería tener hijos. Esa misma noche nos dejamos llevar y no hicimos mucho caso, me dije que si tenía que pasar, pasaría y no volvíamos a hablar del tema, pero seguimos sin tomar precauciones. Ya no nos ocupamos del asunto y fuera de la euforia de las vacaciones, preferí no ahondar en el tema, quería que sucediera con naturalidad, hasta que esta mañana corrí al baño y vomité y por eso ahora está convencido de que estoy embarazada.

—No creo que esté embarazada, también porque no hemos hablado de eso desde aquella noche. —Mis palabras deberían ayudarnos a ambos a no engañarnos a nosotros mismos, pero no parecen funcionar. Durante nuestra luna de miel nos hemos dejado llevar varias veces, pero jugar con él y hacerle pensar que soy ignorante es demasiado divertido.

Adrián permanece en silencio y se aleja. Se rindió con demasiada facilidad, extraño. Nos sentamos a la mesa. Uno frente al otro. No me mira y su cambio repentino es aún más sospechoso.

—Adrián.

Levanta la mirada con una extraña luz en sus ojos. —Estás preciosa.

Le miro con atención durante un par de minutos. —No estoy embarazada —digo para medir su reacción.

Se encoge de hombros con indiferencia y desplaza los vasos ahora llenos.

Miro los dos vasos que tenemos delante. Uno tiene un poco de vino y está al lado de su plato. El otro tiene agua y está al lado del mío.

Oh, Dios mío. Está convencido de que estoy embarazada.

—No puedo estar embarazada porque sólo hablamos de eso aquella vez y luego nada más —insisto. —¿No es así?

Levanta sus ojos hacia mí: —Técnicamente, hicimos el amor sin protección una y otra vez en nuestra luna de miel.

Me gustaría reírme, pero decido que mi juego no puede terminar, quiero ver su reacción porque ver su perplejidad es divertido.

—¿Qué? —grito fingiendo estar en shock.

—¿Quieres decirme que no has notado nada? —pregunta desconfiado.

Me muerdo la lengua y trato de mantenerme seria.

 —Kas —pronuncia mi nombre dulcemente.

—No estoy embarazada... —insisto, pero con poca convicción porque en realidad espero con todo mi ser estarlo. Desde que descubrí un retraso he estado esperando y dejo pasar los días nerviosa porque me gustaría gritarle al mundo: —Estoy esperando un bebé.

—No estoy embarazada, todavía no —repito perdiendo cada vez más el tono convencido de mis palabras. Dejo que mi cuerpo vaya a la silla y sigo mirándolo. Tengo miedo de descubrir que estoy soñando, no quiero engañarme. Tal vez debería hacerme una prueba de embarazo de inmediato para eliminar cualquier duda.

—Tienes un retraso de cinco días—dice extasiado.

Bueno, esto me asusta. ¿Cómo puede saberlo? No he hablado con nadie al respecto.

—¿Cómo sabes que tengo un atraso?

Levanta sus cejas. —Estás confirmando que lo tienes —señala.

Maldita sea, me descubrió.

—¡Responde a mi pregunta! ¿Cómo lo sabes?

Se encoge de hombros como si la respuesta fuera obvia, pero no puedo entender.

—Cuando en Toscana dijiste... —sonríe con picardía—, cito textualmente: “tengamos un bebé”  obviamente me informé sobre los momentos fértiles, los períodos adecuados. Les pedí consejo a mi madre y a Jennifer, al final también investigué un poco en la web.

—¿Qué tú qué? —grito. No puedo creerlo, básicamente todo el mundo ahora sabe que queremos tener un bebé. Pero digo yo: ¿dónde quedó la privacidad?

—Cálmate, cariño. Necesitaba apoyo, no siempre puedo hacer todo solo. Incluso si tengo que ser honesto, la aplicación que descargué en mi móvil fue muy útil.

Pongo mi mano sobre mi pecho y trato de regular mi respiración. Tengo miedo de preguntar de qué está hablando, pero necesito saberlo. —¿Y qué hace esta aplicación?

—Básicamente me puede decir cuándo eres más fértil y si tienes un atraso... —Me guiña un ojo e hincha el pecho—. Y tienes un retraso de cinco días.

He aguantado la respiración durante demasiado tiempo, mis piernas se sienten blandas y podría caer al suelo en cualquier momento. —¿Quién diablos eres tú? —digo en estado de shock—. Es perturbador que sepas ciertas cosas, no creo que quiera que las sepas. —Ahora exploto—. Esas cosas deben ser de mi incumbencia, no de la tuya.

Se levanta y se une tranquilamente a mí, colocándose detrás. Con su mano aparta mi cabello a un lado, dejando al descubierto mi cuello. Siento sus labios en mi piel y un escalofrío recorre mi cuerpo. —Quería asegurarme de que nuestro deseo se hiciera realidad —susurra en mi oído con voz suave—. Es mi misión.

Me derrito ante sus palabras, mi cuerpo se relaja, se deja acariciar y disfruto cada momento de paz y serenidad, antes de formular dos frases importantes para ambos: —Creo que estoy embarazada, pero para estar segura debería hacerme una prueba—susurro con los ojos mirando al vacío y las emociones confusas.

Me hace que me levante y me vuelva hacia él: —Yo también he pensado en eso, encontraras tres pruebas en el mueble del baño.

Me besa sin darme la oportunidad de discutir, pero en realidad ya no quiero desafiarlo. Las lágrimas corren por mi rostro, pero esta vez son lágrimas de felicidad.

—¿Por qué estás llorando mi amor? —pregunta preocupado, enderezando la espalda.

—Porque estoy feliz.

Con sus dedos limpia las lágrimas de mi rostro, se inclina y besa mis labios, nariz, mejillas, ojos y vuelve a mis labios.

—Te amo.

Sonrío conteniendo otras lágrimas que intentan salir.

—Y yo te amo más que a mí misma.

Es así. Soy feliz entre los brazos de Adrián, el hombre que destruyó mis miedos. El que recogió los pedazos de mi alma y que pacientemente me ayudó a reconstruirme y a ser quien soy hoy. Somos él y yo. Nosotros y nuestro bebé. Mi familia. Mi presente, mi futuro.

—Escribí una historia para nuestro hijo —dice con los ojos llenos de felicidad. Pone un trozo de papel en mis manos, reconozco su letra pulcra y sonrío.

Leo las líneas escritas por el hombre que cambió mi vida convirtiéndola en un cuento de hadas. 

 

No hace mucho llegó un joven a Villa Falco, deambulando por la finca se percató de una casita rodeada de un fantástico jardín. En aquel momento vio a una hermosa chica de ojos verdes que miró fijamente al joven haciéndolo enamorarse de ella. La chica se rio, se burló de él y pronto desapareció obligando al chico a una carrera loca y desesperada para encontrarla, sin éxito. El muchacho entonces preguntó a la gente del pueblo por ella. Le dijeron que la princesa era malvada y que cualquiera que se enamorara de ella sería condenado por la eternidad. El joven no creyó a esos rumores del pueblo y regresó varias veces a aquel jardín sin obtener resultados.

Pero un día declaró en voz alta su amor por la chica y...

 

Te dejo a ti la elección del final.

 

Adrián

 

Un día le contaré a nuestro hijo nuestra historia.

Le contaré de nosotros, de tus ojos que me miraban con amor. Contaré sobre los besos robados, de las frases susurradas.

Lo contaré por amor y de amor.

Siempre.

 






ESCENAS ADICIONALES

Adrián

El primer reencuentro.

Llegando frente a la puerta de Villa Falco, proporciono mis datos y paso el control, después de que el jefe de seguridad confirme mi identidad.

Tengo delante una avenida flanqueada por grandes árboles y al fondo la villa. Mi atención se desplaza hacia el camino de entrada que se desvía del principal. Está bordeado de arbustos bajos con pequeñas hojas verdes.

La moto avanza a paso lento, sigo mirando aquel estrecho camino de entrada. Sólo se puede recorrer a pie y me pregunto adónde lleva. Dejo la moto en las pequeñas baldosas grises y rugosas que marcan la ruta.             

Al fondo de esa estrecha avenida hay una casa de piedra, muy particular y con aire acogedor. Se parece mucho a la de mis padres.             

Observo aún mejor, el pelo rojo me llama la atención. Es una muchacha de rodillas y está plantando flores en el jardín. No sé por qué, pero la curiosidad por verla de cerca es tan fuerte que no lo pienso dos veces, dejo mi moto y camino hacia ella siguiendo una extensión de pasto verde, flores que bordean la casa y piedras blancas que serpentean los lechos de flores. 

Me acerco, mi atención se vuelve completamente hacia ella. Lleva pantalones cortos que muestran sus delgadas piernas. Una camiseta azul sin mangas que envuelve los pechos no demasiado generosos, pero sí lo suficiente para ser admirada cuando se inclina hacia adelante presionando sus manos sobre la tierra. Agachada, sucia y con la mirada fija en lo que hace, la encuentro muy fascinante. Me hace entender que no es una chica quisquillosa, le gusta ensuciarse las manos. Unas gotas de sudor se deslizan por su cuello, desapareciendo entre sus pechos. Mierda. Es una pintura perfecta que estaría mirando durante horas y horas sin cansarme. Su cabello rojo oscuro está recogido en una cola y algunos mechones rebeldes caen sobre su rostro cándido. Los labios carnosos están separados, la lengua juega entre los dientes y la mirada se fija en los gladiolos.

—¿Eres el jardinero? —pregunto en voz alta. 

Asustada, su cuerpo cae hacia atrás, aterrizando con el trasero en el suelo.

Soy un idiota.

Ciertamente estaba perdida en sus pensamientos. Dos ojos de un verde intenso brillan, me miran sorprendidos y al mismo tiempo curiosos.

Seguimos mirándonos y es como si las palabras no fueran necesarias porque la explosión de sensaciones que siento es suficiente.

La chica de ojos verdes mira hacia otro lado y descaradamente hace un análisis completo de mi cuerpo. ¡Entendiste! Bajo esa mirada inocente hay más.

—¿Quién diablos eres tú? —pregunta gruñona.

Mi sonrisa se ensancha.

—Déjame entender. ¿Primero analizas cada parte de mi cuerpo con admiración y luego te pones ácida?

Esto es divertido. Trato de actuar como si no me hubiera mirado descaradamente.

Le ofrezco mi mano.

—Adrián, un placer.

Ella mira mi mano con indecisión, su mirada continúa rondando desde mis ojos hasta mi palma extendida hacia ella.

Parece avergonzada.

—Kasandra, un placer

Sólo podía ser ella, debería haberlo sabido. Carlos me había advertido que me iba a encontrar con ella y parecía preocupado. Ahora entiendo por qué. La chica tiene buen carácter.

—Tenía que imaginarme que eras tú —comento agachándome a su altura. Apoyo las rodillas en el suelo, ajeno al hecho de que podría ensuciarme. Mi gesto la sorprende a tal punto que sonríe mirando las flores. 

—¿Puedo echarte una mano? —pregunto con impaciencia por volver a oír su voz delicada y aterciopelada. Quizás exagero, pero mirarla me hace pensar en las hadas de los cuentos, las que le leo a Aleila, la hija de mi prima.

—Sí, hay una cosa que podrías hacer. Irte.

Siempre recordaré este momento, quedará bien grabado en mi memoria porque es el momento en que mi corazón decidió que Kasandra Reyes tenía que ser mía.

—Tengo la impresión de que nos llevaremos muy bien —comento mirándola intensamente a los ojos, dejándola sin palabras, despojándola por una fracción de segundo de esa dura máscara que esconde un raro diamante.

 

Adrián

 

El primer almuerzo en casa de Kasandra.

 

Son las tres de la tarde, con las piernas blandas como un flan, camino por el sendero que separa la casa de Kasandra de Villa Falco. Mi corazón hace tanto ruido que puedo quedarme sordo, pero estoy decidido a seguir hasta el fondo.

Por lo que pude ver, Kas estaba ansiosa por alejarse de Iván y la cara de Carlos también era un dilema. Tengo que aprovechar el momento. Tengo que jugar bien mis cartas, el tiempo se acaba y no voy a perder la jugada. Mi princesa debe saber lo que siento por ella de una vez por todas. La quiero a mi lado y haré todo lo que esté a mi alcance para conseguirlo.

Tengo que hacer un par de respiraciones profundas para recuperar el control de mi cuerpo. Levanto la mano y llamo a la puerta de caoba oscura que me separa del reino de Kas.

La puerta se abre y mi diosa aparece ante mis ojos. Está descalza, tiene una copa de vino en las mano y parece asombrada, pero está encantadora con aquel pequeño vestido rojo que aún no se ha quitado. Mil visiones de ella sin aquel vestido, retorciéndose bajo mis besos destellan en mi cabeza, pero me acuerdo de que este no es el momento y que mi objetivo es otro.

—¿Sí?

Fría y distante. O al menos eso es lo que quiere hacerme pensar. ¿De verdad cree que no percibí la forma en que sus ojos me miraban de arriba abajo?

—Hola, Kas. —Le ofrezco mi mejor sonrisa, disfrutando del torbellino de sensaciones que atraviesan sus brillantes iris.

—¿Qué estás haciendo aquí?

Ella continúa con su drama de mujer arrogante que a mí me gusta a morir, en vez de asustarme. Doy un paso adelante. No se mueve. Si cree que me voy a rendir, está muy equivocada. Me acerco de nuevo, nuestros cuerpos quedan a centímetros. Me mira como si buscara pelea, pero lentamente le paso al lado y me dirijo a la cocina donde el olor de moros y cristianos invade mis fosas nasales. Sonrío para mí mismo por la gran idea que tuve.

Dejo las bolsas en la encimera de la cocina y comienzo a colocar los platos que había preparado para nosotros en la mesa, observándola de reojo. Tiene una expresión de incredulidad cuando cierra la puerta tras de sí y luego me mira. Sé que le gustaría hacerme creer que está irritada, pero todo me dice que al final lo aprecia, especialmente mi parte más baja de la espalda.

Ah, Kas, he visto cómo me miras, no nací ayer.

—¿Por qué estás en mi cocina? —Deja su copa de vino en la mesa esperando una respuesta que no quiero darle. Aún no.

—Adrián. —Se acerca más a mí. Cruza los brazos frente al pecho. Esta seria.

Pongo mis manos sobre la mesa y trato de sacar las palabras que siguen moviéndose en mi cabeza.  —Kasandra —digo inclinando ligeramente la cabeza hacia un lado—, necesitamos hablar.

Acorta la distancia entre nosotros con una mirada depredadora. Hay un metro más o menos que nos separa. Es la primera vez que se ha acercado tanto a mí por su propia voluntad. Por lo general, suele mantener las distancias.

—¿de qué exactamente? —Me desafía. Siempre quiere tener el control de todo, pero esta vez las cosas cambiarán.

Dejo de sonreírle y me pongo serio. Debe entender que para mí no es un juego y que lo que voy a decirle es de suma importancia.

—Sobre el beso.

Sus ojos se abren como si le hubiera dicho quién sabe qué atrocidad.

—Ni una palabra sobre aquel beso. Bórralo de tu memoria, nunca ocurrió —agita su dedo índice frente a mí como si quisiera amenazarme—. Te llevaste algo que no merecías y no quiero pensar más en eso.

—No digas cosas que no piensas, princesa. —Con un paso estoy tan cerca de ella que podría abrazarla y repetir aquel beso que ha quedado grabado en mi cabeza. Baja la mirada y parece que su armadura se está desmoronando de repente. Levanto las manos para tocar sus hombros, pero algo en mí me dice que no lo haga, que no viole su espacio vital. Entonces recorro sus brazos con las yemas de los dedos, como si la estuviera tocando a través de un vaso. Llego a su rostro y delicado como una pluma, aparto un mechón de su frente. Si no la tuviera frente a mí, pensaría que no la he tocado.

—Mírame, Kas. No estoy aquí para hacerte daño.

Nunca podría hacértelo. Eres tan preciosa, especial.

Hace lo que le pido y cuando nuestras miradas se encuentran, leo tanto miedo, lucha y ganas de anular la distancia entre nosotros.

Princesa mía, si supiera lo que te aterroriza podría borrarlo.

Sólo toco la punta de su nariz, su barbilla. Lucho contra mí mismo para no volver a hacer míos esos labios que me hechizan como el canto de una sirena. Veo que su expresión cambia gradualmente, como si todos los malos pensamientos se evaporaran poco a poco.

—Me gustaría besarte una y otra vez. Nunca me cansaría de mirarte y besarte —susurro. Mi corazón late tan rápido que me temo que puedo oírlo. Pero no me importa, no me echa, me da espacio, me concede la oportunidad que estaba esperando desde hace tanto.

 

 





Kasandra

2 días antes de la salida hacia Italia.

Tengo una extraña sensación en el estómago, como si no hubiera hecho lo suficiente para que se diera cuenta de que él lo es todo para mí. Pero podría ser mi miedo a perderlo. Entonces estalla la maraña de emociones y mis labios se mueven diciendo palabras que creo, pero que no tenía el valor de decir.

—¿Podrías venir un momento a casa?

Adrián deja el trapo que estaba usando para limpiar el sillín de la moto y me mira.

—¿Qué está pasando Kas?

—Ven conmigo. —Tomo su mano y la llevo hacia el camino de entrada.

Una vez dentro de la casa sigo sosteniendo su mano firmemente en la mía y le guío a la cocina. No tengo más dudas, el sentimiento que me une a Adrián es el amor y hasta el día de hoy ha demostrado en todos los sentidos lo mucho que se preocupa por mí y creo que es hora de que yo también se lo demuestre. Le he entregado mi persona, pero hay algo que custodio y guardo celosamente y que quiero compartir con él; bueno, más bien, que me gustaría entregarle como prenda de amor y confianza.

Se lo merece y es la única forma que conozco de hacerle entender que confío en él en todos los sentidos.

Le suelto la mano y tomo el tarro de cerámica de la parte superior del segundo estante del mueble de la pared.

Respiro hondo y me vuelvo para mirarle a los ojos: —Esto es todo lo que tengo más preciado y quiero dártelo a ti.

Mira el tarro confuso y luego levanta la mirada hacia a mí: —¿Un tarro? —comenta—. ¿Un recuerdo vinculado a tu infancia?

Sacudo la cabeza y busco dentro de mí las palabras adecuadas, pero una vez más ,me cuesta expresarme cuando estoy con él, porque me emociono y no puedo concentrarme.

—Tienes que mirar adentro —susurro nerviosa, colocando el frasco frente a él.

Inclina la cabeza hacia mí y levanta la tapa. —¿Estás segura de que todo va bien?

No va bien, estoy sudando y nerviosa porque no sé cómo manejar el amor que siento por él. Le estoy dando lo único que era mío y soy consciente de mi elección.

 —Por favor, mira adentro.

Inclina la cabeza hacia adelante para mirar dentro del recipiente y arruga la frente: —Tu colección de piedras preciosas.

Muerdo mi labio con insistencia. —No tengo nada más para darte, considéralo una promesa de amor.

Adrián me mira como si yo fuera todo su mundo, con sus ojos me transmite todo lo que quiero saber y es hermoso… para dejarme sin aliento.

Toma el tarro de mis manos y lo coloca en la encimera de la cocina sin romper el contacto visual. —Mi pequeña guerrera —me besa en la frente—. Tu promesa de amor ya es el amor mismo que has decidido darme.

Ardo con mi corazón que sigue latiendo rápido y el deseo de no dejarlo nunca más. Nos quedamos en silencio por no sé cuánto tiempo. Sus brazos alrededor de mí y los míos alrededor de él. Puedo escuchar los latidos de su corazón y creo que Adrián está escuchando los míos.

Sin decir nada me toma en brazos y agarra el recipiente de cerámica. No sé qué tiene en mente, pero poco importa, me interesa quedarme en este estado de paz para siempre y con él.

Me lleva al baño y me sienta en el borde de la bañera, pone el frasco en la esquina junto a mí y sus ojos me miran fijamente. Se acerca a los grifos y deja correr el agua. Ninguno habla, yo estoy demasiado ocupada observando sus movimientos y él parece que tiene una misión que cumplir.

Sus manos se deslizan por mis brazos hasta el dobladillo de la camiseta y la levanta deslizándola lentamente, desnudándome. Silenciosamente sigue quitándome la ropa, lo hace con calma y con los ojos fijos en los míos. Una vez desnuda, su mirada se desliza por mi cuerpo y me contempla con veneración. Se quita la ropa en segundos y sigo mirándolo como si no pudiera hacer otra cosa, sigo admirando al hombre que amo.

Se acerca a mí, revisa el agua con los dedos y luego me toma en brazos. Me agacho contra él cuando entra en la bañera, estamos piel con piel. Estoy desnuda, sin máscaras ni defensas, soy simplemente Kasandra.

Adrián me abraza, besa mi frente mientras el agua nos acaricia. —Eres lo que tengo más preciado —susurra. Extiende la mano y toma el recipiente sin tapa: —Estas son tuyas, como tú eres mía. Quiero compartirlas contigo, no quiero quitarte nada.

Vierte el contenido en la tina, las piedras caen al agua y contengo la respiración. Acostada sobre él, inclino la cabeza hacia atrás y lo miro a los ojos —Prométeme que me tendrás contigo para siempre.

Sus labios están sobre los míos, un beso dulce y delicado.

 —Prometido. —Se aleja y sonríe—: ¿Recuerdas algo de la noche que vine a recogerte a aquel club?

Mi mano se desliza sobre su cuello y acaricio su piel. —No recuerdo ni haber vuelto a casa. ¿Porque?

Me mira intensamente a los ojos, su pecho sube y baja pesadamente. —Esa noche, en el auto, dijiste lo que necesitaba escuchar de ti.

Curvo mis labios pensando en esa noche y maldiciéndome mentalmente. ¿Cómo es posible que no recuerde nada? Me encantaría saber qué le dije a Adrián, también porque parece algo importante.

—¿Me dirás lo que te dije?

Cierro los ojos y disfruto de sus caricias, sus dedos juegan con los mechones de mi cabello esparcidos por su pecho y me responde en un susurro: —Lo sabrás cuando lleguemos a la Toscana.
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